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    Mirando la escena que se desarrollaba frente a sus ojos, Keith pensó tres cosas:  
 
    
    	 Aquel despacho no le gustaba.  
 
    	 Su hermano había perdido completamente la cabeza, a juzgar por el modo en que acababa de cerrar las persianas para besar a placer a su esposa.  
 
    	 Todavía pensaba que sus vidas habían cambiado demasiado en un espacio increíblemente corto de tiempo. Y Keith Campbell no era un hombre de cambios. Había tenido suficientes de eso cuando su hermano y él eran pequeños. Ahora hacía lo posible para que su vida fuera tan rutinaria como pudiera serlo.  
 
   
 
    Recorrió el pasillo hacia su despacho, acristalado por todas partes y con unas vistas espléndidas de Nueva York. Tenía un escritorio enorme, también de cristal. Un sillón de aspecto cómodo y, en un rincón, una estantería de diseño, así como un sofá con una mesita y dos sillones para reuniones más informales. Era bonito, de un diseño impecable, pero no le gustaba. Quería su antiguo despacho, con su mesa de madera robusta y el emblema familiar colgado en la pared. Un emblema falso, cierto, porque lo habían falsificado y creado de cero cuando llegaron a Nueva York, pero con el tiempo Keith se había acostumbrado a él. Tanto, que había llegado a creerse, en cierto modo, la historia que él mismo inventó.  
 
    Sobraba decir que esa historia era mucho mejor que la original, que trataba, básicamente, de dos críos sobreviviendo en calles escocesas, con un padre demasiado borracho para tratarlos bien, o con un mínimo de respeto, y un hermano mayor que decidió, cuando ambos eran adolescentes, que era hora de marcharse y labrarse un camino propio. Salieron adelante gracias a su hermano mayor, Cam, que hizo todo lo posible para que sobrevivieran. Comieron de la basura, durmieron en barrios que pondrían los vellos de punta a cualquier persona decente y se metieron en peleas clandestinas, sobre todo su hermano, pero finalmente Cam había logrado el dinero para iniciar un negocio y empezó a cumplir sus promesas. Todas ellas. Una detrás de otra. Keith no tendría vida suficiente para agradecer a su hermano todo lo que había hecho y sacrificado por él. Era esa, en realidad, la única razón por la que guardaba silencio ahora que le había tocado mudarse de su antiguo edificio.  
 
    Todo empezó cuando su hermano se enamoró de la dueña de la inmobiliaria que les hacía la competencia directa. ¡Como si no hubiera mujeres en Nueva York! Todavía le costaba creer que se hubieran casado. Recordaba con nitidez todas las batallas que habían librado esos dos. En alguna ocasión, el propio Keith había tenido que parar los pies a Cam para que no fuese a la yugular de Geneviève Leblanc. Metafóricamente hablando, por supuesto, pero su hermano, cuando de negocios se trataba, era letal. Tenía que ver el recuerdo de lo mucho que les había costado llegar allí y la necesidad de mantener algo que les había costado tanto levantar. Keith lo entendía porque se sentía exactamente así cada vez que miraba su cuenta bancaria. Haría lo que fuera por su empresa. Era como el hogar que no había tenido nunca. 
 
    Por eso se tomó tan mal que, cuando su hermano se comprometió con Evie, ambos decidieran comprar un edificio, restaurarlo y convertirlo en una empresa nueva que fusionaba ambas marcas. La inmobiliaria de los hermanos Campbell estaba definitivamente unida a Maisons D’or y aunque Keith se alegraba de ver a su hermano feliz y enamorado, aunque jamás lo hubiera dicho, lo cierto es que no sabía cómo sentirse con respecto a la situación y todo lo que aquello cambiaba en su vida de un modo irremediable.  
 
    Se sentó en su gran sillón, encendió el ordenador y frunció el entrecejo cuando se dio cuenta de que la contraseña le era denegada. Volvió a intentarlo y de nuevo le salió error. Salió a buscar a Mónica, su secretaria, pero no estaba en su puesto de trabajo, así que metió las manos en el pantalón de su traje hecho a medida y miró a la izquierda: el despacho de su hermano seguía teniendo la persiana bajada, de modo que daba por hecho que él y su esposa estaban estrenándolo… otra vez. De verdad, Keith jamás pensó que le daría tanta grima pensar en su hermano manteniendo relaciones constantes con alguien. Era su esposa, lo sabía, pero aun así era incómodo pensar que no podían mantener las manos alejadas de sus cuerpos.  
 
    No, definitivamente, interrumpirlos no era una opción, no por cortesía, como cabría esperar, sino porque estaba hasta las narices de hacerlo. A su parecer, ya había visto los pechos de su cuñada demasiadas veces. Unos pechos exquisitos, desde luego, pero que no le generaban ningún interés, pues no podía mirarlos o pensar en ellos sin pensar en Cam haciendo todo tipo de cosas indecentes sobre ellos. Y ningún hermano quería esa imagen en su cabeza. 
 
    Observó a la derecha: al despacho de la hermana de Evie: Chloe.  
 
    Si su cuñada era una mujer decidida, deslenguada y lista para atacar en cualquier momento, la táctica de Chloe era distinta. Parecía una mujer tranquila, pero él la había visto en acción y sabía que detrás de esa fachada de mujer joven y dulce se encontraba alguien preparado y listo para cerrar un trato millonario en cualquier momento. Al principio de conocerla, cometió el error de infravalorarla en alguna ocasión, y eso le costó perder clientes muy valiosos, así que había aprendido la lección: en lo referente a Chloe Leblanc, más le valía andarse con ojo. 
 
    Por desgracia, con su secretaria desaparecida y su hermano “ocupado” a Keith no le quedó más remedio que ir hacia el despacho de Chloe para que lo ayudara. Entró sin llamar a la puerta, pero ella lo recibió con una sonrisa de todos modos.  
 
    —Buenos días, Keith, ¿qué puedo hacer por ti?  
 
    Su voz, su sonrisa y el modo en que lo trataba hacía que Keith se cerrara en banda, porque el deseo de sonreír y ser agradable con ella era constante, pero el problema era que Keith se comportaba de ese modo muy pocas veces. Era hosco, reservado y de pocas palabras la mayoría de las veces. Había aprendido demasiado pronto que ese era el mejor modo para pasar desapercibido y que la gente no hiciera preguntas. Que una mujer con aspecto de ángel lo tratara bien o le sonriera era malo. Era muy malo, porque lo obligaba a ser cortés y simpático y no le apetecía lo más mínimo ni lo uno, ni lo otro. El problema es que Chloe poseía un cabello rubio enmarcando unos preciosos ojos azules, unos labios rosados y mullidos y una nariz absolutamente encantadora. Toda ella era encantadora, lo que era un problema inmenso.  
 
    —¿Sabes, de casualidad, por qué no puedo acceder a mi ordenador? Me dice que la contraseña es incorrecta, pero estoy completamente seguro de…  
 
    —Oh, sí, Cam y Evie cambiaron la contraseña general por una más segura. Un segundo. —Se levantó de inmediato y fue hasta su estantería, prácticamente gemela de la suya—. Me dieron el sobre ayer y he olvidado por completo dártelo. Lo siento.  
 
    —Debería haberlo hecho mi hermano —dijo bruscamente. 
 
    —Supongo, pero está demasiado ocupado con mi hermana. —Una risita salió de su garganta—. Es adorable que no puedan mantenerse alejados, ¿Verdad? 
 
    Keith estaba lejos de pensar que la actitud de su hermano era adorable. Se alegraba por él, de verdad, pero verlo perder el sentido por una mujer: entregarse de ese modo por alguien ajeno… No, no le parecía adorable. Él preferiría dejarse marcar con fuego antes que confiar en una mujer del modo que lo hacía su hermano. Por supuesto, dio por hecho que Chloe no lo entendería, así que solo hizo una mueca que quedó a medias entre una sonrisa y algo extraño, y señaló su propio despacho. 
 
    —¿La contraseña?  
 
    Chloe dio un respingo, como si la hubiera asustado, y Keith contuvo un suspiro de frustración.  
 
    Se avecinaba una época muy jodida…  
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    De todos los cambios que había sufrido en su vida en los últimos tiempos, sin duda el más complicado estaba resultando ser aquel. Tratar con Keith Campbell nunca le había parecido fácil, pero desde que su hermana Evie y Cam se hubiesen casado, todo se había complicado aún más. A fin de cuentas, Cameron era un hombre serio, pero capaz de mantener una conversación. Sabía qué decir para resultar agradable, aunque era evidente que había algo oscuro en él. Sin embargo, ese “algo” era mucho mayor en Keith. Era increíble cerrando ventas, eso nadie podía ponerlo en duda, pero en cuanto a las relaciones sociales… Bueno, digamos que mantener una conversación amena o, simplemente, educada, no era lo suyo, y se notaba.  
 
    Se lo había comentado a su hermana días atrás, cuando le había pedido que, al distribuir los despachos, dejase la de Cam y Evie en el centro y las de Keith y Chloe en los extremos. La planta segunda del edificio que habían comprado era inmensa, ellos ocuparían el fondo, no había necesidad de que encima lo hicieran con una cristalera dividiéndolos. Obligados a verse constantemente, pero su hermana la sorprendió diciéndole que Cam y ella habían pensado compartir despacho. Habían unido las dos habitaciones del extremo de la izquierda, haciendo así un despacho inmenso, prácticamente parecía un apartamento, y que era más apropiado dejarlos al fondo para que pudieran tener un poco más de intimidad. En opinión de Chloe, deberían tener en perspectiva que estaban allí para trabajar, no para dar rienda suelta a sus deseos, pero entendía que su hermana había perdido el norte por completo y en aquellos instantes solo podía pensar en su flamante marido y las muchas formas de disfrutar de él. No podía culparla. Cam era alto, de anchos hombros y un cuerpo que se intuía prácticamente perfecto bajo sus trajes caros y hechos a medida.  
 
    Observó momentáneamente a Keith, que era incluso más imponente, en opinión de Chloe. De pelo negro, ojos azules y cuerpo esbelto, alto, y visiblemente musculado, su actitud misteriosa y taciturna no hacía más que aumentar su magnetismo.  
 
    —¿Chloe? —preguntó entonces sacándola de sus ensoñaciones.  
 
    —Perdón, lo siento. He dormido fatal —dijo entregándole el sobre.  
 
    —¿La pequeña rata te ha dado mala noche? 
 
    Chloe torció el gesto ante la forma de llamar a su perrito, Winter. Lo encontró en un bosque sucio y abandonado y fue incapaz de negarse a llevárselo a casa. Era desobediente, escandaloso y le encantaba mearse en sus zapatos y roer sus muebles, pero aun así Chloe lo adoraba y estaba segura de que solo necesitaba un poco más de tiempo para aprender a ser un perro cariñoso y educado.  
 
    —No, en realidad, no. Winter se porta muy bien de noche —Siempre que lo dejara dormir en el centro de la cama, pero eso no lo dijo—. Y te agradecería mucho que dejaras de llamar rata a mi perro. 
 
    —No veo por qué, es una rata, sobre todo cuando se engancha a los tobillos de Cam.  
 
    Aquello lo hizo sonreír y Chloe pensó que, en realidad, solo lo había visto sonreír por ese motivo. SOLO. Y lo conocía desde hacía años. Era extremadamente raro, pero decidió que no iba a quitarle el único motivo de diversión que tenían en común. Además, era gracioso ver a su pequeño salvaje enganchado a los tobillos de su cuñado. No entendía por qué lo odiaba tanto, pero era sistemático: en cuanto lo veía se abalanzaba sobre él. En cambio, parecía adorar a Keith, porque se quedaba suave y callado en cuanto este le dedicaba una caricia, por mínima que fuera.  
 
    Chloe se sorprendió pensando que lo entendía perfectamente, porque ella tampoco se opondría a dejarse acariciar así por él. Tragó saliva. Aquel pensamiento siempre conseguía ponerla nerviosa, porque no quería tenerlo. Tampoco quería sentir lo que sentía cuando él la miraba con sus profundos y penetrantes ojos azules. No se lo había contado a nadie, ni siquiera a Evie, porque pensó que ella pensaría que estaba loca.  
 
    Y el caso es que lo sentía desde mucho antes de que su hermana pasara del odio al amor con Cameron Campbell. De hecho, que se odiaran le venía bien, porque así Chloe se recordaba constantemente los motivos por los que era una pésima idea pensar en la competencia en esos términos, pero ahora, por desgracia, jugaban en el mismo campo. Tenían que trabajar juntos y, aunque no saliera de su despacho con la intención de no verlo daba igual, porque si giraba la vista allí estaba, a través de la cristalera, en su propio despacho. Tragó saliva, le entregó el sobre y se dijo a sí misma que todo iría bien.  
 
    Solo tenía que mantenerse lo más alejada posible de él. Adoptar una actitud distante y fría, tal como hacía él con todo el mundo, y dejar que la vida siguiera su curso. Ella ansiaba encontrar un hombre bueno y responsable que la quisiera y tuviera entre sus metas formar una familia y, por lo que había oído, Keith Campbell preferiría morir a casarse o tener hijos, así que estaba clarísimo que no era su tipo.  
 
    Pero eso no impidió que, mientras salía de su despacho, Chloe se recreara en sus fuertes piernas enfundadas en ese traje y en la forma en que la tela se abrazaba a su precioso y perfecto trasero.  
 
    Iba a olvidarse de Keith, era un hecho, pero no tenía por qué hacerlo en ese mismo instante. Y, aunque así fuera, mirar era gratis, ¿no?  
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    Cuatro días después de empezar a trabajar en el nuevo edificio, Keith salió a la fría noche de Nueva York con un propósito: sexo.  
 
    Necesitaba sexo ardiente, sucio y caliente para descargar el estrés que le suponía trabajar a la vista de todo el mundo. Por mucho que Cam insistiera en que tenía las persianas para algo, Keith no dejaba de sentirse observado. Además, no se acostumbraba a la maldita mesa de cristal, que tan frágil le parecía. Eso, y el hecho de tener que empezar a preguntar antes de tomar ciertas decisiones estaba matándole. Él no preguntaba nunca, maldita sea. Se había forjado cierta fama en el negocio inmobiliario precisamente por tomar decisiones y hacerlo acertadamente, pero su hermano se empeñaba en que ahora no podía hacer lo que le viniera en gana porque entonces él tenía que justificar su comportamiento ante Evie. ¡Como si a él le importara! Todo lo que quería era ganar millones, follar con mujeres deseables una o dos veces y volver a cerrar un trato para poder follar con una mujer distinta. No quería nada más de la vida. No se imaginaba un futuro distinto al presente que tenía. O sí. ¡Le encantaría tener su vieja mesa de madera!  
 
    En su cabeza, sabía que sonaba como un niño enfurruñado, por eso cuando Cam le invitó a cenar, declinó la oferta todo lo amablemente que pudo y salió del edificio como alma que lleva el diablo. Lo último que necesitaba era cenar con el matrimonio de oro y que le dijeran lo felices que estaban y lo mucho que deseaban que él se sintiera así alguna vez en la vida.  
 
    Antes no era así. Antes Cam entendía su necesidad de estar solo. Maldita sea, ¡antes Cam pensaba como él! Keith no podía evitar sentir cierto rencor hacia su hermano. Como si lo hubiera traicionado al casarse con Evie. Él siempre había hablado de hijos y una familia, pero Keith pensó que dejaría esos pájaros de lado y se centraría en lo verdaderamente importante: seguir alcanzando metas profesionales y ganándose el respeto de todos los hijos de puta que algún día ni siquiera los habían mirado.  
 
    Al parecer, no era así. Su hermano iba en serio con aquello. Es más, Keith sabía que debía sentirse agradecido de que la relación con Evie hubiese cambiado, porque Cam estaba valorando pedir matrimonio a su ex, una niña de papá consentida y caprichosa que los habría hecho muy infelices. Los, sí, en plural, porque estaba seguro de que Keith también habría sufrido aquella decisión. 
 
    Al menos, Evie era inteligente, trabajadora y sabía lo mucho que costaba levantar un imperio de la nada. Ella y su hermana habían heredado la empresa de su abuela y, si bien Evie tomaba las decisiones, aparentemente, Keith no era estúpido. Sabía que Chloe tenía un potencial inmenso para cerrar ventas. De hecho, sabía que esa carita de buena y sus palabras, siempre amables y acertadas, habían sido las responsables de levantarle más de una venta en las narices. Esa mujer podía tener cara de ángel, pero por dentro era un pequeño diablo deseando entrar en acción.  
 
    Llamó a Lisa… ¿O era Linda? No lo sabía. Él se limitaba a llamarla “cielo”, como a todas. Ella descolgó al primer timbre, lo que hizo que el placer recorriera la médula espinal de Keith. Le encantaba que las mujeres se mostraran ansiosas por estar con él.  
 
    —Hola, bombón —susurró con voz sugerente ella.  
 
    —Cielo —dijo en tono ronco—. ¿Qué tienes que hacer esta noche?  
 
    —Nada especial. ¿Por? ¿Tienes planes para mí?  
 
    Keith sonrió lentamente mientras su chófer se perdía entres las calles de la Gran Manzana. Oh, por supuesto que tenía planes, pero no pensaba hacerla partícipe de todos ellos. Se limitó a acomodarse en el sillón y recolocarse bien la polla, que empezaba a cobrar vida ante la perspectiva de lo que venía.  
 
    —Ven a casa y desnúdate en cuanto llegues. Hoy no me siento hablador. —En realidad, nunca se sentía así.  
 
    —¿Es una orden? —preguntó Lisa-Linda en un tono supuestamente retador que, en realidad, solo pretendía que él le respondiera justo como pensaba hacerlo. 
 
    —Puedes apostar tu precioso culito a que lo es.  
 
    Oyó su risa justo antes de colgar y se metió el móvil en el bolsillo. No pensaba dedicar un solo pensamiento más a la empresa, ni a su hermano, ni a su cuñada ni a la hermanita de esta. Aquella noche, Keith iba a dejar ir parte de su oscuridad de una de las mejores maneras que sabía. La mejor, sin duda, era pelear, pero había prometido a Cam no volver a eso, puesto que nunca encontraba bien dónde estaba el límite y odiaba la sensación de perder el control.  
 
    En el sexo no era así. En el sexo, él lo controlaba todo. Se sentía dueño de sus emociones, sabía lo que quería, lo pedía, y a cambio colmaba el cuerpo femenino de su compañera de un placer indescriptible. Se encargaba de darle, como mínimo, dos orgasmos por cada uno que él tuviera y así acallaba a su mente cuando esta le gritaba que, aun así, estaba utilizando a las mujeres para librarse de toda su mierda interior. 
 
    Ellas no se sentían así, porque él en ningún momento las engañaba. Dejaba muy claro a sus compañeras de cama que eran esporádicas y que no podían esperar nada de él, ni siquiera cierta suavidad o dulzura. Él follaba duro, a veces decía guarradas solo porque eso se la ponía más dura y solo buscaba correrse y cansarse tanto como para poder dormir tranquilo. Y solo. Lo último era vital y se encargaba muy bien de que todas lo supieran. No habría caricias postcoitales. Ni abrazos. Nada de charla, desde luego. Una vez que el sexo terminaba, todo lo que quería era que la chica en cuestión se vistiera y se fuera lo más rápido posible. Podía sonar mal, y desde luego sería una actitud reprochable si lo hiciera sin avisar, pero lo hacía. Usaba las palabras claras y exactas para que no hubiese ni un resquicio de dudas. Desde ahí, consideraba que la responsabilidad de los sentimientos ajenos dejaba de estar en sus manos.  
 
    Llegó a casa, se quitó la corbata y desabrochó un par de botones de su camisa.  
 
    Observó el ático carente de decoración y muebles, puesto que solo tenía una cama enorme en el dormitorio con una mesita de noche, un sofá inmenso y una tele a juego en el salón. Al lado, una mesa con cuatro sillas. Todo lo demás, salvo la ducha con efecto lluvia, no le importaba lo más mínimo. No quería objetos caros, ni decorativos. No quería un hogar porque nunca había tenido uno y, aunque jamás lo diría en voz alta, le daba pánico intentar crearlo para él solo y darse cuenta, en algún punto, de que quería más. Era la razón por la que reprimía el impulso de comprar cuadros, alfombras o, simplemente, sillones bonitos. No quería añorar más de lo que tenía, así que se sentó en el sofá con un botellín de cerveza y, cuando el portero le avisó de que Lisa-Linda había llegado, salió a su encuentro.  
 
    Era pelirroja, lo que sorprendió a Keith, que la recordaba rubia. Igual se había equivocado de compañera, pero ¿qué más daba? Su número estaba en su agenda negra, y en esa agenda solo apuntaba números de mujeres que ya habían aceptado sus condiciones, así que la hizo pasar, cerró la puerta y se apoyó en ella de brazos cruzados. Cuando ella se quitó el vestido sin decir ni una sola palabra, su polla se puso dura en el acto. Preciosa. Absolutamente increíble. Una mujer que no lo habría mirado quince años antes, cuando solo era un adolescente comiendo de la basura. Tragó saliva, intentando olvidar aquel sentimiento, y dio un paso hacia ella. Acarició su pezón y se regocijó en la sensación de ver cómo se tensaba entre sus dedos. Lo pellizcó suavemente antes de ir hacia el otro y darle el mismo tratamiento. Ella lo miraba con los labios entreabiertos y los labios vidriosos. 
 
    —Te eché de menos, Keith.  
 
    Él sonrió. Evidentemente, no la había echado de menos, pero deslizó la palma de la mano por el centro de sus pechos en dirección ascendente, rodeó su cuello y enredó su mano entre sus cabellos. Acercó su boca a la suya y la besó con tanto ímpetu como para que ella no extrañara ningún tipo de palabrería. Cuando la sintió temblar entre sus brazos, supo que había ganado.  
 
    La llevó al dormitorio, la tumbó en la cama y se preparó para pasar algunas horas perdido en aquel cuerpo esbelto y sensual. Aquella noche, por primera vez en muchos días, dormiría agotado y plácidamente.  
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    —Shhhh tienes que callar, Winter, en serio. ¡Estás buscándome un problema!  
 
    La puerta de la casa de Chloe volvió a ser aporreada y ella se sobresaltó, como lo hizo la primera vez que sonó, minutos atrás. Sabía que era imposible que su vecino malhumorado e increíblemente grande se rindiera, y ella no pensaba abrir por nada del mundo. Aquel hombre le daba un miedo atroz. No eran solo sus cientos de tatuajes, sino el modo en que ladraba, más que hablaba. Su hermana siempre decía que ella, precisamente, se fiaría antes de un hombre así que de un hombre con traje, pero esa misma hermana se había casado con un hombre que solo se quitaba el traje para dormir, ¡así que su palabra no tenía mucho peso!  
 
    —¡Como no calles a ese perro, derribo la puerta y lo callo yo!  
 
    El grito la hizo taparse con la manta del sofá hasta la barbilla. Un gesto del todo inútil, pero estaba tan nerviosa que no sabía qué más hacer. Winter ladraba como un autentico poseso a un rincón en el que no había absolutamente nada. Empezaba a sospechar que su perro veía fantasmas o seres de otros mundos. Su vecino había aparecido a las cuatro de la madrugada amenazando con todo tipo de barbaridades si no lograba controlar al can, y tanto como Chloe estaba dispuesta a darle la razón, no había manera de calmarlo. Lo había intentado todo. Comida, bebida, incluso le había dado su par de tacones de aguja favoritos, pero nada. ¡Y a Winter le encantaban sus tacones! No entendía qué podía pasarle. Estaba como poseído.  
 
    —¡Lo digo en serio! ¡Que se calle ahora mismo!  
 
    Chloe se armó de valor. Su vecino no iba a irse y Winter no iba a callarse, así que tendría que mediar entre ambos.  
 
    —Le prometo que haré todo lo posible para… 
 
    —¡Hazlo! —gritó—. ¡Ni una promesa más, monada! ¡Que se calle y punto!  
 
    Cerró los ojos, nerviosa como pocas veces e intentando pensar con claridad. Si su hermana estuviera allí, probablemente ya habría salido para hacer algún tipo de trato satisfactorio para a ambas partes. Evie era buena vendiendo inmuebles, pero insuperable cerrando tratos con personas difíciles. Chloe, en cambio, era muy buena vendiendo inmuebles e insuperable con la documentación y administración necesaria para mantener a flote la empresa. Lo suyo eran los libros, más que las personas. Y no es que no se le dieran bien, porque sabía y, de hecho, había cerrado tratos millonarios, pero si le daban a elegir, prefería ampararse en los papeles. Ellos nunca hacían preguntas, mucho menos amenazaban a la ligera.  
 
    Pensó rápidamente qué hacer y, al final, pese a la hora, solo se le ocurrió una alternativa posible. No le gustaba, de hecho, lo odiaba, pero en aquel instante estaba segura de que era lo único que podía servirle. Cogió su teléfono móvil y llamó a Keith Campbell, alias “El encantador de Winter”. De acuerdo, se le acababa de ocurrir el alias, pero realmente parecía hacer magia con su perro y Chloe rezaba para que surtiera efecto. Además, le constaba que no vivía lejos de allí, porque su hermana estaba cerca, viviendo con Cam, y le había contado que Keith tenía su propio ático, pero, al parecer, no tenía muy desarrollado el gusto por la decoración. Chloe no quiso saber más, le daba igual cómo tuviera su casa y, en aquellos tiempos, lo único que quería era conocer los detalles de su relación con Cam. Ahora agradecía tener, al menos, la información de localización.  
 
    Keith contestó de mal humor en la segunda llamada.  
 
    —¿Quién cojones es?  
 
    —Keith, soy Chloe Leblanc. Siento mucho despertarte, pero tienes que ayudarme. 
 
    —¿Qué…? —Se oyó el crujir de unas sábanas y, por alguna razón, Chloe lo imaginó desnudo, lo que despertó un sentimiento de lo más inapropiado en su estómago—. ¿Tienes idea de la hora que es, mujer?  
 
    Maldita sea, Chloe odiaba que incluso ese modo de hablar tan inapropiado le hiciera cosquillear el estómago.  
 
    —Lo sé —dijo con voz temblorosa, más por sus pensamientos que por las maldiciones de él—. Pero… 
 
    No pudo seguir hablando, el estruendo en su puerta le hizo cerrar los ojos de nuevo. Entonces fue Keith quien habló.  
 
    —¿Qué demonios pasa ahí?  
 
    Winter no dejaba de ladrar, esta vez a la puerta, como si intuyera que había un peligro tras ella. El problema era que precisamente el peligro estaba allí por su culpa. Intentaba no culparlo, pero le estaba costando no guardarle cierto rencor por la situación que había provocado con su histeria y ladridos.  
 
    —¡Dame ese bicho inmediatamente! Pienso descuartizarlo hasta no dejar de él más que los huesos. ¿Me oyes, vecinita? ¡Los huesos!  
 
    Chloe se estremeció. Su perro era un demonio, pero era su demonio y le tenía mucho aprecio. No podía ni siquiera pensar en él convertido en un caldo de… Un sollozo se atrapó en su garganta y una maldición nueva llegó hasta ella, esta vez a través de la línea telefónica.  
 
    —Voy para allá. 
 
    No tuvo que darle la dirección. Keith había estado allí antes, cuando fue a buscar a Evie para pedirle ayuda con Cam. Fue cuando su relación se rompió y en aquel entonces ya Chloe se dio cuenta del magnetismo que desprendía Keith, pues, aunque estaba allí para pedir perdón, su presencia imponía y llenaba el ambiente como pocas personas podían hacerlo.  
 
    Chloe no contó el tiempo que tardó en llegar, pero fue tan poco que dio un respingo cuando oyó su voz a través de la puerta.  
 
    —¡Eh, amigo! ¿Qué le parece si se calma y se marcha de aquí?  
 
    —¿Quién me lo va a impedir? ¿Tú?  
 
    —Si es necesario… 
 
    Chloe abrió los ojos alarmada y corrió hacia la puerta, ya sin miedo de abrir. Corrió la cadena que la bloqueaba y la llave de la cerradura. Vio a Keith como no lo había visto antes, salvo un día en Central Park: en pantalón de chándal, sudadera y con el pelo disparado en todas las direcciones. Estaba increíblemente atractivo y Chloe se odió un poquito más, si cabe, por tener esos pensamientos en un momento como aquel.  
 
    —Menos mal que has venido —le dijo—. Winter está incontrolable y… 
 
    El perro eligió ese instante para ladrar más que nunca, lo que despertó los gruñidos de su vecino, que hizo amago de acercarse a ella. Keith se interpuso entre ellos de inmediato y dedicó una mirada a su vecino que erizó el vello de la nuca de Chloe. 
 
    —Si sabes lo que te conviene, vas a largarte inmediatamente de aquí.  
 
    —No me amenaces, colega.  
 
    —No me provoques para que lo haga, colega.  
 
    El modo en que repitió el apelativo hizo que Chloe se enorgulleciera y asustara al mismo tiempo. ¿Es que no sentía ni siquiera un poco de respeto por alguien que claramente era más grande que él? Le quedó clara la respuesta cuando su vecino dio un paso atrás y lo señaló con un dedo. 
 
    —Haz que se calle o lo haré yo.  
 
    Chloe observó atónita cómo se marchaba y odió que ella no hubiera podido lograr algo así. En momentos así, odiaba el mundo de hombres que solo respetaban a los hombres amenazadores, o con pinta de serlo. Ella, como mujer, tenía todas las de perder, y era un asco e increíblemente injusto. Aun así, echó ese tipo de pensamientos de su mente y se centró en Keith, que la apartó a un lado para entrar en el piso, ponerse las manos en las caderas y mirar a Winter seriamente.  
 
    —Siéntate, maldita rata. Ya has causado bastantes problemas por hoy, ¿no te parece?  
 
    Para su absoluta estupefacción, Winter se sentó, moviendo la cola y esperando la siguiente orden de Keith.  
 
    Era definitivo: su perro la odiaba y se había enamorado perdidamente de él.  
 
    ¿Y acaso podía culparlo?  
 
    

  

 
   
    5 
 
      
 
    Keith 
 
      
 
    De todas las situaciones surrealistas que había vivido Keith, y habían sido muchas, ninguna se asemejaba a aquella. Aquel perro era enano. De verdad, él, en sus tiempos de niño callejero, había visto ratas más grandes. ¿Cómo podía armar tanto jaleo? A Chloe iba a darle algo y él no sabía si consolarla con algún tipo de palabrería, que no era lo suyo, o simplemente recordarle que su vecino no habría podido entrar, por mucho que quisiera. Tampoco creía Keith que hubiese derribado la puerta, pero tenía mala pinta, estaba enfadado y era lógico que a Chloe le diera miedo. Lo que no sabía era por qué lo había llamado a él. 
 
    —No se comporta con nadie como contigo —susurró entonces ella, dándole la respuesta—. Discúlpame por llamarte, pero estaba desesperada. Otras veces se ha puesto un poco nervioso, pero lo de esta noche… —Se pasó una mano temblorosa por la frente, apartándose el flequillo de la cara—. Creo que, definitivamente, Winter necesita un adiestrador. 
 
    —O un exorcismo —murmuró Keith agachándose y cogiendo al chucho en brazos. Él aprovechó de inmediato para chuparle la cara y, aunque intentó evitarlo, a Keith se le escapó una pequeña sonrisa—. Eres un demonio.  
 
    Chloe pasó por su lado con piernas temblorosas y se sentó en el sofá soltando un enorme suspiro. 
 
    —Discúlpame por haberte llamado. Estaba desesperada y mi vecino no dejaba de aporrear la puerta.  
 
    —Lo que no entiendo es qué haces viviendo aquí. Deberías estar en un edificio con portero, donde estas cosas no ocurrirían.  
 
    —Este piso es maravilloso. Míralo bien.  
 
    Lo hizo. Se fijó en la estructura industrial que tenía y reconocía que la base era buena, pero había muchas partes necesitadas de una reforma, empezando por el suelo de la parte de la cocina, aunque esta fuera abierta. Además, había muebles antiquísimos y, según se fijó, algunas ventanas necesitaban ser restauradas.  
 
    —Necesita demasiado trabajo. 
 
    —Lo estoy haciendo poco a poco, saboreando cada momento. Cuando acabe con él, será el hogar que siempre quise. Y será aún mejor porque he contribuido a hacerlo yo misma. 
 
    —¿Estás arreglándolo tú todo? 
 
    —Bueno, las partes que no son demasiado difíciles.  
 
    —No te imagino cambiando un suelo. 
 
    —Te sorprendería lo que se puede hacer gracias a los tutoriales de YouTube.  
 
    Keith bufó, fue hasta la cocina y le dio con la punta de su zapatilla a una parte del suelo que estaba fatal. La peor, sin duda.  
 
    —No creo que nadie te enseñe a arreglar esto por video.  
 
     —No te he llamado para que critiques mi vivienda.  
 
    —No, me has llamado para que espante a tu vecino, y ya está hecho, pero ahora estoy desvelado y quiero una cerveza.  
 
    No esperó que ella se la ofreciera, sino que abrió el frigorífico y buscó una. Se encontró de frente con un montón de verdura, fruta y algo que estaba en una fuente de cristal con una tapadera transparente y tenía una pinta deliciosa. Su sesión de sexo con Lisa-Linda lo había dejado para el arrastre, así que se quedó dormido sin cenar nada. La cogió, quito la tapadera y olió el contenido.  
 
    —¿Qué crees que haces? 
 
    —Estoy hambriento. ¿Qué es esto?  
 
    —Una quiche francesa, y no te estoy dando permiso para comerla.  
 
    —¿Hay que calentarla?  
 
    —¿Tienes idea de la hora que es?  
 
    —No, porque me has sacado de la cama en mitad de la madrugada como si alguien pretendiera matarte, cuando lo único que pasa es que no sabes controlar a tu perro. He venido, te he salvado y ahora quiero comer. —Ella lo miró con los ojos desorbitados, pero no le importó—. ¿Se calienta? —volvió a preguntar.  
 
    —Puedes comerla fría o caliente. 
 
    —Prefiero calentarla.  
 
    Hizo amago de meter la fuente entera en el horno, pero Chloe se lo impidió, levantándose y acercándose a él. Le apartó un buen trozo en un plato, le puso una tapadera y lo metió en el microondas un par de minutos.  
 
    —¿Qué quieres beber?  
 
    —Cerveza.  
 
    Chloe miró el reloj de su cocina. Sí, seguía siendo de madrugada. Sí, aquella noche estaba siendo completamente surrealista, pero ya que estaba allí, pensaba comer algo y luego largarse a su casa, donde tendría el tiempo justo de ducharse y vestirse para ir al trabajo.  
 
    Se sentó en uno de los taburetes que rodeaban la isla de la cocina y frunció el ceño. Cojeaba. ¿Cómo no se había fijado la vez que estuvo anteriormente en todas las cosas que estaban mal en aquel piso? Supuso que era por lo preocupado que estaba por su hermano. Cuando fue, lo hizo con la intención de arrastrarse ante su cuñada, a la que había tratado regular. Su hermano estaba en su cabaña de Nueva Escocia, ahogando el desamor en alcohol después de haber recibido una paliza que él mismo buscó, y Keith lo único que quería era que ella lo trajera de vuelta. No le importaba el piso ni nada de lo que había allí, pero ahora, que no tenía ese tipo de problemas encima, sí pudo fijarse en los detalles, y todo le parecía desastroso. 
 
    —No sé cómo puedes vivir aquí. 
 
    —Bueno, no todos aspiramos a comprar un ático de lujo.  
 
    —Trabajas en el sector inmobiliario. Querida, los áticos siempre son bienes al alza. 
 
    —Querido, yo no quería un bien, sino un hogar.  
 
    Eso lo dejó parado por un instante. La miró, con su pijama de estampados coloridos, su pelo despeinado y su rostro sin maquillaje. No se podía comparar, ni de lejos, a ninguna de las mujeres con las que Keith se acostaba, por eso le sorprendió tanto pensar en lo guapa que estaba.   
 
    Carraspeó, para sacudirse el pensamiento, y se sintió agradecido cuando el microondas les avisó de que el plato estaba listo. Ella se lo sirvió y él dio un bocado enorme solo pensando en llenarse el estómago. No estaba listo para la explosión de sabores en su boca. La miró, anonadado, y señaló el plato con el tenedor. 
 
    —¿Lo has hecho tú? 
 
    —Claro. 
 
    —Joder, está tan buena que, de aquí en adelante, se me pondrá dura al pensar en ella.  
 
    Chloe se sonrojó y, si Keith hubiese sido otro tipo de hombre: uno más decente, se habría disculpado. El problema era que Keith no era otro tipo de hombre, era exactamente el hombre que quería ser. Sabía que resultaba hosco y a menudo desagradable, pero ya guardaba suficiente la compostura en su empresa y no pensaba empezar a hacerlo en su vida privada. Chloe era ahora parte de la familia y él no sabía cómo era estar en una, pero sí sabía que no pensaba intentar ser algo que no era. Eso ya lo intentó en su niñez y solo sirvió para que las cosas empeoraran.  
 
    —¿Quieres más?  
 
    La miró, con su cara dulce y cansada, sonriendo, pese a su brusquedad, y le sobrevino el pensamiento de que Chloe Leblanc era una gran mujer.  
 
    Un segundo después intentó recordar que hasta no hacía tanto era su rival y, aunque ahora sus hermanos estuvieran casados y ellos fueran familia, seguía sin fiarse de ella al cien por cien. Aun así, asintió y dejó que ella le apartara de nuevo. Y cuando se giró para meterlo en el microondas, observó cómo su pequeño culito se movía dentro de ese pantalón tan poco atractivo y sintió, por primera vez, que algo distinto a la desgana le recorría la espina dorsal en su presencia.  
 
    Borró ese pensamiento de su mente de inmediato. Si su hermano supiera lo que había pensado viendo a su cuñada no se lo perdonaría jamás. Y ya habían tenido suficientes dramas familiares por ese año.  
 
    Chloe Leblanc estaba completamente fuera de la lista de mujeres a las que poder follarse y olvidar. Era indiscutible y, aun así, cuando le sirvió su nuevo trozo y se sentó a su lado, su aroma a vainilla removió partes de él que hubiese preferido que se quedaran dormidas.  
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    ¡Era tan sexy! Chloe intentaba por todos los medios no pensarlo, pero al verlo sentado alrededor de su isleta no podía dejar de imaginar cómo sería cocinar otras cosas que le gustasen tanto o más que la quiche. Keith no lo sabía, pero gemía con cada bocado nuevo que se llevaba a la boca. ¡Gemía! Era la cosa más erótica que ella hubiese visto nunca. Como si tuviera el don de convertir la comida en sexo. Estaba volviéndose completamente loca, pero a su lado, Winter movía la cola y lo miraba con tal adoración que se dijo que lo suyo no era de extrañar. Cualquier mujer con un cuerpo operativo y dotado de deseo se sentiría igual que ella. Desprendía tal magnetismo que se hacía completamente imposible ignorarlo.  
 
    —Pronto amanecerá —dijo entonces en un intento de sacar un tema de conversación.   
 
    —Sí, ahora iré a casa a darme una ducha y vestirme para el trabajo.  
 
    —Yo debería hacer lo mismo si quiero que me dé tiempo a maquillarme y peinarme.  
 
    Keith la miró y torció el gesto de la boca. 
 
    —No te hacía de esas mujeres que se ponen un millón de potingues en la cara.  
 
    —No lo soy —contestó a la defensiva—, pero maquillarme y peinarme bien para ir a mi trabajo es algo que me hace sentir… bien.  
 
    No iba a confesarle que, en realidad, le hacía ganar seguridad. Aquello no debería ser así, estaba de acuerdo, pero había algo en los zapatos de tacón y el maquillaje que la hacía pensar que podía ser quien quisiera. O que la gente no se daría cuenta de que, en el fondo, no era más que una pequeña rata de biblioteca que preferiría estar estudiando cualquier libro antes que cerrando un trato multimillonario. 
 
    —Tengo una cita a primera hora en Queens y antes me gustaría tomar café a solas y tranquila —dijo—. Es un pequeño ritual para empezar el día con buen pie.  
 
    —Te entiendo. Lo primero que hago al levantarme es encender la cafetera. No funciono si no tengo cafeína en el cuerpo. —Dio un sorbo a su cerveza y volvió a atacar la quiche—. Luego hago algo de ejercicio, ducha y al trabajo.  
 
    —¿Haces ejercicio tan temprano?  
 
    —Hago ejercicio dos veces al día —admitió—. Por la mañana y por la noche. Me ayuda a mantener mi cabeza en orden.  
 
    Y probablemente también le ayudaba a tener un cuerpo increíble, porque se intuía bajo la ropa. Era altísimo, esbelto, de hombros anchos y caderas estrechas. Era el cuerpo ideal para esos ojos azules como el cobalto.  
 
    —Yo siempre digo que empezaré a hacer más ejercicio, pero al final nunca encuentro el momento.  
 
    —¿Y cómo te relajas?  
 
    —Me gusta leer. 
 
    —Pero ¿cómo dejas ir toda la adrenalina acumulada? ¿Leyendo?  
 
    El tono de burla que usó no le gustó y notó cómo se ponía a la defensiva, cuadrando los hombros y mirándolo con frialdad.  
 
    —Los libros me ayudan, sí. Y, cuando la tensión es mucha, tengo mis métodos, como todo el mundo. Un baño de espuma, por ejemplo. Una copa de vino con galletas caseras. Cocinar. Cada uno tiene su forma de enfrentarse al estrés, y la mía no es peor que la tuya, Keith.  
 
    Él la miró intensamente unos instantes antes de asentir y carraspear. 
 
    —Tienes razón, he sido un capullo. —Suspiró y se rascó la nuca con aire distraído—. En realidad, soy bastante torpe con los libros. Supongo que por eso prefiero entrenar la parte física.  
 
    —Eres muy inteligente y estás al día de todo lo importante —le dijo—. Te he oído hablar con clientes. 
 
    —Leo mucho, sí, pero solo cosas relacionadas con el trabajo. No por placer. 
 
    —¿Y qué haces cuando no quieres pensar en el día que has tenido y necesitas volar a otros mundos? 
 
    —Corro, hago pesas, flexiones, abdominales. 
 
    —¿Y cuando no es suficiente? —Él la miró sin entender—. A veces, me meto en un libro y siento que me olvido por completo de mi vida. ¿No sientes eso nunca? 
 
    —Ah, sí.  
 
    —¿Cuándo?  
 
    Él la miró largamente, como si no supiera si debía seguir hablando o no. Y, por alguna razón, Chloe quería que lo hiciera. Quería conocerlo más, saber qué cosas le motivaban para seguir avanzando a través de los días malos. Tenían un trabajo bonito, pero estresante a más no poder. Había días en que apenas tenían tiempo para comer o tener una conversación que no fuera de negocios, y Chloe sintió la necesidad de saber cómo se libraba de ese estrés mental alguien como él. Lo que no esperaba era oír lo que él dijo. 
 
    —En días en los que no quiero pensar en nada, follo. —Ella se encendió al instante, pero él no se detuvo—. Follo con alguna mujer hasta que me tiemblan las piernas y mi cerebro se derrite. Follo hasta que ella grita mi nombre y se corre en torno a mí. Follo hasta que todo lo que puedo pensar es en lo jodidamente bueno que es hacer que una mujer se corra así, alcanzar mi propio orgasmo y en las ganas que tengo de dormir cuando por fin me sacio.  
 
    Chloe tragó saliva. El modo en que él la miraba era tan poderoso… como si pudiera leer su mente, la desconcertó. Y la excitó. Se avergonzaba profundamente de su reacción, pero no podía negar que se había excitado y solo rezaba para que sus pezones, que se habían endurecido al máximo, no se marcaran en la tela de su pijama.  
 
    —Oh.  
 
    Se odió por decir eso. ¡Solo dijo eso! No fue capaz de pronunciar nada más. Se sentía estúpida y como una adolescente frente al chico guapo de instituto que se dignaba a dirigirle la palabra una vez en la vida. Ella nunca había sido lanzada con los hombres. No era como su hermana. Evie sabía perfectamente cómo volver loco a un chico. Lo hacía con su vocabulario, con las posturas de su propio cuerpo, pero Chloe… siempre se sintió estúpida en ese aspecto. No es que fuera una mojigata, pero no sabía seducir a un hombre y estaba quedando en evidencia, así que, tanto como se había excitado con sus palabras, cuando él sonrió lentamente, ella se sintió tan estúpida que recogió su plato vacío de la isleta y lo llevó al fregadero, donde se puso a limpiarlo concienzudamente.  
 
    —Creo que deberías marcharte ya —digo con un hilo de voz—. Es muy tarde. 
 
    —O demasiado temprano, según se mire. 
 
    Su voz sonó tan cerca de ella que se sobresaltó. Estaba de pie, tras ella. ¿Cómo no se había dado cuenta? Cuando sus manos se posaron en sus hombros sintió que se paralizaba. Las emociones recorrieron su cuerpo en direcciones opuestas, completamente disparatadas. Excitación, emoción, ansiedad, miedo a quedar como una tonta nuevamente. Intentó hacer acopio de toda la valentía posible para hablar, pero él se adelantó. 
 
    —Siento haberte hecho sentir incómoda. Ahora eres parte de mi familia y debería hablarte con más respeto. —Carraspeó y apretó un poco el agarre sobre sus hombros. Cuando habló, lo hizo con voz ronca, así que Chloe pensó que era sincero—. Intentaré no propasarme de nuevo en el futuro, Chloe.  
 
    —No te has propasado —Se giró y se obligó a mirarlo a los ojos—. No es eso, es que… no estoy habituada a oír a los hombres hablar así en mi presencia.   
 
    Él asintió una sola vez, comprendiéndolo. 
 
    —He sido un imbécil. Lo soy la mayor parte del tiempo, así que asumo mis culpas.  
 
    —Tú no tienes la culpa de que a mí me avergüence hablar de sexo —murmuró ella—. Es un problema mío.  
 
    —Que te avergüence hablar de sexo no es un problema. 
 
    —Lo es, si no soy capaz de expresar lo que pienso al respecto.  
 
    —¿Y qué piensas?  
 
    Chloe se obligó a seguir mirándolo, pese a que juraría que el azul de sus ojos se había vuelto más penetrante; más peligroso. Se preguntó solo un instante si debería decir lo que pensaba o, por el contrario, no complicar más las cosas y pedirle que se marchara. Lo segundo, desde luego, era lo más inteligente, pero cuando habló, se descubrió a sí misma diciendo algo completamente opuesto de lo que debería.  
 
    —Pienso que me encantaría que alguien quisiera hacerme todo eso a mí, aunque sea una sola vez.  
 
    Keith la miró con la boca abierta y el corazón de Chloe se desbocó. No tenía que haber dicho aquello. Dios, había sido una estúpida. Ahora él sabía cosas que nunca nadie había sabido.  
 
    —Debería irme. 
 
    Su voz sonó más grave de lo que la había oído nunca, prácticamente rasgada, y Chloe pensó en la vergüenza que debería estar pasando, así que solo asintió una vez, se miró los pies, para no abochornarse más, y oyó el modo en que Keith caminaba por la estancia y salía de su piso, cerrando con suavidad y dejándola a solas con su humillación. 
 
    ¿Se podía ser más idiota que ella?  
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    “Pienso que me encantaría que alguien quisiera hacerme todo eso a mí, aunque sea una sola vez”. 
 
    Días después de su encuentro en la cocina de su casa, Keith no podía quitarse aquellas palabras de la cabeza. Había convivido con ellas veinticuatro horas, cada maldito día, desde que salió de allí con paso lento, aunque inestable. Porque si se hubiera quedado no quería ni pensar en lo que hubiese pasado. En lo que él había deseado que pasara.  
 
    Ella había hablado con tanta inocencia que hizo a Keith pensar en flores blancas y camisones rasgados, a saber por qué. Aquello estaba obsesionándole de tal manera que, parado frente a la casa que compartían su hermano y su cuñada, estuvo tentado de buscar una excusa para volver a casa y pasarse el día encerrado y simulando que tenía algún tipo de gripe por la que no podía reunirse con ellos. q 
 
    —Hola, Keith.  
 
    Su espalda se tensó ante la mención de su nombre. Se giró y la vio allí, con un vestido sencillo y un abrigo por encima, puesto que empezaba a hacer frío. Llevaba el cabello dorado suelto, a la altura de los hombros, y sus ojos se mostraban alegres y algo avergonzados. Aquellos días ambos se habían esquivado conscientemente. A Keith le parecía prácticamente un milagro que su hermano no hubiera sospechado ya que pasaba algo entre ellos. La tensión era tan palpable que, la única vez que había coincidido dentro del ascensor, Keith tuvo que tirarse del cuello de la camisa, pues sentía que no respiraba bien debido a la incomodidad que sentía. En realidad, no sabía bien cómo se sentía ella, porque él estaba incómodo por los pensamientos que había tenido (y seguía teniendo), pero ¿ella? Era un misterio. Un jodido misterio. Eso era lo peor: había descubierto que había algo en Chloe que lo atraía como el queso a los ratones, y si algo tenía claro Keith es que no podía meter la pata de ese modo. Él solo salía con mujeres que estuvieran apuntadas en su agenda negra y Chloe no estaba, ni lo estaría nunca. Ella no era una mujer con la que follar un par de veces y luego olvidar, tachando su número. Y no solo porque fuera la hermana de su cuñada, que también, sino porque ella era… No la veía teniendo ese tipo de relaciones esporádicas con los hombres. Parecía dulce, responsable, el tipo de mujer que busca formar una familia algún día, y Keith se había prometido a sí mismo mucho tiempo atrás no tener esposa ni hijos. No quería querer a nadie, salvo a Cam. No quería darle a nadie el poder de destruirlo, como casi hizo su padre, que les demostró de un millón de formas distintas que lo único que quería con verdadera devoción era el alcohol.  
 
    —¿Te han dicho de qué trata esta reunión? —Chloe interrumpió sus pensamientos y Keith lo agradeció internamente.  
 
    —Ni idea. Solo sé que, supuestamente, ahora tenemos que pasar tiempo todos juntitos como una gran familia feliz. 
 
    —¿Y eso no te gusta porque…? 
 
    Se encogió de hombros y miró a Winter, que dormía dentro de un enorme bolso que Chloe llevaba colgado del hombro. 
 
    —No se me dan bien las familias.  
 
    —Esta es distinta: es la tuya. 
 
    —Mi única familia siempre ha sido Cam. No sé cómo asimilar que ahora Evie es parte de ella —admitió—. Bueno, y tú. Tampoco sé cómo asimilarte a ti.  
 
    Ella se ruborizó un poco y Keith se maldijo de nuevo. Tenía la sensación de que, de tres frases que le decía a Chloe, dos eran una metedura de pata. Le encantaría dejar de hacer el idiota, pero había algo que lo impulsaba a comportarse como tal frente a ella. Y era una sensación que, por descontado, aborrecía profundamente. Quería arrancarse la lengua cada vez que metía la pata, pero, por alguna estúpida razón, cuando intentaba arreglarlo lo jodía todo aún más, así que guardó silencio y dejó que ella se encargara de la conversación.  
 
    —Por fortuna, no tienes que hacer nada conmigo. ¿Subimos? 
 
    Keith suspiró disimuladamente. No, no tenía que hacer nada con ella, pero le gustaría. Le encantaría hacer muchas cosas, todas indecentes y del todo inapropiadas. Y cuando la vio caminar delante de él, con aquel vestido ciñéndose a sus caderas y su pelo ondeando, no pudo evitar que lo que guardaba su bragueta se removiera, un tanto inquieta. Respiró profundamente. Estaban empezando aquel día y no iba a fastidiarla más. Se prometió allí mismo ser un hombre modélico durante todo el día. Educado y correcto. No diría simpático, porque realmente no sabía bien cómo ser alguien agradable todo el tiempo, pero intentaría controlar su ironía y su mal humor. Podía hacerlo. No podía resultar tan complicado. 
 
      
 
    Media hora después, aquel propósito se había ido al traste y estaba gritando a su hermano como un poseso.  
 
    —¡Tienes que estar de broma!  
 
    Cam le miró con determinación, como siempre, pero no se achantó.  
 
    —Es una gran idea, Keith. Tienes que dejar de ponerte a la defensiva y… 
 
    —¡Me estás diciendo que has contratado sin mi permiso unas vacaciones familiares!  
 
    —Oh, perdón por querer llevarte a un paraíso y pretender darte una bonita sorpresa.  
 
    —Y una mierda —le dijo a Evie, que simplemente elevó una ceja, como si fuera su madre y estuviera reprobando su vocabulario—. No pienso ir a ningún estúpido resort para estrechar nada, por muy lujoso que sea.  
 
    —Ahora somos una familia —dijo Cam—. Y no solo eso, somos una empresa unificada. Nuestros trabajadores tienen que sentir que estamos unidos de verdad y no solo sobre el contrato. Si saben que viajamos juntos, que convivimos como la familia que somos, confiarán en que esta empresa funcionará sin mayores problemas. El ambiente en la oficina es tenso, ¿es que no lo has visto?  
 
    No, Keith no había visto nada porque a Keith le importaba una mierda la gente, aunque fueran trabajadores suyos. Sonaba fatal, pero era un hombre centrado en no estrechar lazos sentimentales de ningún tipo con nadie y, para eso, se necesitaba distancia emocional de todo y todos. Algo que, claramente, estaban impidiéndole cada vez más.    
 
    —Yo no voy. 
 
    —Tú vienes —le dijo Cam muy serio. 
 
    —¿Y qué pretendes que haga? ¿Qué me pasee en bañador por allí una semana mientras… qué? ¿Folláis como salvajes en vuestra cabaña?  
 
    El ligero rubor que adquirió la cara de Evie dejó claro que había dado en el clavo.  
 
    —Podrás relajarte, pasear por la playa, beber, correr, hacer lo que te dé la gana, pero lejos de Nueva York y haciendo creer a nuestros trabajadores que eres el hombre más feliz y afortunado del mundo por poder disfrutar de estos días, ¿me entiendes? —Cam se acercó a él, más enfadado de lo que lo había visto en los últimos tiempos. Al menos, si no contaban el incidente de la ruptura con Evie—. Irás, disfrutarás y, al volver, todos podrán ver lo relajado que vas a la oficina. 
 
    —O sea, quieres que finja.  
 
    —A lo mejor, si te tomaras las cosas con un poco de positivismo, no tendrías que fingir nada.  
 
    Keith gruñó, porque hablar no le salía, y miró a Chloe, que había estado en silencio todo el tiempo. 
 
    —¿Tú no tienes nada que decir?  
 
    Por algún motivo, confiaba en que ella se diera cuenta de que aquello era un error y abogara a su favor, pero la muy traidora se limitó a sonreír y acariciar a Winter, que a estas alturas se había despertado, pero disfrutaba tranquilamente de los mimos de su dueña. 
 
    —Siempre que pueda llevar a Winter, me parece bien. Iré buscando un biquini bonito.  
 
    La imagen de Chloe con un biquini diminuto cruzó su mente y se puso duro como el hierro en cuestión de segundos. Cerró los ojos, resignado.  
 
    El matrimonio de su hermano había convertido su vida en un infierno. 
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    Chloe 
 
      
 
    Llegaron a Jamaica antes de comer, por lo que aprovecharían aquel día casi por completo. Chloe sintió el calor en su piel y sonrió inmediatamente. En Nueva York el frío ya se hacía notar, pero allí el tiempo era maravilloso. Observó el mar cristalino que se extendía ante ella mientras los guiaban hacia las cabañas de lujo que habían alquilado y pensó que no veía la hora de probar el agua. Cam y Evie fueron los primeros en llegar a la suya, según les indicó el guía. Después de eso, recorrieron un trecho de unos cinco minutos, puesto que sus cabañas, al parecer, serían un poco más pequeñas. Comprensible, teniendo en cuenta que Keith se había negado por completo a compartir cabaña con ella y habían tenido que coger dos individuales. A Chloe no le hubiese importado en otras circunstancias, pues entendía que la privacidad individual era muy importante. El problema era que Keith la esquivaba desde que ella quedó en ridículo en su piso. De hecho, ni siquiera trataba demasiado con Winter. Y lo más raro era que el perro parecía preferirla a ella en toda aquella situación. Raro, porque su adoración por Keith había quedado más que demostrada, pero las últimas veces que se habían visto no le había hecho especial aprecio. Comprobó, con cierta diversión, que a Keith aquello le hacía poner muecas, aunque intentara disimular.  
 
    De aquellas vacaciones no pasaría que hablara con él y se disculpara por lo que había dicho. Lo último que quería era crear una situación incómoda tan duradera. Metió la pata, bien, pero aquello no tenía por qué acabar con su relación, ¿verdad? Ella podía disimular perfectamente que todo estaba bien entre ellos. Podía obviar la electricidad que la recorría cada vez que lo veía y podía… Perdió por completo el hilo de sus pensamientos al ver a Keith quitarse la camiseta delante de ella.  
 
    —El calor aquí es inaguantable —se quejó. 
 
    Ella no dijo nada. No podía. Sus hombros eran tan anchos como los había imaginado. Tenía un lunar en el centro de sus omoplatos que la llamaba a gritos y su espalda estaba hecha para que una mujer la besara de cuantas maneras se le ocurriesen. Era un Dios. No, era mejor que un Dios, porque era real. Era el pecado convertido en persona. Chloe no tenía ni idea de cómo iba a olvidarse de aquella atracción que sentía por él, pero si algo tenía claro es que debía mostrarse indiferente para que él dejara de alejarse y no hacerlo sentir incómodo.  
 
    Podía hacerlo. Se dijo a sí misma que todo lo que tenía que hacer era olvidar que su cuerpo reaccionaba de una forma intensa y desmedida a cualquier movimiento de él. O mejor aún, guardaría todos esos pensamientos para cuando estuviera sola y entonces dejaría ir todo su deseo en forma de masturbación. Resultaba muy triste estar en un paraíso como aquel y acabar sola en su cabaña, pero…  
 
    O quizá, se dijo Chloe, era hora de buscar un poco de acción. Hacía mucho tiempo que no tenía sexo y no era una mojigata. Le encantaba practicarlo. Prefería hacerlo en una relación, pero no se oponía a tener una noche loca de vez en cuando. ¿Qué mejor oportunidad? Estaba en un paraíso donde probablemente hubiese gente deseando pasarlo tan bien como ella y lo mejor es que, al volver a Nueva York, no tendría que dar explicaciones.  
 
    De pronto, su humor mejoró considerablemente y, cuando llegaron a su cabaña, solo podía pensar en ponerse un traje de baño y explorar la zona en busca de… diversión. 
 
    —Si necesita cualquier cosa solo tiene que llamarnos y vendremos enseguida.  
 
    Miró al chico que le daba instrucciones y le sonrió. Entonces él le devolvió la sonrisa y Chloe se fijó en lo guapo que era. Tenía los dientes impecables y blancos, una piel envidiable y unos ojos negros como el carbón. Quizá, después de todo, no tendría que buscar tanto.  
 
    —¿Y si necesito algún tipo de… capricho? ¿Puedo llamar a cualquier hora?  
 
    Intentó usar su mejor tono seductor y, al contrario de lo que le ocurrió con Keith en su piso, no se sintió tonta, porque el chico amplió su sonrisa y sus ojos brillaron de un modo que le dejaron claro que podía seguir en esa línea tanto como quisiera. 
 
    —Estamos aquí para cubrir cualquier deseo que tenga, señora, por mínimo que sea y a cualquier hora. Si quiere, puede pedir que se lo lleve Abisai. Soy yo. 
 
    —Oh, no quisiera molestarte en tu tiempo libre y… 
 
    —Como he dicho —la interrumpió él—. Sería todo un placer cubrir sus necesidades. 
 
    El brillo en sus ojos fue más acusado esa vez y Chloe sintió que su ego se inflaba. Entonces, para su desgracia, Keith decidió hacer uso de su carácter agrio e irónico.  
 
    —La señorita, de momento, lo que necesita es que la deje a solas en su cabaña. Y yo necesito que me enseñes la mía para poder ponerme conectarme al wifi. Tengo llamadas importantes que hacer y estoy aquí viendo cómo… 
 
    —Keith, te veo luego —dijo ella interrumpiendo, porque estaba claro que no pretendía guardar un mínimo de amabilidad—. Entro ya. Hasta luego, Abisai.  
 
    —Hasta luego, señorita —dijo él con una sonrisa. 
 
    Se giró y entró en la cabaña, pero justo antes de cerrar la puerta, le pareció oír un resoplido. No se giró a mirar. Keith Campbell podía ser un hombre grosero y prepotente, pero ella no tenía por qué ceder siempre a su mal humor, ni sentirse tonta. Estaba de vacaciones y pensaba disfrutar de cada día que pasara allí.  
 
    Recorrió el suelo de madera y se maravilló cuando vio, a los pies de la cama, que parte del suelo era una cristalera a través de la que podía ver la vida marina. Más allá, las puertas correderas daban paso a una terraza que comunicaba directamente con el mar. Se desnudó por completo, solo por el placer de sentirse en armonía con la naturaleza, y se puso un biquini amarillo y diminuto que había comprado en Nueva York en un arranque de valentía. Salió a la terraza, observó el jacuzzi con vistas infinitas y los escalones que llevaban al mar. Tardó poco en decidirse. Se asomó al borde de la terraza, miró el agua cristalina y soltó una risa maravillada, dejándose acariciar por el sol. Saltó de cabeza y se zambulló en el agua sin pensar en nada, salvo en el agua fresca sobre su piel y el mundo de posibilidades que acababa de abrirle aquel viaje. Cuando asomó la cabeza fuera del agua tomó aire, se giró hacia las cabañas y entonces lo vio. De pie, sobre su propia terraza que resultaba ser la colindante a la suya. Serio, de brazos cruzados y con la mirada clavada en ella.  
 
    Chloe no quería sentir nada, pero su cuerpo decidió traicionarla y, ante la visión de sus abdominales, aquel pelo negro revuelto por el aire y su mirada, sus pezones se irguieron, como pidiendo a gritos que él los tocara. Tragó saliva y se prometió a sí misma no salir de allí hasta calmarse. El problema es que no sabía cuánto podía tardar en calmarse.   
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    Keith 
 
      
 
    ¿De dónde cojones había salido aquel biquini? Keith miró boquiabierto la forma en que el cuerpo de Chloe se movía bajo el agua. Todavía no se había quitado el pantalón vaquero con el que había viajado, aunque la camiseta era historia.  
 
    Había visto el modo en que ella había coqueteado con el trabajador del resort y había sentido náuseas. Tenía que hablar con ella. No podía ser que fuera tan descarada, se dijo. Era evidente que Chloe estaba un poco desesperada por tener sexo, pero esas no le parecían las maneras correctas y… 
 
    Demonios. ¿A quién pretendía engañar? Lo único que le ocurría a Keith Campbell es que había ardido de rabia al imaginarla entre los brazos de ese idiota. Algo había rugido en su pecho con una potencia que lo desconcertó. Sintió ganas de entrar en su cabaña y llevarse el teléfono para que no pudiera llamar a recepción. Una estupidez, desde luego, pues ella disponía de su propio teléfono móvil. Sintió deseos de cargarla sobre su hombro y llevarla a su cabaña para no dejarla salir en lo que restaba de semana. Aquello era una locura. No podía hacerlo, evidentemente, pero, es más: ni siquiera tendría que estar pensándolo.  
 
    Y ahora, allí, en la terraza, viendo la braga de biquini en forma de tanga de Chloe, apreciando su trasero y siendo completamente consciente del modo en que sus caderas se movían con cada brazada que daba, todo lo que Keith podía pensar es que no iba a dejar que Chloe estuviera con el trabajador. Ni con nadie.  
 
    Una vocecita interior le gritó si es que acaso pensaba estar con ella, pero se negó de inmediato a oírla. Sintió el rechazo en su interior, no por ella, sino por él. No la merecía. Aunque en la actualidad vistiera trajes de marca y cerrara tratos millonarios, seguía siendo un niño callejero con demasiado miedo de su padre como para defenderse; dejando siempre que su hermano mayor le sacara las castañas del fuego. 
 
    El modo en que Cam se sacrificó por él le pesaría siempre, porque no había estado a la altura. Su hermano no quería ni oír hablar de ese tema, pero era cierto. Cam lo había dispuesto todo, había arriesgado al máximo por él. Por ellos y por su libertad. Había planeado cada detalle para que pudieran salir adelante y, cuando todos los planes fallaron, le hizo prometer que jamás seguiría sus pasos y empezó a meterse en aquellas peleas. Keith solo podía curar sus heridas y buscar comida en la calle para ambos, pero eso era insignificante al lado de lo que Cam había hecho. Su hermano, pensó, se merecía todo lo bueno que el mundo tuviera para dar.  
 
    Él, no. 
 
    Él solo había sido un cobarde dejándose arrastrar por la corriente. Cam tenía a la mujer que amaba y podía dormir cada noche sabiendo que era merecedor de ella, porque si algún día lo necesitaba, él haría cualquier cosa por ella. Lo que fuera, sin dudar. Pelearía, robaría, incluso mataría, estaba seguro.  
 
    Keith… no. Él no sabía lo que era querer de un modo tan descontrolado. Adoraba a su hermano y daría la vida por él, pero sabía que, desde fuera, ese amor no se veía como tal, porque no había sacrificado tanto como él. Era más pequeño, sí, sabía eso, pero aun así le parecía deleznable haber dejado que Cam… 
 
    —¿Estás bien? 
 
    La voz de Chloe llegó hasta él como un rayo de luz, colándose entre cientos de recuerdos y pensamientos tóxicos. La miró, se había acercado hasta donde él estaba y lo miraba desde abajo, con el pelo empapado y oscurecido por el agua, los labios rosados y goteando agua salada. Dios, qué guapa era.  
 
    —Estoy bien —dijo en un tono seco.  
 
    —Oh… vale.  
 
    Chloe negó con la cabeza y se alejó de allí. Keith maldijo. ¿Es que ni siquiera era capaz de tener una conversación con ella sin acabar pareciendo un imbécil redomado? Suspiró, frustrado, y la llamó.  
 
    —¡Chloe! —Ella se giró, aún seria—. ¿Quieres esperarme? Creo que me apetece un baño.  
 
    Su sonrisa iluminó Jamaica y gran parte del mundo. Keith entró en casa serio, con pasos rígidos y sin saber muy bien qué estaba haciendo. No quería pasar tiempo con ella, porque suponía que eso era arriesgarse a ceder a la tentación, pero dejarla sola para que pudiera “socializar” con otros le resultaba insoportable, aun sabiendo que aquello le hacía parecer un cabrón. Se quitó el vaquero en el baño, igual que la ropa interior. Agarró su polla, dura ante la vista de Chloe, y la sacudió varias veces con fuerza. Con tanta fuerza que, al correrse, sintió que se quedaba un tanto dolorido. No le importó. Necesitaba estar calmado en su presencia. Necesitaba que ella no notara nada raro. Se puso un bañador negro y salió a la terraza. Ella estaba tumbada en el mar, flotando boca arriba, con los ojos cerrados, tomando el sol y siendo, simplemente, preciosa. Él se pasó la lengua por los labios y se dijo que daba igual lo mucho que lo intentara. Su polla volvería a la vida en cuestión de minutos y él no podía hacer nada más por evitarlo.  
 
    Solo le quedaba rezar para que ella no se diera cuenta del modo en que le afectaba.  
 
    Se zambulló en el agua de un salto perfecto y, cuando salió, la vio riendo. 
 
    —¡Buen salto!  
 
    —Gracias, durante un tiempo me aficioné a saltar sobre los bancos y barandas de los parques de Nueva york. 
 
    —¿En serio? No te imaginaba de ese tipo de chicos. 
 
    —¿Y de qué tipo me imaginabas? —preguntó él con curiosidad. 
 
    Ambos nadaban en círculos, sin acercarse demasiado uno al otro, pero sin alejarse tanto como para tener que alzar la voz.  
 
    —No sé. En realidad, supongo que te imagino serio y… Ya está. Serio.  
 
    Keith rio. No pudo evitarlo. Sus mejillas temblaron y la risa lo asaltó por sorpresa. 
 
    —Bueno, era serio, desde luego, pero no estaba todo el tiempo jugando a ser una estatua.  
 
    —Claro, imagino, no pretendía…  
 
    —No me ofende, Chloe —aclaró—. En realidad, es normal que pienses eso de mí. —Suspiró, pasándose una mano mojada por el pelo—. No he sido un ejemplo de simpatía contigo, ¿verdad?  
 
    Ella sonrió, incapaz de mentir. 
 
    —Bueno, no van a darte un premio por amabilidad, pero no pasa nada. 
 
    —Sí que pasa —dijo muy serio—. Tú eres educada y amable siempre. Mereces que te trate del mismo modo. Siento si en algún momento he sido grosero y… 
 
    —Eh, Keith, no pasa nada, de verdad.  
 
    La miró seriamente y se dio cuenta de que ella lo decía en serio. No le guardaba ningún rencor. Keith se preguntó cómo era aquello posible. Él jamás habría perdonado así de fácil a alguien que lo hubiese tratado como Keith la trató a ella. No es que lo hiciera mal, pero…  
 
    —Intentaré no ser un completo imbécil estas vacaciones.  
 
    Ella sonrió un poco, abrió la boca e hizo amago de hablar. Guardó silencio y, al final, reunió el valor necesario para decir lo que fuera que estaba pensando.  
 
    —En realidad, yo debería pedirte disculpas a ti. Sé que parte de tu comportamiento conmigo ha sido causado por lo que dije en mi piso y quiero que sepas que no espero de ti más que amistad y… 
 
    —¿Qué? —interrumpió él—. ¿Cómo?  
 
    —Me humillé y te dejé en vergüenza al decir aquello sobre el sexo y…  
 
    —Tú no hiciste nada, salvo poner un punto de cordura aquella noche. Fui yo quien se sobrepasó y no debió decir todo lo que dije.  
 
    —A mí no me molestó —admitió ella. 
 
    —Hablé de un modo brusco. 
 
    —Eso no me importa. 
 
    —Dije cosas inapropiadas. 
 
    Ella lo miró a los ojos, tan preciosa que a Keith le costaba respirar. 
 
    —Tampoco me importa. 
 
    Lo intentó. De veras lo intentó, pero su cuerpo reaccionó a aquellas palabras con violencia, con necesidad, como si anhelara con todo su ser algo… más. Algo más. Y aquello era aterrador. 
 
    —Chloe, tú… 
 
    —¡Aquí estáis! —La voz de su hermano Cameron los interrumpió en la lejanía.  
 
    Maldijo entre dientes y lo miró, nadando hacia ellos con Evie pisándole los talones. Keith nunca había sentido rencor por su hermano, hasta ese momento. Y ese pensamiento fue suficiente para que se obligara a replantearse todo aquello. 
 
    ¿Qué demonios estaba haciendo?   
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 Chloe 
 
      
 
    ¿Había estado Keith a punto de decir algo? ¿Algo relacionado con ellos?  
 
    Chloe decidió, mientras lo veía hablar con su hermano, que habían sido imaginaciones suyas. Tenían que serlo, porque pensar que fuese verdad le ponía un nudo en el estómago demasiado intenso.  
 
    —¿Qué te parece esto hasta el momento? —preguntó su hermana. 
 
    Habían subido a la terraza de la cabaña de Chloe y allí habían descorchado una botella del cava que habían dejado en la habitación a modo de recibimiento. Encontrar un par de copas en la habitación de Keith, más las dos de su habitación, fue fácil. Descorcharon la botella, brindaron por sus vacaciones familiares y se sentaron a tomar el sol y charlar un rato. 
 
    —Estamos un paraíso. ¿Cómo iba a parecer mal?  
 
    —Oh, no lo digo porque te parezca mal, cielo, sino por la necesidad de sol y relax que teníamos, ¿verdad? Los últimos tiempos han sido demasiado movidos. 
 
    —Pero si vosotros habéis estado de luna de miel hace nada… —alegó Keith. 
 
    —Uno siempre está listo para unas vacaciones en un paraíso como Jamaica. —Cam estiró las piernas y sonrió a su mujer—. Además, en nuestra luna de miel no vimos gran cosa, salvo la habitación del hotel.  
 
    Evie soltó una risa que hizo que la propia Chloe se avergonzara. Sabía que su hermana tenía mucho sexo con Cam. Sabía, de hecho, que era mucho y muy bueno, a juzgar por la sonrisa perenne que tenía en la cara desde que habían dejado de ser enemigos para convertirse en amantes, pero no necesitaba imaginarlos juntos. Cuando miró a Keith, se dio cuenta de que él debía estar pensando algo parecido.  
 
    —Era un hotel precioso. —Su hermana usó un tono erótico que revolvió el estómago de Chloe. 
 
    —Si vais a empezar con vuestras insinuaciones sexuales de siempre, os ruego que os vayáis a vuestra cabaña. No imagináis lo desagradable que es presenciarlo como hermana pequeña. 
 
    —Secundo la propuesta —dijo Keith de inmediato—. Ya vi las tetas de Evie una vez, no necesito imaginarlas cada vez que os insinuéis.  No porque no fueran preciosas, sino porque es inadecuado.  
 
    Cam gruñó con tal intensidad que Chloe se sorprendió. Evie, en cambio, rio abiertamente. Era una suerte que pudiera hacerlo. Cuando estaban juntos, al inicio, guardaron lo suyo en secreto. Keith los descubrió en la cama, una mañana que entró en el piso de su hermano con su propia llave y sin avisar. Se armó tal discusión que ellos acabaron rompiendo. Por fortuna, solucionaron lo suyo y ahora son un matrimonio feliz, pero de vez en cuando, Keith los atormenta con el recuerdo de haber visto a su hermana desnuda, y aunque Chloe sabía que no sentía nada por ella, se preguntaba si era así como le gustaban a su hermano.  
 
    Su hermana tenía más curvas que ella, que no había sido dotada de la sensualidad de Evie. Chloe era más delgada y recta. Allá donde otras mujeres tenían curvas, ella solo tenía piel y huesos. No se quejaba, había aprendido a querer su cuerpo tal como era, pero reconocía que, a veces, deseaba ser más sensual. Se imaginaba a sí misma como una mujer seductora.  Comprendía que, en realidad, el arte de la seducción no venía del tipo de cuerpo que tuviera una mujer, sino de la actitud, pero la autoestima, pensaba, jugaba un papel muy especial en todo aquello. 
 
    —En realidad, sí que nos iremos cuando nos tomemos esta copa —dijo Evie—. Queremos comer y echarnos una siesta. En Nueva York dormimos tan poco que es un milagro no tener las ojeras tatuadas en la cara.  
 
    —Ya, dormir una siesta… —murmuró Keith—. ¿A quién pretendéis engañar?  
 
    Esta vez todos rieron. Cam se levantó, dejó su copa vacía en la mesa y le guiñó un ojo a su esposa. 
 
    —Haremos una siesta, en cuanto terminemos de hacer el amor.   
 
    Ella ni siquiera se ruborizó, aunque Chloe sí lo hizo. Se marcharon de la cabaña a nado, riendo y jugando a perseguirse mientras Keith y Chloe los miraban atentamente hasta perderlos de vista.  
 
    —Están tan enamorados que, cualquiera que los conozco ahora, no se creería que hubo un día en que se odiaban a más no poder —dijo Chloe.  
 
    —Debe ser un sexo jodidamente bueno para que mi hermano se esté comportando de este modo. Está irreconocible. 
 
    —¿Y crees que eso es malo?  
 
    Keith pareció meditar sus palabras a fondo. 
 
    —Al principio pensaba que sí. Creía que todo esto de su relación con Evie acabaría afectando a sus decisiones laborales. Que se vería perjudicado de algún modo por no estar tan centrado, pero reconozco que me equivoqué. Si acaso, Cam está más motivado que nunca. Todavía trabaja muchísimo, pero ahora el ceño fruncido constantemente ha desaparecido. Es más… feliz. No es que antes no lo fuera, pero supongo que no de un modo tan abierto.  
 
    —Es maravilloso ver eso en las personas —dijo Chloe—. Me hace recuperar la fe en la humanidad ver que aún hay gente capaz de enamorarse de ese modo y entregarse tanto. Evie nunca creyó que pudiera tener ese tipo de relación, ¿sabes? Siempre decía que se quedaría a vivir conmigo y vería cómo yo me casaba y tenía hijos mientras ella ocupaba el dormitorio de invitados y se convertía en la tía soltera y molona que toda familia necesita. —Sonrió ante el recuerdo—. Y, al final, fíjate… Seré yo la tía solterona.  
 
    —¿Crees que tendrán hijos? 
 
    Chloe miró a Keith y vio en él una incertidumbre que logró enternecerla.  
 
    —¿Tú no?  
 
    Abrió la boca, dispuesto a contestar, pero tuvo que cerrarla y meditar sus palabras. Finalmente, habló. 
 
    —Cam será un padre maravilloso, puedo dar fe de eso. Si tienen un hijo, o una hija, él o ella sentirá devoción absoluta por su padre.  
 
    Chloe se guardó para sí que, evidentemente, sabía eso por experiencia propia, pues la adoración que sentía por su hermano mayor era evidente. Sin embargo, no lo dijo, porque pensó que Keith podía tomar a mal sus palabras.  
 
    —¿No te gustaría tener algo así en un futuro? —preguntó—. Un matrimonio estable, seguro y pasional y la posibilidad de formar tu propia familia… 
 
    La sonrisa que había empezado a formarse en su cara se esfumó en cuanto vio la cara que puso Keith. 
 
    —No.  
 
    —Pero… 
 
    —Al contrario que Cam, yo nunca he soñado con tener esposa, ni hijos. De hecho, estoy seguro de no querer ni lo uno, ni lo otro.  
 
    —Seguro que en un futuro… 
 
    —No, Chloe. Yo jamás engendraré un niño, ni mucho menos me ataré de por vida a otra persona. No perteneceré a nadie, más que a mí mismo.  
 
    Sus palabras fueron tan rotundas y devastadoras que Chloe no pudo responder nada. Se quedó allí, mirándolo en silencio y preguntándose cuántos eran los demonios de Keith y cuan intensamente le afectaban, aunque él pensara que no.  
 
    Al final, decidió que no era su problema si quería o no una familia. Lo sentía por él, porque pensaba que necesitaba crear lazos de afecto con otras personas, aparte de su hermano, pero ella no estaba dispuesta a hacerle entender nada. Eran mayorcitos para saber lo que querían y, ni ella cambiaría la opinión de él, ni él la de ella.  
 
    Además, acababa de encontrar la razón definitiva por la que mantenerse alejada de Keith. Ella quería casarse y tener no uno, sino varios hijos. Quería verlos crecer, primero en su vientre y luego en una casa en la que el amor y el respeto fueran testigos de primera de lo que ocurría entre sus paredes. Quería un hombre que le hiciera el amor por las noches y cocinara huevos revueltos por la mañana.  
 
    Y Keith Campbell, definitivamente, no era ese hombre.  
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    La deseaba. Era irracional, imprudente e inapropiado, pero la deseaba con una fuerza que estaba devastándolo, sobre todo porque cada vez era más difícil ocultar la prueba de ese deseo, en especial con un bañador negro que, si bien no era estrecho, tampoco era todo lo ancho que a Keith le hubiese gustado.  
 
    Chloe parecía pensativa desde que él declaró que no pensaba atarse a nadie ni tener hijos, pero Keith no se arrepentía de nada. Dejaba claras sus intenciones a todo el mundo, se dijo, y no se lo había dicho para hacerle daño, ni mucho menos. Todo lo que quería era que entendiera, igual que había entendido ya su hermano, por ejemplo, que no tenía la más mínima intención de implicarse emocionalmente con nadie.  
 
    Dedicaría sus días a vivir de su trabajo, tener amantes y consentir a sus sobrinos, cuando estos llegaran. A juzgar por las ganas que tenía Cam de formar una familia y el evidente deseo que convivía con él y su esposa, Keith supuso que aquello no tardaría en llegar. Saciaría así sus posibles arranques paternales, si es que los tenía, que lo dudaba.   
 
    Su hermano pensaba que, en el fondo, Keith no quería tener hijos por culpa de su padre, pero nada más lejos de la realidad. Keith no quería tener hijos, ni esposa, porque estaba convencido de que no podía ser un buen padre, ni marido, como tampoco había sido un buen hermano, por mucho que Cam dijera lo contrario. 
 
    Era muy simple: no soportaba la idea de ser un fracaso para alguien más.  
 
    Así pues, si mantenía su vida sin expectativas emocionales, no haría daño a nadie, ni a sí mismo intentando ser algo que, evidentemente, no era.  
 
    —Te has quedado muy callado —Chloe rompió el silencio con cara de incertidumbre—. ¿Quieres que me vaya?  
 
    —No —dijo con sinceridad—. De hecho, me gustaría que te quedaras.  
 
    Ella le dedicó una sonrisa tímida. 
 
    —¿No te molesta estar en mi compañía constante?  
 
    —¿Acaso no hemos venido a estrechar lazos familiares? —preguntó con sarcasmo. 
 
    Fue correspondido con una sonrisa ladina que no hizo sino aumentar su deseo.  
 
    —Podríamos salir a comer. 
 
    —O podríamos pedir la comida aquí.  
 
    —Oh, cierto. Estoy segura de que puedo llamar y pedir que la traiga Abisai.  
 
    Keith intentó por todos los medios no emitir sonido alguno de desagrado. Sabía bien cómo funcionaban las mentes femeninas. Las mentes, en general. Si hablaba mal de él o dejaba en evidencia el desagrado que sentía, ella se vería aún más atraída hacia él. El ser humano solía desear de forma intensa aquello que le era negado. Y no es que él pudiera negarle nada a Chloe, pero el simple hecho de dejar ver su disgusto bastaría para animarla.  
 
    —Supongo que, a estas horas, serviría cualquiera de recepción, pero como quieras.  
 
    —Era muy agradable, ¿verdad? 
 
    Su propósito de mantenerse en silencio estaba empezando a complicarse. 
 
    —Mmm. 
 
    —Creo que podría pedirle que me enseñe el lugar. 
 
    —Bueno —carraspeó, intentando ocultar su descontento—. No creo que haya mucho más que ver, aparte de esto. 
 
    —Eso es un poco insultante, ¿no crees? 
 
    —¿Lo es?  
 
    —Doy por hecho que Jamaica ofrece distintas maravillas, no solo estas cabañas y el mar.  
 
    —Y yo doy por hecho que hemos venido a relajarnos e intensificar lazos familiares, no a perder el tiempo.  
 
    —El turismo no es una pérdida de tiempo. 
 
    —En este caso… 
 
    —Estás haciendo un flaco favor a la unión de nuestros lazos familiares en estos instantes.  
 
    Keith rio. No pudo evitarlo. Con Chloe la risa llegaba sola, sin ser llamada y sin esperarla.  
 
    —Está bien, lo siento. Si quieres dar un paseo, te acompañaré.  
 
    —Oh, no hace falta. —Se ruborizó y, por un instante, Keith sintió cierto jubilo al pensar que era por él, pero un segundo después la desagradable realidad se impuso—. ¿Puedo ser sincera contigo?  
 
    —Siempre. 
 
    —Pensaba avisar a Abisai porque es… bueno, muy atractivo. —Keith guardó silencio—. Oh, ¿eres de esos hombres incapaces de valorar que otros hombres son atractivos?  
 
    —En absoluto —aseguró—. Soy capaz de reconocer cuando otro hombre es guapo y no me siento menos hombre por ello.  
 
    —Eso es bueno. Me da muchísima rabia cuando ocurre.  
 
    —No obstante —siguió, cortándola—. Abisai me parece un vividor.  
 
    —¿Perdón? 
 
    —Un mujeriego. Es evidente que solo busca una cosa en ti, probablemente lo mismo que busca en cada turista medianamente atractiva que viene por aquí.  
 
    La ofensa en los ojos de Chloe dio paso a algo mucho más oscuro. El dolor. Keith se maldijo inmediatamente, pues era evidente que había metido la pata. 
 
    —Sé que no soy tan guapa como mi hermana, pero… 
 
    —¿Quién ha dicho eso?  
 
    —Bueno, acabas de decir que Abisai se fijaría en cualquiera medianamente atractiva y… 
 
    —No pensaba en ti —le aseguró—. Tú eres, de hecho, mucho más guapa que la gran mayoría de este resort, y lo sabes.  
 
    —No, no lo sé.  
 
    —¿Perdón? —preguntó perplejo y sobrecogido por la sinceridad que emanaba de su rostro. 
 
    —No sé si soy más guapa que la mayoría, o menos, pero sé que siempre he permanecido a la sombra de mi hermana. Ella es mucho más atractiva, sensual y sexy que yo. Y eso no me causa un problema, no me entiendas mal. Es solo que me gustaría mucho que, por una vez, alguien pensara que yo soy más… —Se ruborizó hasta tal punto que algo se apretó en las entrañas de Keith—. Olvídalo. Es una estupidez.  
 
    —No lo es —dijo con voz grave, acercándose a ella y acuclillándose a su lado—. Eres preciosa, Chloe Leblanc. Incomparable, ¿entiendes?  
 
    —Mi hermana… 
 
    —Olvida a tu hermana. Ni si quiera pienso en ella cuando te digo esto. Tienes una belleza dulce y armónica, pero eso no significa que no puedas volver loco de deseo a un hombre.  
 
    —¿Cómo estás tan seguro?  
 
    Keith tragó saliva. Acababan de llegar a una línea muy peligrosa. Si él admitía lo que pensaba, se meterían en un problema. Si le mentía, le haría daño, como ya había ocurrido cuando se marchó del piso y ella no entendió sus razones. Al final, optó por la sinceridad y pensó que, de ser un hombre de fe, habría rezado para que aquello no desembocara en serios problemas familiares y personales.  
 
    —Porque lo he sentido, Chloe —susurró—. Aquella noche en tu piso… no me fui por tus palabras. Me fui por lo que provocaron tus palabras.  
 
    —No, eso es imposible. —Su rostro adquirió un tono tan rojo que Keith casi se compadeció de ella y, aun así, se armó de valor y siguió hablando—. Tú te fuiste y… 
 
    —Me fui, porque quedarme habría supuesto arrancarte ese estúpido pijama y enterrarme en ti, si es que me lo permitías. —Ella ahogó un gemido, lo que no ayudó en nada a que su deseo se apagara—. Me fui porque era lo correcto, no porque quisiera hacerlo.  
 
    —Oh, Keith… 
 
    —Y ahora voy a irme a dar un paseo por la misma razón.  
 
    —¿Qué?  
 
    —Tienes que detenerme, Chloe. Sé que es injusto, que estoy poniendo toda la responsabilidad sobre tus hombros, pero tienes que creerme: si sabes lo que te conviene, tienes que detenerme.  
 
    Luego se levantó y entró en la cabaña solo para salir un segundo después y dirigirse hacia ningún lugar en concreto. No podía ocultar más sus instintos, pero confiaba en que, ahora que ella era conocedora de ellos, lo ayudara a controlarlos. Porque, de no ser así, ambos estaban perdidos.  
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    ¿Podía un corazón latir hasta romperse en miles de pedazos debido a la intensidad? Eso era lo que se preguntaba Chloe mientras miraba el interior de la cabaña y, más allá, la puerta de entrada por la que había desaparecido Keith.  
 
    La deseaba. 
 
    Keith Campbell la deseaba. 
 
    Era inapropiado, dada su situación con sus hermanos. Era irracional, también, porque ella no era… pero ocurría. Él la deseaba y quería que fuera ella quien le parase los pies. Una risa temblorosa se escapó de sus labios. ¿Cómo diantres iba ella a hacer eso? Llevaba fantaseando con él desde… ¡Bueno! No lo recordaba, lo que ya era un indicativo de que hacía mucho tiempo que lo deseaba en secreto.  
 
    Por un breve instante, se planteó recurrir a los deseos de Chloe, pero no estaba segura de que ella pudiera decirle algo que le sirviera. Y no estaba segura porque ni siquiera ella sabía lo que quería que le dijera. ¿Quería que le dijera que se lanzara? Probablemente, pero si era sincera consigo misma, sabía que su hermana mayor no diría eso. Siempre había sido sobreprotectora y crítica con los chicos con los que salía y saltaba a la vista que Keith cargaba con una serie de problemas que le hacían tener un carácter agrio, taciturno y recio la mayor parte del tiempo. No es que Evie no tuviera cariño a su cuñado; de hecho, había aprendido a tomárselo desde que este se arrastró para pedirle que ayudara a Cam, pues no todo el mundo haría algo así. No todo el mundo con un orgullo como el de Keith, al menos. Pero una cosa era tenerle cierto cariño y otra que estuviera de acuerdo en que se acostara con su hermanita. 
 
    No, Evie nunca le aconsejaría eso. Y por ese motivo guardó silencio. Lo que, en cierta medida, fue la confirmación de que ya tenía una respuesta, solo que no quería reconocerlo.  
 
    Se lanzó al mar sin pensar. Lo hizo porque la otra opción era ir tras Keith y no estaba segura de qué podía decirle en aquellos instantes. Nadó durante varios minutos rodeando la cabaña, maravillándose con la vida marina que podía ver sin problemas debido a lo cristalino del agua, y pasados varios minutos, aunque podría determinar cuántos, se metió en su propia cabaña, se dio una ducha para quitarse el agua salada de la piel y se puso un vestido veraniego celeste que hacía juego con sus ojos.  Le habría quedado mejor de estar más morena, pero para eso precisamente estaba allí.  
 
    Recorrió el paseo de tablas que iba desde la cabaña hasta el complejo principal y allí decidió ir al bar de la piscina y tomar algo a solas.  No era algo que disfrutara especialmente, porque le encantaba el placer de una buena compañía, pero no sabía qué más podía hacer. Cam y Evie no estaban disponibles y algo le decía que, pese a la excusa de que estaban allí para unir lazos familiares, solo los vería en contadas ocasiones, probablemente comidas o actuaciones del complejo, y no todas, desde luego. Su hermana estaba en permanente luna de miel y ella comprendía que lo que más deseaba del mundo era estar con su marido en una cama, ya fuera en Jamaica o en el centro de la tierra.  
 
    Miró a su alrededor por su veía a Keith, pero no había ni rastro de él. Muy bien, se dijo, ella todavía tenía mucho que pensar y no quería que su presencia la distrajera.  
 
    La deseaba. Recordó el momento exacto en que él le había dicho que la deseaba. Lo había hecho en el piso, cuando ella se sintió tan tonta, y lo seguía haciendo en aquel momento. 
 
    El pensamiento de que él estuviera apagando ese deseo con otra mujer fue fugaz, pero provocó un dolor sordo en Chloe que no le gustó nada. Tragó saliva. No, Keith no haría algo así, ¿verdad?  
 
    Volvió a mirar a su alrededor, pero no había ni rastro de él.  
 
    En cambio, quien sí se acercó sonriendo a ella fue Abisai, con su cabello ensortijado y sus ojos negros como la noche. Era guapísimo, tenía una sonrisa cautivadora y una piel que Chloe envidiaría por los siglos de los siglos, pero… no era Keith.  
 
    Aun así, cuando él llegó a su altura se esforzó por ser amable y aceptar un poco de conversación.  
 
    —¿Cómo estás? ¿Adaptada? ¿Necesitas algo?  
 
    Ella miró su camisa abotonada y su pantalón vaquero y sonrió. 
 
    —No tienes puesto el uniforme. 
 
    —Oh, ahora mismo no estoy de servicio. 
 
    —¿Y por qué has preguntado si necesito algo? —preguntó divertida. 
 
    Él le dedicó una sonrisa de niño travieso que la hizo reír más. 
 
    —¿Modales?  
 
    —Por supuesto —aceptó ella—. Estoy bien, gracias.  
 
    —¿Quieres un poco de compañía? 
 
    Vaya, era directo. Chloe sonrió y asintió. Sabía que él esperaba algo más de ella, no era tonta, y también sabía que ella no iba a dárselo, pero no le iba mal un poco de charla para distraer su mente.  Puede que en un principio pensara en acostarse con él y reconocía que su cuerpo estaba a favor de esa idea, porque habría que ser idiota para no estarlo, pero aun así… no era Keith. Así de simple y aterrador. Ahora que sabía que él la deseaba, ella tenía muy claro con quién quería pasar la noche.  
 
    El único problema era que Keith le había pedido que lo frenara, advirtiéndola de los peligros que tenía ese deseo para él. Tragó saliva. No dudaba que aquello fuera intenso y, desde luego, no podía negar que era una complicación familiar, pero, a fin de cuentas, pensó Chloe, ya eran una familia disfuncional.  
 
    Ella solo tenía a su hermana, porque su abuelita murió años atrás y era todo lo que les quedaba. Y Keith… Bueno, Keith nunca había tenido una familia como tal, salvando a Cam. Todo lo que tenía en el mundo era su hermano. Si ellos se acostaban y algo salía mal, sus hermanos iban a encontrarse con una situación muy desagradable, pero eso, se dijo Chloe, podía evitarse. 
 
    Sonaba inocente e irreal, pero podía de todas formas pensaba que podía evitarlo. En realidad, sabía por su hermana, que a su vez sabía por Cam, que Keith era un hombre con un alto grado de actividad sexual. Bueno, no es que lo dijera así, claro, pero el resultado era el mismo: era un hombre sexual que tenía distintas compañeras de cama. 
 
    Aquello provocó un pinchazo de dolor en Chloe, y se dijo que ese era precisamente el motivo por el que debía evitar embarcarse en una relación con él, pero al mismo tiempo pensó que tener la experiencia de acostarse con alguien como Keith Campbell era algo que ocurría pocas veces en la vida. No exageraba. Era un hombre tan atractivo y con un magnetismo tan brutal que hacía que las mujeres desearan enredarse con él de inmediato. Él no era para ella, eso era evidente y no iba a engañarse, pero podía, al menos, disfrutar de su cuerpo.  
 
    Todo iría bien, siempre que pudiera mantener su relación con él en un plano meramente físico. No esperaría amor de su parte. Nunca. Y dolía, porque no podía negarlo, pero sabía que era lo mejor.  
 
    —¿Estás bien? —preguntó Abisai.  
 
    Chloe se dio cuenta de que prácticamente lo había ignorado desde que él se sentó a su lado. Sonrió a modo de disculpa. 
 
    —He recordado que tengo algo que hacer con urgencia. Ha sido un placer verte, Abisai. Hasta pronto. 
 
    Se marchó de allí sin mirar atrás ni esperar una reacción. Ellos no se conocían de nada, y aunque sabía que había dejado ir la posibilidad de vivir una aventura exótica a más no poder, se dijo a sí misma que nada se asemejaba a la oportunidad de acabar aquel día entre los brazos de Keith Campbell.  
 
    Se fue a su cabaña, sacó de su maleta el aceite hidratante que había llevado para después de los baños relajarse. Tenía un perfume dulce pero intenso que la hacía sentir sensual y atractiva. Chloe lo había echado a la maleta por el mismo motivo que había echado los biquinis provocativos y lencería matadora: quería tener sexo. Llevaba mucho tiempo sin tenerlo, y era cierto que prefería hacerlo teniendo una relación, pero empezaba a tener tal necesidad que le daba igual tener una aventura de una noche. 
 
    Jamás pensó que esa aventura podría ser con Keith, pero ahora que aquella oportunidad se había presentado… No iba a desaprovecharla. No lo haría, y si eso la hacía parecer arrastrada o desesperada, no le importaba lo más mínimo. 
 
    Su teléfono sonó, avisándola de que tenía una llamada de su hermana. Lo atendió al instante.  
 
    —¿Sí?  
 
    —Vas a pensar que soy la peor hermana del mundo —dijo su hermana con voz cansada—, pero no vamos a salir de la cabaña para cenar. Estamos… agotados. —Se le escapó una risa y supo que Cam estaba haciendo de las suyas—. ¿Me perdonas? Te prometo ser una hermana ejemplar desde mañana sin falta.  
 
    Chloe rio, encantada con que su plan cada vez mejorara más. Tenía planeado ir a cenar con ellos y volver loco a Keith durante la cena con gestos e insinuaciones disimuladas, pero esto era mucho mejor, porque Chloe era perfectamente consciente de que no tenía ni idea de cómo ser seductora en privado, mucho menos en público.  
 
    —Disfruta de tu marido, hermanita. Nos vemos mañana.  
 
    La risa de Evie le indicó lo agradecida que estaba de que no se molestara. Ay, si supiera… 
 
    Colgó el teléfono, miró su reflejo en el espejo, vestida con un conjunto de sujetador y encaje rojo que hacía resaltar su piel blanca. Tan impropio de ella… Sonrió a su reflejo. Impropio, sí, pero quizá por ello sentía que le quedaba como un guante. Se lo quitó, se puso un biquini y lo metió cuidadosamente en una bolsa. Aquella era la parte complicada de su plan. Se metió en el mar con el conjunto en la bolsa y su biquini amarillo puesto. Intentó no mojarse la cara para no estropear su maquillaje y subió a la terraza de Keith. Él no había vuelto, pero ya lo suponía. Entró por la puerta cristalera, que se había quedado abierta, y una vez en el interior se secó y se colocó de nuevo el conjunto. No se miró al espejo, no quería empezar a ser autocrítica. Había cometido una locura, pero ya estaba hecho y no pensaba arrepentirse hasta el día siguiente.  
 
    Se tumbó en la cama, poniéndose cómoda, pues no sabía cuánto tiempo tardaría él en llegar, y decidió entretenerse con su teléfono mientras esperaba.  
 
    Pasó algo más de una hora hasta que oyó ruido fuera de la cabaña. Dejó el móvil a un lado de inmediato y sintió el modo en que su corazón se aceleró mientras doblaba una rodilla y adoptaba una actitud sexy, o lo intentaba, al menos.  
 
    Keith entró con paso firme, disipando la preocupación de Chloe de que se hubiese emborrachado y no estuviera lúcido. Parecía fresco como una lechuga. Dejó la llave y su cartera sobre la mesa que había frente a la cama y, entonces, se giró de un modo casual y la encontró allí. 
 
    Sus miradas se encontraron y Chloe se fijó en el modo en que sus ojos se abrían de par en par.  
 
    Su propósito de sorprenderlo estaba cumplido. Ahora faltaba cumplir el propósito de tener una noche de sexo con él. A juzgar por el modo en que su mirada se oscureció, Chloe pensó que iba por buen camino.  
 
    —Te estaba esperando, Campbell.  
 
    

  

 
 
    13 
 
      
 
   

 

 Keith 
 
      
 
    Keith llevaba toda la tarde intentando olvidarse de ella. De hecho, ni siquiera había comido. Sopesó tomarse una copa sentado en el bar, pero la verdad es que intentaba no beber cuando su estado de ánimo no era el apropiado. Y en aquel momento no lo era. No lo era en absoluto. No dejaba de pensar en la mirada que Chloe le había dedicado cuando él le había pedido que lo frenara. No había sido justo, lo sabía, pero esa mirada… Dios, no podía con ella. No podía, porque sabía que ella no lo haría y él no había deseado nada más que quitarle ese maldito biquini y enterrarse en su cuerpo.  
 
    La deseaba con tal intensidad que se asustaba. Nunca le había ocurrido algo así. Quiso pensar que era por lo prohibido. Que Chloe fuese la hermana de su cuñada añadía una idea de que aquello estaba mal, y bien sabía el cielo que Keith podía resistirse pocas veces a actuar mal. Era algo tan ligado a él que prácticamente lo llevaba impreso en el ADN. Si algo tenía un cartel de “prohibido” lo quería con tantas ansias que hacía cualquier cosa por conseguirlo. Eso tenía sus cosas buenas, como alcanzar cotas de éxito importantes, si daba los pasos adecuados, pero también cosas malas, porque no manejaba bien la frustración y lo sabía. Cam siempre lo lograba. Se dominaba como nadie que conociera y, si no lo hacía; si perdía los papeles, acudía a las peleas y encontraba ahí su desahogo. Keith no tenía esa opción. No, desde que su hermano le hizo prometer que nunca pelearía. No sabría nunca si iba con él o no porque, ante todo, quería obedecer a Cam. Intentaba hacer todo lo que su hermano le pedía solo por lo mucho que le debía.  
 
    Pensó en lo que pasaría si Cam le pidiera que no se acostara con Chloe y descubrió, atónito, que en eso no le haría caso. En eso no obedecería. No porque no quisiera, sino porque cuando estaba frente a ella, cuando miraba esos inocentes y grandes ojos todo lo que podía pensar era cómo sería besarla, y su mente no se paraba ahí. La imaginaba desnuda, sobre él, debajo de él, enterrándose en su cuerpo de costado. Imaginaba su polla entre aquellos dulces y preciosos labios y…  
 
    Tomó aire. Estaba excitado en público, joder, era una vergüenza. Miró disimuladamente abajo y sintió que el alivio lo recorría. Su polla estaba dura, pero no se intuía a través de la tela, por fortuna. Aun así, decidió acercarse a la playa y darse un baño. Desde allí vio a Chloe salir de su cabaña en dirección al restaurante y sintió que su estómago se apretaba en un puño, porque iba con un vestido precioso y sus piernas, pese a no ser exageradamente largas, se veían apetecibles como pocas. Se pinzó el labio inferior, preguntándose si iría a ver al trabajador que se había presentado. Cerró los ojos frustrado. Llevaban allí un solo día y ya tenía ganas de asesinar a alguien. Supuso que a eso se refería Evie, su cuñada, cuando decía que los hermanos Campbell tenían un serio problema cargando con un humor demasiado voluble. No lo admitiría en voz alta jamás, y menos frente a su cuñada, pero en aquel momento concedió que quizá, y solo quizá, tuviera un poco de razón.  
 
    Salió del mar y paseó por la orilla hasta que encontró una especie de escuela de buceo. Quizás llamar “escuela” a la caseta con monitores que habían impuesto en la arena era ser muy ambicioso, pero en aquel momento a Keith le pareció la mejor escuela del mundo.  
 
    —Quiero bucear —dijo sin más al hombre que había por allí.  
 
    —¿Tiene experiencia? 
 
    —Sí.  
 
    No le dijo que solo lo había hecho una vez. Keith no era muy dado a admitir debilidades, así que dejó que un monitor lo guiara como si tuviera un nivel intermedio de buceo e intentó en todo momento mantener el ritmo. Si falló o él se dio cuenta de que, en realidad, era un principiante, no dijo nada.  
 
    Keith disfrutó de la vida marina, pero sobre todo braceó y nadó hasta que sintió calambres en todo el cuerpo. Era su propósito: cansarse tanto que apenas pudiera tenerse en pie por la noche. Así dormiría como un bebé. 
 
    Salió del mar horas después, se despidió del monitor con una propina generosa y volvió a la cabaña con la firme intención de darse una ducha, pedir algo de cena y dormir. Le importaba una mierda si su hermano había organizado una cena familiar o lo que sea que tuviera en mente. Ni siquiera pensaba mirar su teléfono, que se había quedado en la cabaña al irse. Entró, soltó las llaves y, al girarse, se encontró con algo que no hubiese imaginado ni en sus mejores fantasías. Y joder, había fantaseado mucho con ella. 
 
    Llevaba un sujetador y un tanga rojos confeccionados especialmente para que a cualquier hombre le estallaran los sesos, estaba seguro. La miró largamente, no porque quisiera hacerse el interesante, sino porque no le salían las palabras del cuerpo.  
 
    —Te estaba esperando, Campbell.  
 
    Soltó lentamente el aire que había retenido sin darse cuenta.  
 
    Joder, iba a matarlo.  
 
    —Chloe… —Su voz sonó tan cargada que incluso ella abrió los ojos apreciativamente—. ¿Qué haces?  
 
    —¿Qué crees que hago?  
 
    Sonrió. Dios, sonrió y Keith se sintió como si se hubiera tragado un camión de arena. Tenía la boca seca, las extremidades tensas y su polla había revivido como nunca antes solo con verla de esa guisa.  
 
    —Creo recordar que te dije específicamente que tenías que parar esto —dijo con voz ronca.  
 
    —Cierto, lo dijiste. 
 
    La tensión se hizo cargo de su cuerpo con su respuesta. 
 
    —¿Y?  
 
    —Y decidí no hacerte caso. —Sonrió de ese modo otra vez, dejándolo KO—. Soy mayorcita para saber lo que quiero o no quiero hacer. —Keith intentó hablar, pero ella lo cortó—. Y luego está el hecho de que tú no me das órdenes, Campbell.  
 
    Keith podía enfrentarse a la Chloe de siempre: la chica dulce y tranquila que, pese a ser una tocapelotas en el trabajo, lo trataba con respeto, educación y un puntito de miedo, o eso pensaba. Pero esta Chloe… era distinta. Era una mujer segura de sí misma y sus propósitos. Iba a por lo que deseaba y, al parecer, lo deseaba a él. Y que el cielo lo perdonara, pero él la deseaba a ella. La deseaba con tanta fuerza que estaba a una sola palabra de mandarlo todo al traste y entregarse a sus instintos más básicos.  
 
    —En realidad —dijo con voz grave—, si subo en esa cama, sí que vas a recibir órdenes mías. Y no solo una.  
 
    Por un momento, pensó que aquello la echaría para atrás. Estaba diciéndole claramente que tendría que entregarse a él y sus deseos, pero Chloe, en vez de poner un punto de cordura en aquello, gimió y arqueó la espalda hacia él.  
 
    —Ahí puedo permitirlas. De hecho, estoy deseando obedecer.  
 
    Y con esas palabras, Keith supo que estaba perdido.  
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    Keith apoyó una rodilla en el colchón y la miró como no habían mirado a Chloe jamás. Con un deseo tan abrasador que gimió de anticipación, lo que hizo que Keith se relamiera. Eso tampoco ayudó a su estado febril. Miró su bañador e inevitablemente se fijó en el modo en que su erección pujaba contra la tela. Contuvo un nuevo gemido para no quedar en ridículo, pero es que era grande. Era muy grande y ella lo deseaba por completo.  
 
    —Vas a arrepentirte de esto —dijo él.  
 
    Su voz sonaba tan grave que erizaba cada vello de Chloe.  
 
    —No lo haré —respondió—. Tal vez tú sí te arrepientas. 
 
    —Oh, estoy completamente seguro de que lo haré. —Chloe tragó saliva ante sus palabras, pero entonces él sonrió, torciendo una esquina de su boca y provocando entre sus piernas un estallido de necesidad—. También estoy seguro de que no vas a salir de este colchón en lo que queda de noche. Hasta que el sol salga, eres mía, Chloe Leblanc.  
 
    Se mordió el labio. No podía hacer otra cosa. La necesidad estaba devorándola a pasos agigantados.  
 
    —Keith… 
 
    —¿Estás de acuerdo? —se colocó a cuatro patas sobre el colchón y caminó hasta colocarse sobre ella. Abrió las piernas y dejó su cuerpo menudo entre ellas. Colocó una mano a cada lado de la cara de Chloe y la miró directamente a los ojos—. ¿Estás de acuerdo?  —Asintió, pero no le bastó—. Dilo. 
 
    —Sí, estoy de acuerdo —musitó.  
 
    —Pídeme que te folle, Chloe. —Ella gimió y él bajó las caderas, apretando su erección contra su centro. Al mismo tiempo, su boca bajó y sintió su aliento junto al oído—. Pídelo, nena.  
 
    Se derritió. Sintió cómo se convertía en lava y él ni siquiera la había tocado como tal todavía. Quería verla suplicando, quería que rogara y, oh, Dios, ella quería hacerlo. No sabía de dónde le llegaba aquella necesidad, pero quería hacerlo tanto que dolía, así que alzó una mano temblorosa, la apoyó en su mejilla, acariciándolo con ternura, y le demostró que estaba dispuesta a hacer cualquier cosa que él pidiera. 
 
    —Fóllame, Keith Campbell. Te necesito. 
 
    El gruñido que salió de la boca de Keith fue suficiente para catapultarla al cielo. Aquel sonido ahogado, necesitado, cargado de excitación transportó a Chloe a un lugar en el que solo existía el abandono y el placer que este causaba.  
 
    Keith bajó sus labios y la besó por primera vez. No fue un beso tierno, sino demandante. Era intenso, arrasador, exigente. Chloe nunca había recibido un beso como ese, pero se entregó gustosamente e intentó llevar el ritmo y darle todo lo que él pedía. Su lengua la invadió de golpe, igual que sus labios, y cuando Chloe le dio la suya, sintió un mordisquito en el labio inferior que la hizo retorcerse, literalmente, porque ansiaba el contacto con él cuerpo a cuerpo. Quería que la besara así de nuevo, pero con su cuerpo rozando el de ella. Keith gruñó de nuevo y se irguió, negándole su boca y haciendo que ella soltara un gemido de frustración, lo que consiguió que él sonriera medio lado, orgulloso de su poder. Llevó el dedo pulgar a sus labios y lo pasó por ellos unos instantes antes de hablar. 
 
    —Bájame el bañador.  
 
    Chloe se pinzó el labio y llevó una mano temblorosa a la cinturilla del mismo. Keith tardó menos de un segundo en sacarse la camiseta. Luego centró sus ojos en ella y, aunque era una acción de lo más simple, Chloe sintió que estaba realizando algo de vital importancia. Tiró de la cintura del bañador hacia abajo y sintió la resistencia que ponía su erección. Metió la mano, incapaz de controlarse, y acarició su polla aún sin verla, lo que hizo gruñir a Keith. Luego bajó el bañador y se quedó mirando lo que sostenía. Era enorme, larga, gruesa y, en opinión de Chloe, preciosa. No lo dijo, porque no sabía hasta qué punto sería ridículo alabarla cuando él podía ver en su rostro lo mucho que le gustaba.  
 
    —¿Quieres chuparla? —preguntó él con voz ronca. El gemido de Chloe fue respuesta suficiente y reverberó en él, que gimió en respuesta—. Dale un beso. Solo un beso.  
 
    —¿Solo?  
 
    —Quiero verte besar mi polla. Joder, he soñado muchas veces con verte hacerlo.  
 
    Ella obedeció, más excitada de lo que había estado nunca. Besó con dulzura su glande y lo sintió temblar de pies a cabeza. Irónicamente, se sintió la mujer más poderosa de la tierra. Estaba a su merced, aquello supuestamente era darle placer a él, pero ella se sentía… invencible.  Saber que un solo beso levantaba esa reacción en su cuerpo era un chute de energía inmenso.  
 
    —¿Quieres otro? —preguntó con aire travieso.  
 
    Keith sonrió de medio lado y se pasó la lengua por el labio superior del modo más erótico que Chloe había visto nunca. 
 
    —Oh, sí, pero si me lo das, igual me corro en tu boca.  
 
    —No me importaría. 
 
    Esta vez fue él quien gimió desde lo más profundo de su ser. 
 
    —Lo haré, nena. Joder, te llenaré esa boquita muy pronto, pero no ahora. Ahora necesito comerte a ti.  
 
    —¿A mí? —preguntó con un graznido. 
 
    Keith rio de un modo que erizó su piel por completo. 
 
    —Oh, sí, a ti. —Bajó de la cama lo justo para sacarse el bañador y, cuando volvió, se arrodilló a sus pies, sujetando sus rodillas y abriéndolas de par en par—. Si he soñado veces con ver cómo te comes mi polla, ni te imaginas las que he soñado con comerte yo a ti.  
 
    No dijo más. Se agachó, apartó su tanga de encaje a un lado y recorrió toda su longitud con la lengua del mismo modo que la había besado: intensamente, casi como si pretendiera dejar su huella en ella. Chloe gimió y se agarró a las sábanas, sorprendida por aquel placer tan inmenso. Él chupó su clítoris y ella se arqueó, gritando su nombre.  
 
    —Tan mojada. Tan lista para mí…  
 
    Chloe quiso responder, pero él metió un dedo en su interior sin previo aviso, intensificando aquel placer tan devastador. Dios, nunca nadie la había tratado así, con esas… ganas. Había tenido amantes antes, y no es que fueran desganados, es que Keith Campbell todo lo hacía como si urgiera. Como si le fuesen a negar hacerlo de nuevo y tuviera que aprovecharse al máximo.  
 
    —Para, para… —rogó, pero él no paró—. ¡Keith! Voy a… 
 
    —¿Correrte? —interrumpió él. 
 
    —¡Sí! —gimió—. Si no paras, sí.  
 
    Él despegó su lengua de ella lo justo para sonreír y morder suavemente su clítoris. 
 
    —Eso quiero, nena, que te corras en mi boca. 
 
    —Pero quiero que me folles…  
 
    Dios, se odió por sonar tan necesitada, pero él dejó de sonreír, entendiendo que aquello podría dañarla, y besó tiernamente su muslo. 
 
    —Y lo haré, en cuanto te hayas corrido en mi boca, porque luego querré que te corras con mi polla. —El modo en que Chloe tembló le dijo a Keith todo lo que necesitaba—. Déjate ir, nena. 
 
    Y lo hizo. Cuando él volvió a succionar su clítoris dejó que el cielo abriera sus puertas y la acogiera temporalmente. Se contorsionó en la cama y buscó su boca con ahínco, al mismo tiempo que intentó despegarse cuando el orgasmo se desató por completo. Sintió los latigazos del placer recorrerle el cuerpo y, cuando por fin dejó de temblar y pudo abrir los ojos, lo encontró observándola con tal deleite que su excitación, en vez de caer, aumentó. 
 
    ¿Cómo demonios era eso posible?  
 
    Llegó a la conclusión de que Keith Campbell era tan caliente que hacía magia. No había otra posibilidad.  
 
    Él nunca imaginaría lo que ella pensaba, porque un segundo después se estiró y sacó de su mesita de noche una caja de condones sin empezar.  
 
    —Al parecer, tenías planes para tus vacaciones —dijo ella con cierto veneno.  
 
    Él la miró profundamente, rasgó el envoltorio de un condón y lo enrolló por su erección ante su atenta mirada. Abrió sus piernas, apartó el tanga y se introdujo en su cuerpo de una sola embestida, tan profunda y certera que Chloe gritó su nombre mientras se agarraba a sus hombros.  
 
    —No pienses en los motivos para traerlos, porque estoy seguro de que tú también tienes —dijo él con los dientes apretados—. Céntrate en que pienso gastarlos todos contigo.  
 
    A Chloe la repuesta no podía haberle parecido más maravillosa. Lo abrazó, intentando que se pegara a su cuerpo, pero él no lo permitió hasta que le desabrochó y quitó el sujetador.  
 
    —¿Y el tanga? —preguntó mientras él se mecía suavemente. 
 
    —El tanga se queda. Me encanta que se roce con mi polla cuando salgo y entro de ti.  
 
    Chloe gimió de nuevo. 
 
    —Eres un demonio. 
 
    —No puedes decir que no te advertí de ello.  
 
    Chloe rio y lo abrazó aún con más intensidad. 
 
    —Fóllame más fuerte. Demuéstrame todos los motivos por los que mi decisión merece la pena.  
 
    Y lo hizo. Entró y salió de su cuerpo, a ratos con parsimonia y otros con una intensidad que la dejaba anonadada. Lo sentía en todas partes, no solo en su interior. Sus besos llenaron su cuello, su mandíbula, sus hombros y, por último, sus pezones. Mordisqueó, lamió y chupó cada uno de ellos hasta que Chloe sintió en su interior un nuevo remolino de sensaciones listas para estallar con el orgasmo. Keith no se hizo de rogar esta vez. Cuando ella le avisó que estaba a punto, aceleró el ritmo de tal modo que Chloe pensó que nadie más podía mover las caderas tan rápido. Oyó el entrechocar de sus cuerpos, sintió la intensidad en su interior y, cuando él mordió su clavícula sin avisar mandó un latigazo de placer directo a su columna y estalló por segunda vez. Cerró los ojos con fuerza, temerosa de que le estallara la cabeza si los mantenía abiertos, porque jamás había sentido algo así. Chloe no supo decir si gritó su nombre o, por el contrario, se limitó a sentir, pero estaba segura de que no había sido silenciosa.  
 
    Él, por su lado, gruñó algo que no entendió y, cuando ella dejó de temblar, él le dio un par de embestidas más y salió de su cuerpo, quitándose el condón, pajeándose con furia y derramándose en su estómago ante la mirada atónita de Chloe, que lo observaba con la cabeza echada hacia atrás, los abdominales contraídos y su preciosa polla en la mano, aún hinchada y empapada mientras sus dedos la apretaban.  
 
    Chloe no sabría decir si fue el deseo o lo obnubilada que se sentía por él, pero no se resistió a pasar la punta de su dedo índice por su glande, recoger la última gota de semen y llevársela a los labios. Quería probarlo. Quería conocer el sabor de Keith, y cuando lo hizo él gimió tan alto que las paredes temblaron.  
 
    —Demonio con cara de ángel… —gimió él antes de dejarse caer sobre ella, intentando respirar con normalidad.  
 
    Chloe rio entre dientes, encantada con sus palabras, y besó su cuello mientras enredaba los dedos en su nuca. Sabía que aquella decisión iba a traer sentimientos de todo tipo, pero en aquel momento sintió que, independientemente del resultado, nunca en su vida había hecho algo tan correcto como acostarse con Keith Campbell.  
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    Tumbado en la cama mirando al techo, con Chloe sobre él acariciando sus abdominales distraídamente con las uñas, Keith solo podía pensar una cosa: perfecto. 
 
    Todo había sido perfecto. La intensidad, el modo en que habían encajado, sus gemidos. Oír su nombre entre sus jadeos y gritos. Joder, eso había sido más que perfecto. El modo en que Chloe respondía a cada caricia suya era indescriptible. Como si estuviera ansiosa por recibir cualquier cosa que él quisiera darle, cuando en realidad el único que debería estar agradecido y ansioso era él. Ella era un puto regalo. Lo sabía, era tan consciente que, precisamente por eso, estaba acojonado.  
 
     Keith nunca repetía más de dos veces con ninguna mujer y procuraba no irse a la cama con mujeres conocidas, porque al final eso siempre se complicaba, pero con Chloe esas reglas no servían. Las había roto de una patada y lo peor de todo era que no se arrepentía. Quería más de ella. Y sabía que se arrepentiría tarde o temprano. De hecho, probablemente sería más temprano que tarde, pero, aun así, ante la perspectiva de decirle que aquello no podía repetirse o pedirle que se marchara a su cabaña, sentía que algo le oprimía el pecho. No estaba listo. Todavía no. Intentó seguir una línea de pensamiento lógica. Seguramente no estaba listo porque había acumulado tal cantidad de deseo por ella que no le bastaba con una sola vez. Eso tenía solución.  
 
    Haría el amor con ella toda la noche, hasta que su mente y su cuerpo no pudieran más, y entonces, solo entonces, se alejaría de ella y se mantendría de los recuerdos. No podía ser de otro modo. Ella era una mujer de relaciones serias y él nunca tendría una. No se permitiría ir más allá con nadie. No quería que Chloe pensara que, como Cam se había casado con Evie, él lo haría también. Cam siempre soñó con una familia. Él, no.  
 
    —Estás muy callado —susurró ella. 
 
    —Me has dejado agotado. —Sonrió, pero fue consciente del tono ronco de su voz.  
 
    Chloe alzó los ojos, buscando los suyos, y Keith se maldijo por haberla mirado, porque aquellos ojos… aquellos ojos podrían hacerlo papilla. Lo sabía. Algo se lo decía dentro y ese pensamiento fue suficiente para tener ganas de huir. El problema es que había un pensamiento mayor que lo retenía.  
 
    “Una noche”. Solo una noche. Luego se olvidaría de ella.  
 
    —¿Estás arrepentido? —preguntó ella. 
 
    —No. 
 
    —¿Seguro?  
 
    —¿Por qué lo preguntas? 
 
    —Estás muy serio.  
 
    —Estoy cansado, no serio. 
 
    —Yo creo que estás cansado y serio. 
 
    —Oh, ¿y porque tú lo creas tiene que ser verdad?  
 
    Ella rio y Keith elevó las cejas, sin entender nada.  
 
    —Solo era una pregunta, no hace falta que saques tu lado borde a pasear.  
 
    —Por desgracia, mi lado borde convive conmigo veinticuatro horas al día.  
 
    —No es verdad. 
 
    —Ah ¿no?  
 
    —No —dijo convencida—. Cuando tienes sexo no eres nada borde. Serio y mandón, sí, pero no borde. 
 
    Esta vez Keith elevó las cejas, pero por un motivo distinto. 
 
    —¿Tienes quejas? 
 
    —En absoluto. —Se ruborizó y aquello fue suficiente para que su polla se removiera inquieta—. Me gusta que seas serio y mandón.  
 
    Bien. Ahora sí que se había removido, no solo su polla, sino todo en su interior. 
 
    —¿Por qué? —preguntó. 
 
    —¿Por qué, qué?  
 
    —¿Por qué te gusta que sea serio y mandón?  
 
    Ella no pensó en la respuesta y eso fue lo que acabó de convencer a Keith de que decía aquello de verdad. Así lo sentía ella. 
 
    —Pides lo que quieres. No te cortas. No intentas hacer ver el sexo como algo dulce, sino que te dejas guiar por tu instinto y… es primitivo. —Chloe se sentó, avergonzada, pero decidida a seguir, según parecía, y Keith la miró embobado—. No piensas. No razonas. Solo buscas dar placer y recibirlo. Es brutal y… abrumador. —Sus mejillas se encendieron en varias tonalidades de rojo—. Y me gusta. Mucho.  
 
    Keith rio entre dientes. No pudo evitarlo. Debería haberlo hecho, pero no pudo. Era tan jodidamente sexy verla allí, hablando de lo mucho que le gustaba que la follara…  
 
    —¿No crees que pueda ser dulce?  
 
    Si ella captó la ironía en su tono de voz, la ignoró completamente. 
 
    —Oh, pues… no. No lo creo.  
 
    Keith volvió a reír. Chloe era una mujer dulce y tranquila, pero eso no significaba que estuviera dispuesta a decir lo que los demás querían oír. No. Ella decía lo que pensaba, aunque eso desatara una guerra. Era una de las cosas que lo cautivaban, aunque quisiera negarlo.  
 
    Además, no podría haberse ofendido nunca, cuando creía que ella tenía razón. Él no podía ser dulce. No sabía. Cuando pensaba en su vida se daba cuenta de que nunca nadie había sido dulce con él. Ni siquiera Cam, que fue el mejor hermano del mundo y le dio todo el cariño que tenía, fue dulce. Era un cariño fraterno, pero serio. Keith nunca había tratado a una mujer con dulzura como tal. Eso no significaba que la hubiera tratado mal, ni mucho menos. Era un seductor y le encantaba hablar a las mujeres en un tono que las dejara babeando por él. Era amable, educado, simpático y sarcástico, pero no era dulce. Y si se paraba a pensarlo, ni siquiera se había dado cuenta hasta que Chloe se lo dijo.  
 
    —Eres muy observadora —le dijo. 
 
    —No se escala tanto en una empresa sin serlo. A menudo la gente piensa que… —Chloe se tapó hasta el pecho con las sábanas y Keith odió el gesto, así que bajó la tela ante la sonrisa burlona de ella—. ¿Y eso?  
 
    —Me gusta verte desnuda —admitió con un encogimiento de hombros—. ¿Decías? —Ella lo miró sin entender—. Estabas diciendo que a menudo la gente piensa que… 
 
    —Oh, sí. Cuando mi hermana y yo nos presentamos, a menudo la gente piensa que ella es la que se ocupa de todo y yo solo soy la hermanita pequeña que se mantiene a la espera de sus órdenes. No tienen ni idea de que, en realidad, suelo ser quien organiza la estructura de toda la empresa. Evie es la cara más visible y está bien así, porque me encanta estar a la sombra. No me gusta mucho la gente. 
 
    Aquello arrancó varias carcajadas en Keith y ella lo miró mal. Intentó explicarse para que no se molestara.  
 
    —Solo me río porque yo odio a la gente. Me encanta que coincidamos en eso.  
 
    —Bueno, a ti se te nota.  
 
    Keith volvió a reír con ganas. 
 
    —Eso es cierto. Tú pareces más tímida que antisocial. 
 
    —Soy las dos cosas. El caso es que la gente piensa que soy la que menos sirve, pero no es cierto.  
 
    Aquellas palabras hicieron que Keith se pusiera serio. No se había dado cuenta hasta entonces, pero él mismo vio a Evie como la cabeza pensante y dirigente de las dos. Chloe siempre fue la hermana que se dejaba llevar. No pensó en ningún momento que a ella le convenía que fuera así, porque le daba un refugio desde el que poder manejar los hilos sin que la molestaran. 
 
    —Eres brillante —murmuró—. Lo eres en el trabajo, pero también como persona.  
 
    —¿¿Qué significa eso?? —preguntó ella. 
 
    Keith miró sus ojos azules y brillantes, su boca carnosa y encendida por sus besos y las marcas que había dejado en su cuello. Ya había hablado mucho. No quería ponerle palabras a lo que ya había dicho, así que decidió demostrárselo con hechos.  
 
    —Ven aquí…  
 
    Chloe no hizo preguntas, se subió sobre su regazo y dejó que Keith la hiciera suya una vez más. Fue salvaje, intenso, desmedido y lujurioso. Y cuando acabaron, él apoyó la frente en su pecho y se dijo a sí mismo que aquella sensación de plenitud era normal.  
 
    Que lo que sentía no era nada extraordinario. 
 
    Pero en el fondo, muy dentro de él, sabía que había dado comienzo a la partida del juego más peligroso de su vida.    
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    Chloe nunca se había sentido igual. Rebosaba felicidad por cada poro de su cuerpo. Keith era… Bueno, no tenía palabras para describir a Keith. Al principio, cuando no lo conocía de un modo íntimo pensaba que debía ser de esos hombres que en la cama se transforman en fieras. Ahora que lo había tenido en la intimidad para ella sola, podía dar fe de que aquello no solo era cierto, sino que no había nada que transformar, porque era así siempre. Keith no sabía ser de otro modo más que atrayente. Era el pecado con forma de persona. Oscuro, sexual, erótico, misterioso, demandante y con el objetivo de que ella se corriera dos veces por cada una que lo hacía él. ¿Cómo no iba a sentirse en una nube? Lo raro hubiera sido que saliera ilesa emocionalmente de aquello. 
 
    El amanecer estaba despuntando a través de la cristalera y los dos miraban al mar. Ella con una sonrisa satisfecha incapaz de borrar y él con la intensidad que lo caracterizaba. No tenía ni idea de qué podía estar pensando, pero estaba serio, aunque aquello no era indicativo de nada. Keith siempre estaba serio. Incluso cuando reía había una seriedad en sus ojos que no se iba.  
 
    Recordó las palabras que Evie le dijo una vez de Cam: hay una oscuridad en él que me rompe el alma y, al mismo tiempo, me lleva a querer servirle de luz.  
 
    Chloe tragó saliva, porque por fin entendía exactamente lo que había querido decir. Keith tenía un aura oscura. Había un dolor irreparable en su interior, estaba convencida porque era visible, pero ella… ella quería ser quien lo iluminara, aunque fuera un poco. 
 
    No era una mujer estúpida. No se dejaba llevar por fantasías en las que ella reformaba el carácter de Keith y él pasaba a ser un hombre amable y sonriente. No. Aquello era imposible. Keith siempre tendría aquella personalidad, con las virtudes y defectos que eso tenía. No pretendía cambiarlo, y esa era una verdad como un templo. Puede que no fuera fácil tratar con él y que a menudo la sacara de quicio. Probable3mente en algún momento le dolería ver hasta qué punto se guardaba sus pensamientos para sí mismo, pero aun así no quería cambiarlo, porque entonces Keith dejaría de ser Keith.  
 
    Chloe no era tonta. Sabía que estaba desarrollando sentimientos muy fuertes por él, por eso precisamente pensaba que, si cambiaba, dejaría de ser él y, por lo tanto, dejaría de tener esos rasgos que la habían cautivado. Y no es que se sintiera orgullosa de haberse hecho adicta a un hombre como él, pues era evidente que iban a tener problemas, y muchos, pero nunca había sido dada a mentirse a sí misma.  
 
    En aquel momento, sin ir más lejos, él quería que se marchara. Lo sabía. Seguía acariciando su costado distraídamente, pero en sus ojos se había desatado una guerra que ella no estaba dispuesta a librar. No quería luchar contra Keith. No quería que la viera como a una enemiga, por eso se desperezó y se levantó de la cama ante su mirada sorprendida. 
 
    —¿A dónde vas? —preguntó. 
 
    Supuso que cualquier otra mujer le habría dicho que era evidente que no estaba cómodo, pero no jugó esa carta. Ella no iba a echarle en cara algo así. Ellos no tenían nada serio, le quedaba claro, e intuía que Keith ya había ido más allá que de costumbre pasando la noche con ella, así que sonrió y empezó a vestirse, porque en algún momento de la noche había perdido su conjunto de ropa interior y el biquini con el que llegó al principio. Se puso este último cuando lo encontró y lo miró a los ojos en todo momento, para que entendiera que no había enfado en ella, ni reclamo alguno.  
 
    Había decidido ser generosa y dar sin pedir nada a cambio. De momento, había recibido una noche de placer extremo. Lo demás… ya se vería. Por una vez iba a vivir intentando no centrarse en el futuro, ni en el pasado. Dejaría que solo el presente importara. Por eso se acercó a la cama, besó sus labios brevemente y se encaminó hacia la terraza. 
 
    —Quiero una taza de café, una ducha y dormir un rato. Si me quedo aquí, no dormiremos, así que nos vemos más tarde.  
 
    Él no dijo nada. Chloe fue perfectamente consciente de que lo había sorprendido, pero se obligó a esperar a llegar a su propia cabaña para celebrarlo.   
 
    —Pero, Chloe… —dijo él cuando ella estaba a punto de saltar al mar. 
 
    —¿Sí? —preguntó mirándolo por encima del hombro. 
 
    Por un momento, tuvo la sensación de que él quería decirle algo. Algo importante, pero al final carraspeó, como si intentara aclararse, y habló con voz distraída.  
 
    —¿No prefieres salir por la puerta? A estas horas el agua estará helada. 
 
    —Oh, me vendrá bien un poco de agua fría para las rozaduras —comentó como si nada. Vio el modo en que su mirada se oscureció y sintió que ganaba otra pequeña batalla.  
 
    —Lo siento. No pretendía…   
 
     —Me encanta tener restos de tus besos y mordiscos por el cuerpo, así que no pidas perdón.  
 
    Y sin más, saltó al agua y se tragó la maldición. ¡Estaba realmente fría! Eso sí, nadó hasta su cabaña imaginando que él la estaba observando y no se detuvo hasta que entró dentro y cerró la cristalera. Ya a salvo de su mirada curiosa tiritó como no lo había hecho antes, corrió hacia el baño, abrió el agua caliente de la ducha y se metió debajo ansiosa por entrar en calor.  
 
    Cuando lo consiguió, una carcajada inesperada brotó de su pecho. Dios, no se había sentido así de viva nunca.  
 
    Sabía que iba a sufrir, no era estúpida. Estar con Keith de algún modo, aunque fuera sexual, llevaba a sufrir porque era un hombre que todo lo sentía con demasiada fuerza, pero no daba más que migajas.  
 
    Y, aun así, mientras se lavaba y observaba las marcas que su barba había dejado entre sus muslos; mientras los recuerdos de la noche anterior la asaltaban, todo lo que Chloe Leblanc podía pensar era que no podía esperar para estar de nuevo entre sus brazos.  
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    La había tenido una noche entera, maldita sea. ¿Cómo era posible que no tuviera bastante? Había perdido la cuenta de las veces que lo habían hecho. Una de ellas, estaba más dormido que despierto y aun así consiguió llevarla al orgasmo y llegar él. Estaba agotado físicamente, pero su cabeza iba a mil por hora y algo en su interior, de un modo extraño, la llamaba a gritos. Keith tragó saliva, aún estaba tumbado en la cama boca arriba, mirando al techo y pensando en ella y en lo que habían hecho.  
 
    Se había dicho a sí mismo que solo sería una noche para saciarse y luego podría olvidarlo, pero estaba allí, exhausto, y todavía quería más. Cerró los ojos dispuesto a dormir una larga siesta, pero entonces alguien llamó a la puerta.  
 
    —¡Adelante! —gritó pensando que era el servicio de habitaciones. 
 
    —¡Keith, abre!  
 
    Se levantó, puesto que se trataba de su hermano, y cuando abrió la puerta y lo vio con dos tablas de surf frunció el ceño tan profundamente que le dolió la frente.  
 
    —¿Qué haces?  
 
    —Buenos días, hermanito, espero que hayas dormido bien bla bla bla. 
 
    —Corta el rollo. Di qué quieres, porque es evidente que quieres algo. 
 
    —Surf entre hermanos. He alquilado un par de tablas y he pensado que sería buena idea pasar la mañana juntos. 
 
    Keith miró a su hermano sin saber qué decir. Confesar que llevaba despierto prácticamente toda la noche le parecía inapropiado, teniendo en cuenta que eso llevaría a preguntas y las preguntas llevarían a Chloe. No, aquello no podía ser.   
 
    —Quiero dormir.  
 
    Por fortuna, su humor agrio ayudaba en estos casos.  
 
    —Me importa una mierda. Hemos venido de vacaciones familiares y voy a disfrutar de una mañana con mi hermano. 
 
    —¿Qué es esto? ¿Una dictadura? ¿Tú decides cuándo pasas tiempo con tu mujer y cuándo conmigo? 
 
    —Básicamente. 
 
    —¿Y eso por qué? 
 
    —Porque tengo mujer y porque soy tu hermano mayor. ¿Te parecen pocas razones? 
 
    —Sí. 
 
    —Ponte un puto bañador, Keith.  
 
    —¿Y qué pasa con las chicas? 
 
    —Según Geneviève, van a pasar la mañana haciéndose masajes y mierdas varias de mujeres. No me importa, con tal de que vuelva relajada para que podamos… —Sonrió tan ampliamente que Keith bufó—. ¿Te pones el bañador o te lo pongo yo?  
 
    Se tragó el millón de maldiciones que tenía en la punta de la lengua. Tenía que hacerlo si quería pasar desapercibido. Si le confesaba a su hermano que no había dormido, podía darse el caso de que Chloe confesara a su hermana que tampoco lo había hecho, y si algo le había quedado claro a Keith era que su hermano se negaba a guardarle un mínimo secreto a su mujer. Se lo contaba absolutamente todo, lo que, en algunas ocasiones, como aquella, era un gran inconveniente.  
 
    Así pues, se puso un bañador y se fue con él a hacer surf. Se pasó la mañana agotando su ya agotado cuerpo y cuando Cam por fin le permitió parar para comer estaba tan exhausto que le costaba mantenerse en pie.  
 
    —¿Por qué caminas tan lento hoy? —preguntó Cam extrañado—. ¿Has dormido mal? 
 
    —Es el calor —se excusó—. No hay quien duerma. —Oyó una risa sarcástica y gruñó—. ¿Qué?  
 
    —Estás en un maldito paraíso, Keith. ¡Mira a tu alrededor! Duermes en una cabaña en medio del mar, con suelo acristalado para poder ver la vida marina, jacuzzi privado, bañera de hidromasaje y un servicio de habitaciones que está veinticuatro horas pendiente de tus necesidades, por mínimas que sean. 
 
    —¿Y? 
 
    —¿Y? ¿Cómo que Y?  ¡Eres un puto privilegiado!   
 
    —¿Y por eso no puedo quejarme de que hace calor?  
 
    Su hermano lo miró como no hacía a menudo: con reproche. Cam se cuidaba mucho de recriminarle nada, lo que hacía que Keith se sintiera aún peor. En alguna ocasión, por raro que resultase, le habría encantado que su hermano le gritara que había odiado hacerse cargo de él. Eso, al menos, le habría dado la razón cuando se empeñaba en pensar que había sido una carga toda su vida. En cambio, Cam guardaba sus escasas sonrisas para él y le aseguraba en cada oportunidad que tenía que lo que habían vivido, en realidad, los había llevado hacia allí y debían sentirse orgullosos del camino recorrido. Keith, en esos momentos quería decirle que él se sentía orgulloso de Cam, pero no de sí mismo.  
 
    —Durante mucho tiempo pasamos mucho frío, Keith. Me niego a creer que te has olvidado de eso. Simplemente no comprendo que intentes hacer como si no hubiera ocurrido.  
 
    —¿Y qué quieres que haga? ¿Vivir de recuerdos tan amargos como esos?  
 
    —En absoluto. Lo que quiero es que no lo olvides para que puedas disfrutar del presente y ser feliz. 
 
    —Soy feliz. 
 
    Un bufido escapó de la garganta de Cam. 
 
     —Hablo en serio. 
 
    —¡Y yo!  
 
    —¿Eres feliz? ¿De verdad me estás diciendo que eres completamente feliz? Porque déjame decirte que no lo pareces. No lo pareces en absoluto.  
 
    —¿Me estás llamando amargado? 
 
    —¡Te estoy diciendo que hay algo en ti que no…! —Se calló, como si quisiera obligarse a parar, pero Keith no se lo permitió. 
 
    —Adelante, suéltalo. 
 
    Cam lo miró con una pena tan profunda que el corazón de Keith se estrujó un poco. 
 
    —Cuando vivíamos en la calle y pasábamos hambre a diario, en escocia, todo lo que podía pensar era que iba a poner un techo sobre tu cabeza. Dejaría de ver esa mirada atormentada algún día. Lo lograría, aunque fuera lo último que hiciera sobre la faz de la tierra.  
 
    Keith sintió cada una de las palabras como cuchillos en el pecho, porque los recuerdos… dolían demasiado. 
 
    —Siempre te estaré eternamente agradecido. 
 
    —No me vale. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Que no me vale, Keith. Necesito que sientas algo más. Necesito verte emocionado por algo. Hasta ahora, todo lo que has hecho es trabajar y sacrificarte para conseguir todo lo que tenemos, y eso está genial, pero no te veo… feliz. No siento que haya algo que te ayude a levantarte por las mañanas con una sonrisa.  
 
    Keith resopló, incómodo y algo violento. 
 
    —No todos podemos despertar con una mujer como Evie.  
 
    La mirada de su hermano tornó de oscura a peligrosa. Había pocas cosas que tolerara tan mal como las bromas en lo referente a su esposa, y quizá por eso Keith lo hacía: para picarlo y que se olvidara de su absurda charla. 
 
    —Puede que no sea el surf —le dijo Cam—. Quizás debería haber cogido vacaciones en algún lugar frío, pero yo solo quería que recordaras que ahora no tienes por qué pasar frío, si no quieres. Ya no eres un niño de la calle, no estás hambriento y tienes una familia en la que apoyarte. Me tienes a mí y tienes a mi esposa. Y siempre nos vas a tener, Keith.  
 
    Miró a su hermano largamente. No lo merecía, joder. Él no merecía un amor tan profundo y una lealtad tan inquebrantable. Aun así, asintió una sola vez y tragó saliva, aunque la sensación fue como de tragar miles de clavos. 
 
    —Y vosotros siempre me tendréis a mí. 
 
    No iba a decir nada más. Ni referente a su felicidad, ni sus planes de futuro personales, que eran inexistentes, ni nada que lo comprometiera.  
 
    Cam lo entendió, por eso lo arrastró hasta el restaurante del complejo y allí, como hermanos, comieron hablando de deportes, noticias de la empresa y Evie. Al acabar, su hermano le recomendó dormir una siesta y Keith no pudo estar más que de acuerdo con eso.  
 
    Se despidió de él, volvió a su cabaña y se tumbó en la cama, medio muerto de cansancio.  
 
    Y, sin embargo, entre la nebulosa que sentía en la cabeza, no pudo dejar de pensar cómo se lo habría pasado Chloe y si se habría acordado, aunque fuera un poco, de él.  
 
    Se dedicó un gruñido de desaprobación a sí mismo, cerró los ojos y se obligó a dormir.  
 
    Era evidente que necesitaba horas de sueño para dejar de pensar y sentir estupideces.  
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    La mañana con su hermana había sido maravillosa. Agotadora, por supuesto, porque ella estaba al límite de sus fuerzas y, de hecho, se había quedado dormida durante el masaje relajante que Evie había preparado para ambas, pero su hermana se lo tomó a risa, por fortuna, y cuando fueron a comer juntas ella no dio muestras de sospechar que Chloe hubiera pasado la noche teniendo sexo. ¡Y mucho menos sospechaba que lo había hecho con su cuñado!  
 
    —¿Quieres que comamos en tu cabaña o en la mía? Podemos sentarnos en la terraza y disfrutar del sol y buena comida, sobre todo porque creo que los chicos iban a ir al restaurante.  
 
    El resort tenía varios restaurantes, eso no era problema, pero aun así Chloe decidió que era buena idea comer en la cabaña. En aquellos instantes no quería ver a Keith. Reconocía que eso se debía a dos motivos: el primero, que no sabía cómo iba a reaccionar a su presencia y prefería no saberlo en compañía. Y el segundo, que estaba decidida a generar cierta expectación. No quería que él pensara que iba detrás o que se iba a convertir en una lapa. No funcionaría así. Chloe no iba a pedirle más de lo que le había dado, aunque por dentro se muriera de anhelo. Y lo hacía, desde luego.  
 
    —Vamos a mi cabaña, si te parece —le dijo Chloe—. No quiero entrar en la tuya, ver las sábanas revueltas y llenarme la cabeza de imágenes desagradables. 
 
    La risa de su hermana mayor recorrió la isla, haciendo que Chloe pensara en lo feliz que la hacía saber que Evie era tan feliz.  
 
    —Ay, hermanita, lo que han visto esas sábanas es de todo, menos desagradable.  
 
    —Hum, supongo que Cam desnudo es un espectáculo, ¿eh?  
 
    Su hermana no se sonrojó. Hacía mucho que ellas habían adquirido la confianza suficiente como para hablar de ciertas cosas, si bien no en detalle, sí con la suficiente confianza como para que no fuera violento.  
 
    —Oh, Chloe, no te imaginas… —Suspiró mientras caminaban y miró al mar—. No te imaginas lo que siento cuando me desnuda, o se desnuda él mismo. Ya no es por la desnudez en sí, ¿sabes? 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Es la intimidad. El grado de confianza que se necesita para verlo pasearse desnudo por la habitación y mirarlo con una sonrisa, en vez de vergüenza. Disfrutar de la visión porque lo siento… mío. Es mío, tanto como yo soy suya. Es… es maravilloso. 
 
    Chloe no sabía qué decir. Nunca había pensado en el amor como un acto de posesión. De hecho, a menudo se enfadaba con la gente que usaba ese tipo de términos, pero ahora que miraba a su hermana se daba cuenta de que, en realidad, no lo decía como un término que quitara privacidad a Cam o al revés. Lo decía como metáfora de lo mucho que se había entregado a su marido y él a ella, y eso sí que le parecía maravilloso. 
 
    —Debe de ser increíble —susurró. 
 
    Chloe la miró en silencio mientras entraban en su cabaña y se movían hasta la terraza. Una vez allí, cogió sus manos y las acarició con una dulce sonrisa. 
 
    —Algún día, hermanita, sentirás esto, y no te imaginas lo feliz que me sentiré por ti.  
 
    Intentó sonreír con sinceridad. Sabía que Chloe se sentiría feliz por ella. No había dudas respecto a eso. El problema era que no sabía si algún día encontraría algo así de verdad. Ya tenía una edad, no es que se sintiera vieja, ni mucho menos, pero sabía que estaba llegando a ese punto de su vida en el que era fácil acomodarse y acostumbrarse a estar sola. Tenía muchas manías y, cada vez más, pensaba que le costaría mucho adaptarse a convivir con alguien que también tuviera las suyas. 
 
    Aun así, no se mentía. Su parte soñadora siempre ganaba. Chloe llevaba toda la vida soñando con tener un hombre al que amar y que la amara; formar una familia no con uno, sino con varios hijos. En su niñez, Evie fue quien la salvó de caer en una depresión por no tener padres. Y aunque tenían a su abuelita, a la que adoró y echaba de menos cada día, no era lo mismo que tener una gran familia. Extrañaba eso. Se imaginaba tener un padre y una madre, y más hermanos, ¿por qué no? Si quería tanto a Evie, ¡sería genial querer así a más personas!  
 
    El problema, supuso Chloe, era que tenía tanto amor para dar que soñaba con repartirlo entre varias personas. Engendrar hijos y parirlos era un sueño para ella. Sonaba anticuado, lo sabía, pero uno no elige qué sueña. Ella, si hubiera podido elegir, habría elegido trabajar unas horas al día y luego ocuparse de sus hijos, para que no tuvieran que hacerlo otros. ¡Incluso a veces había imaginado que tenía hijos y trabajaba desde casa! Después de todo su trabajo era mayormente de oficina y para mostrar los inmuebles tenía que salir, así que podía hacerlo de su oficina o de su casa.  
 
    Suspiró. Eran sueños. Ideas tontas. En realidad, no sabía por qué planificaba tanto esas cosas, si ni siquiera había un hombre que compartiera su sueño. Para ella era un juego imaginar cuántos hijos tendría, cómo los educaría y qué comidas les haría, pero era un juego doloroso, porque en algún momento tenía que abrir los ojos y darse cuenta de que no tenía nada de aquello y empezaban a existir probabilidades de que no fuera a tenerlo nunca.   
 
    —¿Estás bien? 
 
    Miró a su hermana, que la observaba con cierta preocupación. 
 
    —Hambrienta, nada más.  
 
    Evie sonrió, no muy convencida, y pidieron la comida, que llegó enseguida. Comieron charlando de sus vidas, Cam y el trabajo. Fue ya en el postre cuando Evie mencionó a Keith, y menos mal, porque de haberlo hecho antes, Chloe hubiese perdido el apetito.  
 
    —Me pregunto cómo le habrá ido a Cam con su hermano. —Suspiró—. Por desgracia para él, no es tan fácil tratar con Keith como lo es para mí tratar contigo.  
 
    Aquello dolió a Chloe. Inexplicablemente, le dolió mucho. 
 
    —¿Es una especie de acuerdo que habéis hecho? —preguntó sin poder contenerse—. ¿Ocuparos de nosotros como si no pudiéramos hacerlo solos?  
 
    Su hermana la miró con la boca abierta. 
 
    —Por supuesto que no, cielo. Queríamos pasar tiempo en familia, por eso organizamos esto. Y eso incluía tiempo de hermanos a solas.  
 
    Chloe se sintió miserable al haber pensado mal. 
 
    —Lo siento —dijo con sinceridad—. Te entendí mal. 
 
    Su hermana la miró larga y profundamente, hasta que consiguió ponerla nerviosa. Finalmente, sonrió, pero la conocía de sobras; empezaba a sospechar que pasaba algo. Aun así, agradeció profundamente que bebiera vino, porque eso significaba que estaba dándose tiempo para actuar. Conocía muy bien a Evie.  
 
    —No te preocupes —dijo al fin—. Es solo que Keith es un poco difícil, pero Cam lo adora igualmente. 
 
    —Entiendo. 
 
    —Han pasado por mucho. Es normal que tengan esos caracteres.  
 
    —Bueno, el de Keith es, sin duda, más agrio que el de Cam.  
 
    —Atormentado.  
 
    —¿Perdón? —preguntó Chloe.  
 
    —Cuando le dije a Cam que su hermano parecía mucho más enfadado con la vida que él, me dijo que no estaba enfadado, sino atormentado, aunque no podía hacer nada para evitarlo y ya no sabía cómo ayudarlo.  
 
    —Pero… —Chloe miró a su hermana consternada—. ¿Por qué?  
 
    Evie se encogió de hombros y, cuando habló, lo hizo con tanta lástima hacia Keith que sintió el impulso de pedirle que no lo viera así, pues él lo odiaría, pero se calló porque, obviamente, lo suyo tenía que permanecer en secreto.  
 
    —Supongo que después de una vida tan dura uno se hace ciertas ideas, aunque sean erróneas, y es como si Keith odiara que su hermano lo haya tenido que ayudar más por ser el pequeño. Como si se sintiera un inútil por ello. O menos valioso.  
 
    Chloe pensó en ello largamente y no pudo evitar echar una ojeada a la pared de madera que le impedía ver la cabaña de Keith.  
 
    —Mmm —musitó por respuesta. 
 
    —Ojalá encontrara un día a una mujer que pudiera hacerlo feliz, aunque según Cam, eso es prácticamente imposible.  
 
    No debería. Chloe sabía que no debería ceder a los sentimientos que le provocaban aquellas palabras, pero de todos modos confirmar lo que ya sabía: que no había un futuro posible entre Keith y ella, le dolió en lo más hondo.  
 
    Se llevó su copa de vino a los labios, dio un sorbo y aprovechó para cerrar los ojos y regodearse en ese dolor. Al abrirlos, estaba un poco más recompuesta. 
 
    Sabía que no podía esperar amor eterno de Keith, pero si consiguiera, al menos, una noche más como la que habían tenido, se daría por satisfecha. 
 
    O eso quiso creer.  
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    Aquel vestidito blanco…  
 
    Keith apretó la mandíbula mientras miraba a Chloe comer tranquilamente. Era por la noche y habían salido a cenar “en familia”. A Keith le apetecía estar allí tanto como dejarse amputar las extremidades, pero era el propósito de aquellas inauditas vacaciones así que guardó silencio.  
 
    Lo hizo cuando llegó al restaurante y se encontró con Cam y Evie besándose como dos adolescentes, pese a que tuvo ganas de gritarles que se fueran a la cabaña y lo dejaran en paz. Y lo hizo cuando llegó Chloe, con aquel vestido hecho especialmente para volverlo loco. Era corto, sin mucho escote, pero ¿qué importaba? Él sabía lo que había bajo la tela. Había sentido sus pezones tensarse entre sus labios, así que bien podía ponerse un vestido de cuello de cisne y él seguiría mirándola como si fuera sin nada, porque sabía lo que había debajo y no podía quitárselo de la cabeza.  
 
    La deseaba tan intensamente que su cuerpo estaba endurecido solo con tenerla frente a él, comiendo y sonriendo como si no pasara nada. Hablándole con la misma educación de siempre, como si nunca le hubiese suplicado que la follara más fuerte, más profundo y más rápido.  Aquella carita de ángel ya no le engañaba. Ahora sabía la pasión que brotaba de Chloe cuando un hombre tocaba los puntos adecuados de su cuerpo y por Dios que necesitaba sentirlo de nuevo. 
 
    Se había dicho que tendría suficiente con una noche, que no repetiría porque él nunca repetía, pero la idea de volver a su cabaña solo era, simplemente, inconcebible. Lo único que quería era que aquella cena acabara cuanto antes para llevarla a su cama y disfrutar de su cuerpo nuevamente. Había dormido tres horas aquella tarde, no era mucho, pero sí lo suficiente para tener fuerzas para… 
 
    —¿Keith? ¿Me estás escuchando? —preguntó Cam en tono reprobatorio.  
 
    Lo miro y se encontró de frente con sus ojos serios.  
 
    —La verdad es que no, disculpa.  
 
    —Por lo menos es sincero —admitió Evie. 
 
    A Chloe le temblaron los labios con una sonrisa y lo miró mientras se llevaba una uva de la ensalada a la boca. Keith estuvo a punto de gemir en alto. La miró a los ojos y vio un brillo que…  
 
    Maldita mujer. Estaba haciéndolo a conciencia. Su sonrisa pícara encubierta fue la confirmación y Keith tuvo que admitir que se sentía a partes iguales admirado, caliente y vengativo. ¿Quería jugar a ponerlo nervioso? Bien, él también sabía jugar a eso. 
 
    —Esta carne está exquisita —dijo a nadie en particular—. Tan sabrosa como disfrutar del buen sexo.  
 
    Evie se atragantó y Chloe lo miró con los ojos de par en par, pero él se limitó a meterse un gran trozo en la boca y masticarlo con brío y fuerza, mirándola a los ojos.  
 
    —Supongo que la comparativa puede servir —dijo Cam—. ¿Lo dices por el jugo?  
 
    —¡Cameron! —exclamó su esposa.  
 
    Cam rio. Keith Rio. Chloe… rio, pero hizo algo más. No lo sintió al principio. Se dijo a sí mismo que no podía ser, pero poco después algo acarició su pantorrilla por debajo de la mesa. Se había negado a ponerse bermudas, así que no podía asegurarlo en un principio, pero después de unos segundos el toque se intensificó y, al llegar a su rodilla, donde la tela tenía un roto, sintió los dedos del pie de Chloe acariciarle la pie. 
 
    Maldición.  
 
    Apretó más la mandíbula, sacando el jugo al bocado que tenía en ese momento en la boca, y la miró entre enfadado y excitado. Aquel juego era muy muy muy peligroso. 
 
    —Y dime, Keith, después de todo este tiempo ¿qué opinión te merecemos las Leblanc? —preguntó Evie—. Quiero pensar que ahora nos miras con otros ojos.  
 
    La risita de Chloe se le metió en el alma. ¿Cómo era posible que una mujer tan dulce en apariencia fuera tan… descarada? No, descarada no era la palabra. O no bastaba, al menos, pues era mucho más que eso.  
 
    —¿Keith? —preguntó Cam—. Te han hecho una pregunta. 
 
    —Sí, por supuesto. —Bebió vino para calmarse y tragó, no sin cierta dificultad—. En realidad, mi opinión ahora es muy distinta a la que he tenido durante años.  
 
    —Para bien, espero —continuó Evie. 
 
    —Bueno, antes sospechaba que erais muy inteligentes. Ahora lo sé. —Evie sonrió, encantada con el cumplido—. Antes pensaba que eráis unas víboras y ahora sé que no es del todo así. Sin embargo… —Miró a Chloe intensamente, para meterla en la conversación, aunque intentara pasar desapercibida—. Antes pensaba que sobrepasabais ciertos limites con demasiada facilidad, y eso sí que lo sigo pensando. 
 
    Oyó la risa de Evie y supuso que había sentido como un cumplido sus palabras. No podía ni imaginar que, en realidad, iban dirigidas a Chloe.  Y ella, lejos de darse por aludida, o quizá precisamente por eso, subió su pie hasta su ingle, y cuando lo encontró tenso, movió los dedos al centro y los colocó sobre su entrepierna dura y tensa como pocas veces. Sus ojos se abrieron apreciativamente y la sonrisa que se curvó en sus labios fue tan condenadamente sexy que Keith tuvo que hacer esfuerzos por no llevársela en aquel mismo instante hacia la cabaña.  
 
    —Bueno, sobrepasar ciertos límites no es malo, siempre que tengamos claro que seguimos manteniendo el control. ¿No te parece, hermanita? —preguntó Evie a Chloe. 
 
    Esta soltó una risita que tensó aún más a Keith, que sintió el modo en su pie se apretó contra su polla. Iba a pagar por aquello. Joder, si seguía así lo haría correrse delante de su hermano y su cuñada. Por el amor de Dios, aquello ni siquiera le importaba siempre que ella siguiera tocándolo de ese modo. Y mirándolo de ese modo. No sabía qué cojones le pasaba, pero sabía que necesitaba más de Chloe. Era definitivo. Aquella noche ella iba a pagar cada provocación. La haría correr tantas veces que se quedaría ronco. Se lo juró allí mismo. No iba a parar hasta que sus propósitos estuvieran cumplidos. 
 
    —Desde luego, hay cierto placer en romper las normas de vez en cuando —dijo Chloe con una voz tan dulce que Keith quiso gemir.  
 
    —Cuesta creer ese pensamiento de ti —dijo Cam con cierto cariño—. Eres tan dulce… 
 
    —Oh, a menudo la gente piensa eso por mis facciones y mi modo de hablar, pero eso no significa que me guste el riesgo o disfrute atravesando ciertos límites.  
 
    —Os aseguro que, a menudo, de no haber sido por Chloe, yo no habría llegado tan lejos en los negocios. ¡Es incansable cuando se propone algo!  
 
    Todos sonrieron, pero Keith lo hizo por motivos distintos a los de todos los demás. 
 
    No, desde luego que no era incansable.  
 
    Y él pensaba demostrárselo esa misma noche.  
 
    Chloe quitó el pie de su entrepierna de pronto, sin avisar, dejándolo huérfano de placer y deseoso de más contacto con ella. Por eso no pidió postre, ni lo hizo ella. Por eso se excusó de tomar una copa en el bar y por eso la miró dejándole claro que más le valía excusarse también.  
 
    Cam y Evie aceptaron las disculpas y se fueron a tomar algo solos. Ellos volvieron a sus cabañas a paso lento, pero cuando ya estaban en el camino de madera y sus hermanos no podían oírlos, Keith no pudo controlarse más. 
 
    —Entra en tu cabaña, quítatelo todo y túmbate en la cama con las piernas abiertas —dijo con voz grave. 
 
    —Y si no lo hago, ¿qué pasará?  
 
    Se paró en seco, la rodeó por la cintura y la pegó a su cuerpo con tanta rapidez que ella soltó un gemido de sorpresa. 
 
    —Lo harás, porque me deseas del mismo modo que lo hago yo. 
 
    —Oh ¿eso crees?  
 
    —¿Qué ha sido, si no, eso del restaurante?  
 
    —No sé de qué hablas.  
 
    Keith rio en tono bajo. Lo divertía tanto que ella se comportara así… Joder, era increíble que se comportara de ese modo con él. Con tanto descaro. Con tanta… confianza. Sí, la confianza era la clave, por eso la besó con intensidad y dureza un segundo, pellizcó su trasero y la soltó, mirándola fijamente a los ojos.  
 
    —Abre bien las piernas, Chloe. Quiero follarte en cuanto entre. 
 
    Se alejó un paso hacia su cabaña y sintió la voz de Chloe en su espalda, necesitada y cargada de deseo.  
 
    —¿A dónde vas?  
 
    Sonrió a la oscuridad, orgulloso de que ella, por fin, se mostrara tan necesitada como se sentía él. 
 
    —Voy a quitarme esta ropa y darte tiempo para que cumplas mis deseos.  
 
    Se marchó sin más. No había más que decir y los dos lo sabían. Entró en su cabaña, se apretó la polla con fuerza, intentando calmarla, pero solo consiguió excitarse más.  
 
    Se dio dos minutos. Se quitó la ropa, se puso su bañador negro y saltó al mar sin pensarlo. Podría haber entrado por la puerta principal, pero pensaba que era mejor seguir con la tradición de hacerlo por el mar y, además, un bañito no le iría mal para refrescarse un poco, o acabaría comportándose como un niñato imberbe.  
 
    Subió a la terraza de Chloe y se alegró profundamente al encontrar la cristalera abierta. Chica lista…  
 
    Entró en la cabaña y la vio desnuda, sobre la cama y con las piernas abiertas, como él había dicho, pero había algo más. Una de sus manos estaba atada con una media al cabecero. La otra estaba libre, pero sujetaba otra media.  
 
    —He pensado que te gustaría esto, pero eres tú quien tiene que ocuparse de la otra…  
 
    Keith estuvo a punto de caer arrodillado ante ella. 
 
    No sabía qué había hecho en la vida para obtener un regalo así, pero si algo tenía claro es que no se merecía a Chloe Leblanc.  
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    Se había vuelto loca. No tenía otra explicación para aquello. Había sentido deseo otras veces, no era una pobre virgen ni muchísimo menos, pero siempre había sido defensora del sexo en pareja porque creía firmemente que cuando lo hacías con tu pareja todo era mucho más placentero. 
 
    Bien. Se equivocó. 
 
    Ella practicaba sexo con Keith Campbell, que no era su pareja, y nunca en su vida había sentido más placer. En sus momentos lúcidos seguía envidiando a Evie y su conexión especial con su marido, desde luego, pero en aquel instante, con él mirándola de un modo tan intenso y su bañador hinchado al máximo, pensaba que eran el resto de mujeres del mundo las que deberían sentir envidia de ella, porque iba a disfrutarlo toda la noche y, Dios, aquello era maravilloso.  
 
    Lo de atarse a la cama fue una idea de última hora, pero, a juzgar por cómo la miraba Keith, era una buena idea. Él se acercó, apoyó una rodilla en el colchón, cogió la media que le ofrecía y la ató con suavidad a la cama. En todo ese rato no dijo nada. Ni una sola palabra. Aquello podría haber puesto nerviosa a Chloe, pero el modo en que la miraba le bastaba para saber que todo estaba bien.  
 
    —¿No estás asustada de perder el control? —preguntó Keith con voz ronca, como si hubiera oído sus pensamientos. 
 
    —Confío en ti. 
 
    Lo dijo sin pensar. Como una verdad universal, pero para él fue distinto. Pudo verlo en el modo en que se quedó clavado en el colchón, inmóvil, mirándola. 
 
    —¿Confías en mí, Chloe? —preguntó con la voz tan grave que ella se erizó por completo. Asintió, porque no estaba segura de atinar con las palabras—. No imaginas lo agradecido que me siento.  
 
    Tenía razón. No podía imaginarlo, pero tampoco dijo nada. Tenía la sensación de que acababan de vivir un momento transcendental y no quería estropearlo. 
 
    Además, él ya estaba deshaciéndose de su bañador y ver a Keith desnudo la distraía de cualquier tipo de pensamiento que estuviera teniendo. Era… Era perfecto. Ya no se trataba de sus abdominales perfectamente definidos o sus muslos fuertes y anchos. O su erección, completamente perfecta y preciosa. No era eso, era el conjunto: Keith en conjunto era un hombre perfecto y emanaba tal seguridad y oscuridad a partes idénticas que le era imposible no hacerse adicta a él. 
 
    —Abre más las piernas —dijo él colocándose entre ellas en el colchón, de rodillas—. Dime qué quieres que ponga primero entre ellas. —Chloe gimió y él sonrió de medio lado—. ¿Mis dedos? —Ella negó con la cabeza y él se agachó, soplando sobre su pubis y arrancándole un nuevo jadeo—. ¿Mi boca? —Volvió a negar y esta vez fue él quien gimió.  
 
    Chloe imaginó que Keith esperaba practicar algún tipo de preliminar, pero Chloe no lo necesitaba. Quería sentirlo a él dentro de ella. Quería que empujara dentro de su cuerpo y la besara, y quería… quería… 
 
    —Dime qué quieres —susurró entonces, alzándose sobre sus rodillas. 
 
    —Tu polla —gimió.  
 
    Él se la rodeó con una mano, la apretó y Chloe vio perfectamente la gota que cayó de ella, como indicativo de su elevado deseo. Aquello lo provocaba ella, se dijo. Era ella quien conseguía que Keith la deseara hasta ese punto y se sintió tan poderosa que sonrió lascivamente y alzó las caderas. 
 
    —¿Por favor? —preguntó con cierta malicia. 
 
    Keith lo supo, porque gimió, pero aun así se acercó a ella y restregó su erección contra su centro. Dios, aquello era increíble. Estaba tan mojada… tan dispuesta para él.  
 
    —Te necesito —susurró. 
 
    Suplicó, sí. Lo hizo sin importarle lo más mínimo lo que pudiera pensar él. Lo hizo porque de verdad creía que aquel deseo acabaría con ella si él no se ocupaba de apagar el fuego que había crecido en su cuerpo a lo largo de todo el día. Lo hizo porque… lo necesitaba. Así de simple y así de aterrador. Necesitaba a Keith Campbell y necesitaba que él la colmara de placer.  
 
    Aquellas vacaciones estaban convirtiéndola en una mujer un tanto distinta a la que acostumbraba. Pedía lo que quería, luchaba por sus deseos de un modo que no hacía en Nueva York, y sabía, sin lugar a dudas, que no se arrepentiría de nada de lo que hiciera, aunque acabara con el corazón roto al volver a Nueva York. Y sospechaba que así sería, no era tonta. Ella llevaba mucho tiempo desarrollando sentimientos por Keith y él estaba completamente cerrado a cualquier relación sentimental. No quería inmiscuirse con nadie, pero, cuando la tocaba a ella, Chloe sentía toda la dulzura del mundo concentrada en sus gestos.  
 
    Lo sintió, sobre todo, cuando Keith se tumbó sobre ella, pero no la penetró, dejándola anhelante y a punto de suplicar. Abrió los ojos con sorpresa cuando lo vio soltar las medias del cabecero y liberar sus manos. Chloe no hizo preguntas, pero él debió verlas en sus ojos, porque la besó dulcemente y acarició sus mejillas. 
 
    —Quiero que me abraces mientras entro en ti.  
 
    Y así, con solo una frase, Keith Campbell consiguió derretir su corazón hasta fundirlo por completo. Cerró los ojos y lo sintió invadir su cuerpo con lentitud, con dulzura también. Se llenó de él, de su olor y el modo en que su nariz acariciaba su mejilla. Se obligó a guardar para siempre el recuerdo del modo en que su mano abarcaba su pecho, con reverencia y adoración, y cuando Keith susurró que abriera los ojos lo hizo y se dio cuenta de que nunca podría olvidar el modo en que él la miraba en aquel instante. Aunque él no dijera nada más, aunque se negara a vivir algo más que una aventura, en aquel instante ella vio en sus ojos algo más que a un hombre hosco y taciturno. Entendió de pronto la palabra que le dijo su hermana para referirse a él. Atormentado. Keith era un hombre atormentado y Chloe se propuso librarlo de cualquier tipo de sentimiento negativo aquella noche.  
 
    El futuro era incierto, pero en aquel instante, en aquella cabaña de Jamaica, solo importaba lo que Chloe Leblanc fue capaz de ver en los ojos de Keith Campbell.  
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    Lo estaba matando. 
 
    Aquella dulzura, aquella entrega era demasiado para él. Como hombre se sentía sobrepasado y como amante su ego estaba tan alto que dudaba que alguna vez pudiera volver a meterlo entre límites respetables para cualquier persona. Se sentía el jodido rey del mundo con ella debajo de su cuerpo, suplicándole más y besándolo como si fuera el mejor amante del universo.  
 
    Iba a arrepentirse de aquello. Estaba tan seguro como lo estaba de que no pensaba parar. Ni aunque se pasara días después intentando recuperarse y alejarse de ella. En aquel instante no habría parado ni aunque le hubieran dicho que perdería todo lo que había logrado en la vida de no hacerlo. Así de obnubilado se sentía.  
 
    —Mírame —susurró mientras se mecía en su cuerpo. 
 
    La estrechez de su cuerpo era exquisita, el modo en que ella lo acariciaba resultaba abrumador; como una droga. Quería más y más y más. No importaba que ella no dejara de tocarlo porque todo lo que Keith podía pensar es que necesitaba que lo tocara más a fondo, más tiempo. Toda la vida. 
 
    Aquel pensamiento lo asustó como el infierno. Ellos solo habían pasado una noche juntos. ¿Cómo demonios había llegado a tener esos flashes? No lo entendía, y no entenderlo le hizo perder el compás de lo que hacía. Por fortuna, Chloe era una mujer que sabía tomar las riendas. Lo hizo girar lentamente, subió sobre su cuerpo y lo cabalgó con una sonrisa tan jodidamente bonita que Keith pensó que brillaba. No, en realidad, Keith pensó que podría haber iluminado el puto mundo entero con esa sonrisa. Se sentó en la cama, ansioso de besarla, y se agarró a su trasero mientras la hacía moverse en círculos, consiguiendo que los dos disfrutaran de la fricción de sus cuerpos. 
 
    —Dame esa boca —jadeó.  
 
    Ella lo hizo, como siempre que él le pedía algo, pero en su beso había algo demandante que lo volvió loco. Era dulce, porque Keith creía que Chloe no conocía otro modo de hacer las cosas, pero también había algo fuerte y fiero en el modo en que ella lo besaba a él, haciéndose cargo de la situación. Enredó los dedos en su pelo y tironeó de su boca a placer mientras Keith se dejaba hacer, sorprendido y maravillado a partes iguales. 
 
     —Ayúdame —gimió ella sobre su boca—. Tócame. 
 
    Lo hizo de inmediato. Sus dedos volaron a su clítoris, ansioso por ayudarla a correrse, y adoró, ya sin sorprenderse, el modo en que ella le había pedido lo que necesitaba. Puede que Chloe fuera tímida y dulce, pero eso no la privaba de ser una mujer con las ideas muy claras, incluso en el sexo.  
 
    Ayudó a Chloe a correrse y, cuando la sintió estremecerse, se dejó ir con ella. Y fue entonces, en ese justo momento, cuando se dio cuenta de que no tenía condón. El pánico le recorrió la espalda al mismo tiempo que el placer lo obligaba a derramarse dentro de ella. No podía soportar haberlo hecho, pero tampoco podía soportar no enterrarse hasta el fondo de su cuerpo. Gimió, se agarró a sus cachetes y la sintió ahogar una exclamación de sorpresa, seguramente porque tampoco se había dado cuenta. Cuando su cuerpo dejó de temblar, se soltó de Chloe y se dejó caer en la cama, de espaldas. 
 
    Se tapó la cara con ambas manos, horrorizado. Jamás había hecho algo sin condón. Nunca. Ni una sola vez. Tenía demasiado presente su postura respecto a la paternidad. No quería hijos. No quería formar una familia y, desde luego, no quería atarse a una mujer de por vida, ni aunque fuera a través de una relación de custodia compartida. 
 
    ¡Y ella era la hermana de su cuñada!  
 
    Aquello era un desastre de magnitudes tan altas que Chloe, suponiendo que ocurría algo, bajó de su cuerpo y se fue al baño sin decir ni una palabra.  
 
    Él miró un momento al techo. ¿Cómo cojones habían permitido que sucediera aquello?  
 
    Quería ir al baño y asegurarse de que ella se lavaba bien. Quería meterle los dedos y sacarle su propio semen a como diera lugar, pero no era tan estúpido como para no saber que eso la haría sentirse humillada, así que se quedó allí, donde estaba, mirando el modo en que su cuerpo se relajaba después del placer más extremo que había sentido nunca y sintiendo el miedo morderle la nuca ya sin reparos.  
 
    Cuando Chloe salió, lo hizo con el rostro serio y la mirada un tanto perdida, lo que solo contribuyó a acojonarlo más aún. Tragó saliva, intentó hablar, pero ella se le adelantó.  
 
    —Estoy sana, y dado el horror con que me has mirado, supongo que tú también lo estás y temes por lo que yo pueda transmitirte.  
 
    Su voz era dura, de acero, y Keith se sintió miserable, pero al mismo tiempo fue consciente de que era totalmente válido sentir miedo, aunque los motivos no fueran esos. 
 
    —Doy por hecho que estás sana —dijo con voz ronca—, pero nunca he tenido sexo sin condón con nadie.  
 
    —Yo tampoco.  
 
    Keith asintió. Aquello era algo que, supuso, debería unirlos, pero no lo hizo. Y no lo hizo porque él estaba tan aterrorizado por las consecuencias que no podía pensar en otra cosa. 
 
    —¿Tomas la píldora? —preguntó al final. 
 
    Fue consciente de que su voz sonó áspera, como si tuviera una lima en la garganta.  
 
    —No.  
 
    Una palabra. Una sola palabra y el terror lo dominaba por completo. 
 
    —Abortarás —dijo sin pensar. Ella lo miró con los ojos de par en par—. Si estás embarazada, abortarás. No pienso tener un hijo contigo.  
 
    Fue muy consciente del daño que había causado. Curiosamente, quiso recoger todas sus palabras, meterlas en un saco y tirarlas a un hoyo lo suficientemente profundo como para que no salieran a la luz nunca más. Aquello lo dejó sorprendido en un primer instante, pero luego se dijo que, aunque fuese habituar en él ser hosco, no era un hombre cruel, o no se lo había considerado hasta entonces. Podía haber dicho aquello de otra manera y… 
 
    —No estoy ovulando, así que creo que podemos estar relativamente tranquilos. Aun así, te sugiero que te largues de mi cabaña cuanto antes.  
 
    Keith la miró, perplejo. 
 
    —Oye, Chloe…  
 
    —Vete —le interrumpió ella—. Sal de mi cabaña y, a poder ser, de mi vida.  
 
    Keith tragó saliva. Aquellas palabras… Vale, entendía que él había sido brusco, pero el modo en que ella reaccionó fue brutal y lo hizo sentirse como una mierda. En aquel momento no era capaz de pensar en frío, por eso salió de la cama, se puso el bañador y la miró, intentando decir algo que arreglara la situación. Por desgracia, ella volvió a adelantarse. 
 
    —Adiós, Keith.  
 
    Aquello dejaba muy claro que no quería oír nada más, así que asintió una sola vez, salió a la terraza y saltó al agua con una mezcla de confusión, rabia y dolor que lo dejaba sin aliento, porque no entendía esto último. La confusión era lógica y la rabia, también, teniendo en cuenta cómo había acabado todo, pero ¿dolor? No debería sentir dolor, y eso fue lo que lo tuvo despierto toda la noche.  
 
    Al amanecer, había llegado a la conclusión de que el único problema había sido que se había comportado de un modo brusco y cruel. Tenía que hablar con Chloe. Explicarle que él no quería tener hijos en general, y no solo con ella. Que pretendía que su vida transcurriera en soledad siempre. Evidentemente, no le contaría los motivos por los que había tomado aquella decisión, pero pensaba que ella sería capaz de entenderlo si podía dejar de lado sus sentimientos y se convencía de que no era algo que tuviera contra ella, sino algo que pensaba en general.  
 
    Así pues, se vistió, salió de la cabaña y recorrió los pocos pasos que había hasta la cabaña de Chloe, pero después de un rato tocando en su puerta con los nudillos, entendió que ella no quería verlo.  
 
    No se rindió. No era famoso por ello. Entró en su cabaña, se tiró al agua y subió por su terraza. La puerta cristalera estaba encajada, por fortuna, y se alegró de eso, porque estaba claro que ella no iba a abrirle la puerta por voluntad propia. Entró, buscó en el salón y, al no encontrarla, fue al baño, pero allí tampoco estaba.  
 
    Entonces, con un sentimiento extraño recorriéndole la espina dorsal, volvió al dormitorio, donde la cama lucía perfectamente hecha; como si nadie hubiera dormido ahí. 
 
    Tragó saliva, abrió las puertas del armario y descubrió, con sorpresa y horror, que ella se había ido. 
 
    Chloe se había ido y, aunque Keith no dejaba de pensar que no pasaba nada, porque podría verla en Nueva York, no lograba quitarse una fea sensación de encima.  
 
    Lo intentó, se aplicó cada pensamiento lógico y racional que tenía disponible, pero muy en el fondo, Keith Campbell no podía dejar de sentir que ella lo había abandonado. Era una persona más a la que había decepcionado terriblemente, pero esta, a diferencia de Cam, no tendría ningún reparo en dejarle ver el fracaso que había supuesto.  
 
    Y con esa certeza volvió a su cabaña, se tumbó en la cama y cerró los ojos, deseoso de olvidar todo lo ocurrido desde que había llegado a aquel maldito sitio.  
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    Chloe no se había sentido nunca tan humillada como para huir.  
 
    No había deseado desaparecer tanto como aquella noche, mientras Keith le decía sin ningún tipo de pudor que jamás tendría un hijo con ella.  
 
    Se sintió sucia, usada. Quizá era tonto, o exagerado, pero pensaba que oír aquello era como oír que nunca sería válida para algo más que algunos revolcones. Sabía que él no quería tener una relación, claro, no se había engañado hasta ese punto, pero pensaba que, con tiempo y paciencia, aprendería a tenerle cariño. Y sobre todo pensaba que Keith la respetaba. Ella no quería tener un hijo, no quería quedarse embarazada, pero lo que menos quería era tener que lidiar con una persona que, ante la posibilidad, lo primero que hiciera fuera atacar. Keith la había mirado como si ella fuera el diablo sosteniendo las puertas del infierno abiertas para él, y la sensación había sido tan desagradable que supo, en el acto, que las cosas con él siempre serían así. No era solo que pudiera o no quedarse embarazada, estaba casi segura de que no se quedaría y, aun así, pensaba buscar la píldora del día después en cuanto llegara a Nueva York.  
 
    No, no era eso. Era la certeza de Keith Campbell la culparía de cada cosa que le saliera mal a él. Si se quedaba embarazada la culpa sería de ella y la “obligaría” a abortar sin discutir el tema. Si ella quería o no, eso era lo de menos. Para Keith no había más opciones que las que ponía él sobre la mesa, y Chloe no podía estar con alguien así, ni siquiera en una relación basada en el sexo. Pensó que él era distinto, porque tenía motivos para ello. Keith había resultado ser un amante generoso como nunca. Y cuando le soltó las manos y le pidió que lo abrazara, ella pensó…  
 
    Se limpió las mejillas, por donde ya se deslizaban varias lágrimas. Daba igual lo que ella hubiera pensado. Lo cierto era que había destrozado sus vacaciones a solo dos días de empezarla y no tenía ni idea de qué iba a decirle a su hermana cuando se diera cuenta de que se había marchado.  
 
    Fue una suerte, desde luego, que hubiera un vuelo disponible hacia Nueva York ese mismo día. Lo cogió sin pensar en nada, ni en su hermana, ni en Keith ni en esas malditas vacaciones, pero ya en el avión, ante la perspectiva de tener que dar explicaciones, decidió redactar un mensaje perfecto en el que le contó a su hermana que un cliente sumamente importante la había contactado para cerrar un trato que dejó a medias.  
 
    Se dijo a sí misma que encontraría a ese cliente. Tenía varios tratos pendientes de cerrarse. Si se andaba lista, conseguiría cerrar las ventas antes de que ella volviera y entonces todo quedaría resuelto y su excusa sería tan buena como cualquier otra. Se sintió mal, claro, porque odiaba mentir a Evie, pero se recordó a sí misma que aquello eran circunstancias especiales. Su propia hermana le había mentido un tiempo acerca de su relación con Cam al principio. Chloe la vio llegar al piso llena de marcas de besos un día tras otro hasta que todo estalló. Nunca se lo recriminó, porque entendió que para ella era complicado confesarle que estaba acostándose con alguien considerado enemigo, por eso rezó en silencio para que, en el futuro, cuando Evie supiera lo suyo, no se enfadara y entendiera que, en realidad, había tenido pocas opciones. 
 
    Oh, podría haberse negado a acostarse con él, desde luego, y seguramente debería haberlo hecho, pero el caso era que, en el fondo de su corazón, Chloe no conseguía arrepentirse de lo ocurrido. Y lo deseaba. Oh, ¡cuánto lo deseaba! Pero simplemente no podía arrepentirse de algo que la había hecho sentir tanto. Cierto era que no estaba segura de que ese tipo de sentimientos pudiera mantenerse mucho tiempo. Era demasiado intenso y virulento, pero, a fin de cuentas, había sido algo único y especial, al menos hasta que él la había tratado como si no fuera más que una vasija portando la semilla del diablo.  
 
    Suspiró. Quizá era demasiado injusto pensar así. Tenía que reponerse y buscar alternativas a sus pensamientos. Ella se había acostado con Keith sabiendo que él tenía mil problemas y ahora no podía culparlo de todo.  
 
    Además, si se calmaba lo suficiente como para analizar la situación, podía reconocer que había visto más pánico que enfado en los ojos de Keith, y tanto como aquello despertaba su curiosidad, decidió que no le importaba el motivo. El resultado era todo lo que contaba.  
 
    Llegó a Nueva York, cogió un taxi hasta su casa y se dio una ducha tan larga que, al salir, casi pudo ignorar las rozaduras de barba que había junto a su clavícula y confundirlas con las rojeces que había dejado el agua caliente. Casi. Lo cierto era que, aunque se hubiese tatuado encima, Chloe habría podido verlas. Eran las marcas que le había dejado Keith y algo le decía que las recordaría mucho después de que se hubieran borrado de su piel, porque pocas veces una mujer lograba sentir tanto como un hombre. 
 
    Era una verdadera pena que, siguiendo esa línea de pensamiento, pocas veces una mujer podría encapricharse de un imposible tan grande.  
 
    Se metió en la cama, agotada por el viaje, pero sobre todo por el tren de pensamientos que había mantenido en las últimas horas. Había vivido demasiadas emociones y no fue hasta que apoyó la cabeza en la almohada que se dio cuenta de que, al final, no había buscado la píldora del día después.  
 
    Cerró los ojos, incapaz de levantarse de la cama y vestirse para ir a comprarla. No estaba embarazada y, si lo estaba, pensó con cierto rencor, no tenía por qué abortar solo porque se lo dijeran. Se tocó el vientre y frunció el ceño: ella no quería tener un hijo. Y ciertamente no quería tener un hijo de Keith Campbell, pero no porque lo fuera a considera mal padre, o ella pensara que no podía tenerlo, sino porque le parecía un acto cruel traer al mundo a una persona que, ya de antemano, va a ser despreciada por uno de sus progenitores.  
 
    Tragó saliva. No. Eso no ocurriría, pero dolía saber que, de haber seguido con él, de haber tenido un descuido más adelante, el sufrimiento habría sido el mismo.  
 
    Admitió entonces, con un trémulo suspiro, lo que se había negado todo el tiempo y el motivo real por el que le había dolido tanto lo de Keith: ella quería más de él. 
 
    Se había dicho por activa y por pasiva que sabía que solo era sexo, pero en su interior… Sí, en su interior había esperado que él se diera cuenta de que tener una relación con ella era la mejor idea del mundo. 
 
    Bien, aquello no había salido y ahora a ella le tocaba recomponerse, olvidar lo ocurrido y demostrarle a Keith Campbell que podía ser tan fría como él, si no más.  
 
    Aunque por dentro tuviera ganas de encogerse y desaparecer solo con pensar en el momento del reencuentro. 
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    Keith fue a desayunar como quien va a su última cena antes de enfrentarse al corredor de la muerte. Sentía un nudo tremendo en la garganta y se dijo que era por tener que enfrentarse a Evie y Cam, pero algo dentro de él le gritaba que, en realidad, aquello era lo que había provocado la marcha de Chloe.  
 
    Era una estupidez y pensaba que ella se había comportado de un modo un tanto inmaduro, puesto que volverían a verse las caras en la oficina en solo unos días, pero que hubiera huido así de él… Que lo odiara tanto como para abandonar sus vacaciones le dolió. Y no supo cuánto hasta que se sentó frente a su hermano y su cuñada y estos preguntaron por Chloe. Casi por obra de magia a Evie le llegó un mensaje de ella. Al parecer, le había surgido la oportunidad de cerrar un trato vital.  
 
    —¿Qué trato es ese que surge de madrugada? —preguntó Cam en tono de sospecha. 
 
    Evie suspiró, desconcertada, y Keith dio un sorbo a su café y aprovechó para esconderse tras la taza unos segundos. 
 
    —No lo sé, pero esto no es tan raro como pueda parecer. 
 
    —Ah ¿no? —preguntó Keith. Y luego, para no dejarse en evidencia por su interés, añadió—. ¿Suele abandonar sus vacaciones familiares con frecuencia?  
 
    —No —dijo Evie en un tono duro que hizo que Keith se sintiera más miserable, si era posible—. Chloe es tan tremendamente trabajadora que a veces antepone el bienestar de la empresa al suyo propio. Ojalá no fuera así, porque creo que necesita relajarse y dejar de pensar en trabajo, pero ella es la mujer más responsable y tenaz que conozco. Si se ha marchado, no me cabe la menor duda de que, a nuestra vuelta, habrá un contrato jugoso firmado y unos beneficios que disfrutaremos todos, aunque sea ella la que se haya quedado sin vacaciones.  
 
    Pese a que Keith sabía los verdaderos motivos de la marcha de Chloe, no pudo dejar de admitir que todo lo que había dicho Evie era cierto. Era una mujer constante, trabajadora como la que más e inteligente. Sin contar con lo jodidamente bonita y…  
 
    Era perfecta. Era, de verdad, perfecta, y si él no tuviera tantos problemas internos y quisiera una familia, valoraría a Chloe como candidata ideal para cumplir esos sueños, pero no podía permitírselo. Aunque una parte de él le gritara que podía soñarlo y podía tener una vida aún más feliz, en el fondo no dejaba de sentirse como un fracaso o un niño abandonado por todos, menos por su hermano. No quería ser una carga para alguien más. No sabía ser buen novio, ni buen marido ni, por supuesto, buen padre, y no iba a someter a ningún niño a lo mismo que sintió él. 
 
    Oh, no se engañaba hasta el punto de pensar que sería como su padre, porque este había sido un borracho maltratador y Keith dudaba que hiciera algo así nunca, pero del mismo modo que Cam había cogido las riendas cuando eran niños y lo había cuidado siempre, él se había limitado a dejarse cuidar y llevar por la corriente. No había aportado nada de valor ni había luchado por su hermano en la misma medida, y por eso sabia que, si algún día tenía un hijo, su madre se ocuparía de todo mientras él… miraba la vida pasar. Sin implicarse. Sin inmiscuirse, por si acababa herido. Eso no era justo para nadie, ni siquiera para él, que ya tenía suficientes cosas por las que atormentarse, así que se dijo que no había hecho nada malo. No debería haber sido tan brusco con Chloe, desde luego, pero en el fondo, no se arrepentía de lo que le había dicho, porque era la verdad. No quería tener un hijo con ella.  
 
    El problema es que no quería tenerlo con nadie y eso ella no lo sabía.  
 
    —¡Keith! ¿Me estás escuchando? —preguntó Cam zarandeando su hombro. 
 
    —Perdona, dime. 
 
    —Te decía que hoy podemos ir los tres a dar un paseo por la playa y… 
 
    —En realidad —interrumpió—. Ya que Chloe se ha marchado por trabajo, creo que lo mejor es dejar estas vacaciones familiares y volver a Nueva York.  
 
    —¡No! Estamos pasándolo bien, vamos, no seas aguafiestas —dijo Chloe.  
 
    Sonrió a su cuñada, porque le caía bien. Le caía jodidamente bien. 
 
    —Podéis quedaros y tomaros el resto de días como un anexo a la luna de miel. 
 
    —Pero… —empezó a decir su hermano. 
 
    —Vamos, Cam, a mí no me apetece estar aquí y tú, entre entretenerte conmigo y enredarte con tu mujer, prefieres esto último. Serías estúpido si prefirieras otra cosa. ¿Por qué no dejas de empeñarte y disfrutas de ella, que es lo que de verdad quieres?  
 
    Su hermano lo miró profundamente. 
 
    —Me encanta pasar tiempo contigo, Keith. 
 
    —Lo sé —aceptó con una sonrisa—, pero Chloe se ha ido, así que las vacaciones familiares ya están cojas, ¿no? Volveremos a planear algo cuando estemos los cuatro.  
 
    Aquello fue lo que los convenció. Keith supo que había ganado en el momento en que se miraron e hicieron eso de hablar sin palabras. Daba escalofríos, en realidad.  
 
    —Bueno, pues organizaremos algo en los próximos días —dijo Chloe—. ¡Aunque sea un fin de semana! Me parece increíble que no hayáis sido capaces de desconectar unos días. ¡No os pedíamos tanto!  
 
    —Me temo, cuñada, que vuestros hermanos pequeños son unos desagradecidos. 
 
    —Desde luego —contestó ella de mal genio—. Muy guapos, pero demasiado trabajadores. 
 
    Cam rio entre dientes mientras Keith se llenaba la boca de beicon. Bien, volvería a Nueva york. Ahora solo tenía que ir a ver a Chloe y aclarar las cosas con ella.  
 
    En cuanto hablaran, podrían volver al punto en el que estaban antes de acostarse por primera vez y mantendrían una relación cordial. Por fortuna, Chloe era una mujer cabal y con sentido común. Aquello saldría bien, se dijo, porque la posibilidad de que saliera mal, de alguna forma, dolía demasiado como para pensar en ello.  
 
    

  

 
 
    24 
 
      
 
   

 

 Chloe 
 
      
 
    Sabía quién estaba tras la puerta con el primer golpe que dio en ella. No es que Keith hubiera ido allí muchas veces, pero no le cabía la menor duda de que él iría a buscarla. Seguramente quería asegurarse de que seguía teniendo claras las cosas y no pensaba traer un hijo suyo al mundo sin consentimiento. 
 
     Nótese la ironía. Estuvo a punto de abrir y gritarle que no se preocupara, porque no sería ella quien tuviera la horrible idea de traer un Campbell al mundo, pero se paró a tiempo de recordar que su hermana estaba con un Campbell y, probablemente, ellos sí que tendrían hijos. Y pronto, a juzgar por lo que le había contado Evie en alguna ocasión.  
 
    Así pues, se colocó tras la puerta, cogió aire y procuró que su voz sonara firme al hablar. 
 
    —Vete, Keith.  
 
    Lo dijo en un tono tranquilo del que se sintió bastante orgullosa. Por desgracia, él no pensaba ponérselo fácil. 
 
    —Tenemos que hablar, Chloe.  
 
    —No tengo nada que hablar contigo. 
 
    —Chloe, escucha… 
 
    —No estoy embarazada, pero si lo estoy, no te preocupes, porque no te obligaré a ser padre.  
 
    El silencio llenó el otro lado de la puerta y Chloe se dio cuenta, con cierta sorpresa, de que su corazón latía a un ritmo desenfrenado esperando una respuesta. 
 
    —¿Significa eso que, si lo estás, abortarás, o que lo tendrás por tu cuenta?  
 
    El modo en que casi se atragantó con las últimas palabras fue suficiente para que Chloe hirviera de rabia. 
 
    —Significa —dijo en un tono contenido—, que no tienes de qué preocuparte porque no tendrás un hijo conmigo.  
 
    —Pero… 
 
    —¡Fuera, Keith! —Golpeó la puerta fuera de sí, perdiendo toda la calma que le quedaba y sorprendiéndose a sí misma por la violencia de su acto, porque no dejaba de aporrear la puerta, aun cuando ella jamás se había comportado así—. ¡Lárgate de mi maldita casa y procura que no tenga que verte la cara nunca! ¿Entiendes? ¡Nunca!  
 
    Chloe se obligó a alejarse, porque sabía que si seguía cerca seguiría aporreando la puerta. Estaba completamente consternada por su comportamiento. No podía creerse que se hubiera comportado de un modo tan… No. No podía creerlo, pero allí estaba, dejando ir el dolor que él le había provocado. Quizá, después de todo, no llevaba aquello tan bien como suponía.  
 
    Y lo peor, sin duda, era que una parte de ella esperaba que Keith se rebelara contra aquello. Que aporreara la puerta de vuelta y no se marchara, pues comprendía que ella lo necesitaba más que nunca, pero aquello, evidentemente, no pasó.  
 
    Era una idea muy propia de cuentos de hadas y Chloe no era dada a fantasear con cosas así, pero cuando se trataba de Keith Campbell, había algo que… la trastocaba. Algo que la hacía sentir invencible y vulnerable al mismo tiempo. Era un sentimiento arrollador que conseguía desestabilizarla siempre.  
 
    Después de unos minutos, Chloe se atrevió a abrir la puerta. Allí no había nadie, como era de esperar. Keith se había ido, seguramente pensando que ella estaba completamente loca, y ¿podía culparlo? En absoluto.  
 
    Cerró la puerta, se apoyó en ella y se dejó caer hasta el suelo preguntándose cómo demonios iba a soportar el día siguiente en la oficina, cuando era evidente que se verían allí y ni siquiera tenían a Evie o Cam para suavizar el impacto.  
 
    Se preguntó si sería capaz de soportar su presencia sin ponerse en ridículo.  
 
      
 
    Horas después, de pie frente a su despacho y enfrentándose a la visión de Keith trabajando en su escritorio, supo que saldría airosa de aquello. Estaba más calmada, apenas había dormido, pero eso le había dado la oportunidad de pensar lentamente en la forma de sobrellevar aquel asunto, así que no lo pensó más. Dio un paso hacia el despacho de Keith, entró y es aclaró la garganta. 
 
    Estaba guapísimo con su traje hecho a medida y aquel olor que hacía fantasear a Chloe con miles de escenas inapropiadas, pero puso todo su empeño en pasar aquello por alto y concentrarse en lo importante. Además, Keith estaba mirándola con cautela, como quien se encuentra de frente con un león salvaje y no sabe bien cómo actuar.  
 
    —Siento mucho mi exabrupto de ayer —empezó diciendo—. Fue impropio, debería haberte abierto la puerta, pues entiendo tu preocupación respecto a nuestra situación. 
 
    —Oye, Chloe… —dijo él levantándose, pero ella no le dejó acabar. 
 
    —Te aseguro que no tendré un hijo tuyo. —Lo dijo segura de sí misma, serena, y se sintió orgullosa. O se habría sentido orgullosa si no estuviera sintiendo cómo se le partía el corazón—. No quiero que estés pensando en ello porque no ocurrirá. Quédate tranquilo. Aun así, te informaré cuando me venga el periodo, pues entiendo que es difícil estar en tu situación.  
 
    —Escúchame, por favor —dijo él—. Quiero pedirte disculpas por el modo en que te traté. No pretendía ser tan duro ni… 
 
    —Dijiste lo que sentías, nada más —lo cortó ella. 
 
    —Sí, pero… 
 
    —No tienes que disculparte por sentir que jamás tendrías un hijo mío.  
 
    —No, joder, Chloe, no es eso, es que… 
 
    —No quiero hablar más del tema, Keith. —Se las ingenió para sonreír, cuando lo que quería era llorar, pero no podía permitir que él la viera derrumbarse. Estaba a solo un minuto de echarse a llorar, si no menos, así que tenía que salir de allí cuanto antes—. Seremos compañeros de trabajo y familia indirecta por la relación que mantienen nuestros hermanos. Seré educada y agradable contigo cuando no tengamos más remedio que vernos, pero, el resto del tiempo, si no te importa, me gustaría mantener cierta distancia entre nosotros. 
 
    —Trabajamos juntos, Chloe. 
 
    —Y te vuelvo a repetir que espero que eso no sea un problema —dijo con suavidad—. Seré sumamente profesional y educada contigo, Keith. No tienes de qué preocuparte.  
 
    Él la miró como si ella fuera irreal y no la creyera del todo. Pensó en sus palabras, a juzgar por su silencio, y finalmente asintió una sola vez, lo que dio a Chloe la oportunidad de marcharse. Entró en su despacho y odió con toda su alma las cristaleras que la rodeaban. Sobre todo, esa que hacía de pared con el despacho de Keith. Puede que su hermana y Cam tuvieran una idea acerca del trabajo en equipo y la transparencia en la empresa, pero eso no evitó que Chloe alzara el teléfono y le pidiera a su secretaria que buscara a alguien que colocara una persiana entre su despacho y el del señor Campbell.  
 
    Si quería olvidarse de él, no verlo era el primer paso para conseguirlo. Y si su hermana o Cam osaban decir algo, alegaría que ellos sí que tenían persianas en todas las paredes. Oh, no era tonta, sabía muy bien el motivo: sexo.  
 
    Lo bueno de que su hermana se lo contara todo, pensó, era que tenía muchas armas disponibles para enfrentar ciertas situaciones, como aquella.  
 
    Se dio una palmadita mental en la espalda y se dijo, una vez más, que todo saldría bien.  
 
    Se olvidaría de Keith en apenas unos días. Estaba completamente segura.  
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    Una semana después, si algo tenía claro Keith, era que odiaba aquella maldita persiana con todo su ser. Daba igual lo pronto que él llegara a la oficina, porque ella siempre la tenía bajado. Al principio lo agradeció, pensó que evitar la distracción de verse continuamente sería bueno para los dos. Al fin y al cabo, las cosas estaban tan tensas que, cuanto menos se vieran, mejor. 
 
    Cuando Cam y Evie volvieron, Chloe explicó que se sentía desconcentrada con tanta gente mirándola. Así justificó haber rodeado su maldito despacho de persianas que bajaban y la dejaban completamente aislada del resto de trabajadores, incluyéndolo a él. A su hermana aquello no le gustó, ni a Cam tampoco, pero los dos guardaron silencio en cuanto ella les recordó que ellos sí que tenían y sería hipócrita protestar contra ella.  
 
    La verdad es que Keith casi se sintió orgulloso de ella. Casi, porque aquello le jodía también a él. Se había quejado infinitas veces de no tener intimidad en su despacho, pero ahora que podía conseguirlo, porque nadie pondría pegas a que también se pusiera persianas, todo lo que podía pensar era que Chloe no le permitía verla. Era una estupidez, pero echaba de menos mirar a un lado y verla concentrada en su pantalla. O sonriendo al teléfono. O a algún cliente. Joder, es que Chloe sonreía mucho, todo el tiempo, al contrario que él, y era como si, de algún modo, se compensaran. Ella le aportaba la alegría que Keith nunca tendría, pues su carácter era agrio y tenso y…  
 
    —¿Podemos hablar?  
 
    Miró a su hermano, que acababa de entrar en el despacho y ni siquiera se había dado cuenta. Así de jodido estaba. 
 
    —Tú dirás.  
 
    Cam tomó asiento y colocó el termo de café que llevaba en la mano encima de su escritorio. Contuvo un suspiro. Si su hermano estaba allí con café significaba que la cosa iba para largo.  
 
    —¿Cómo va todo?  
 
    Keith lo miró un tanto desconcertado. 
 
    —¿Perdón? 
 
    —¿Qué tal te va todo? Hace mucho que no hablamos. 
 
     —Oh. Pues… bien, supongo. No sé, normal. 
 
    —¿Normal?  
 
    —Eso he dicho. 
 
    —¿Y qué es normal para ti?  
 
    Keith empezó a sentirse incómodo. Aquello no era propio de Cam. Él siempre había sido permisivo en cuanto a sus pocas ganas de hablar de básicamente cualquier cosa. Por eso frunció el ceño y lo pensó a fondo unos instantes antes de bufar. 
 
    —¿Qué? —preguntó Cam. 
 
    —Te ha mandado ella, ¿no?  
 
    —No sé de qué hablas. 
 
    Pero lo sabía. Claro que lo sabía.  
 
    —Tu mujer te ha enviado aquí para que tengamos una charla de hermanos. —El silencio de Cam se lo confirmó—. En serio ¿qué os pasa? O, mejor dicho: ¿Qué le pasa a ella?  
 
    —A ella no le pasa nada. Geneviève se preocupa por nuestra familia, nada más. Es de valorar que esté pendiente y… 
 
    —No hemos necesitado nunca que nadie esté pendiente de nuestra familia, y menos una mujer. 
 
    —Bueno, no es una mujer cualquiera, Keith, es mi esposa.  
 
    —Lo sé, pero… 
 
    —Queremos tener hijos, ¿sabes? Ya estamos en ello. —Eso lo dejó sorprendido, pero su hermano sonrió ampliamente—. Queremos que nazca en una familia que sepa comunicarse y permanecer unida, y… 
 
    —Escucha, Cam. —Keith tomó aire, incómodo y un tanto acorralado—. Entiendo que estéis viviendo una especie de cuento de hadas, me parece bien, pero no tienes que atosigarme así. Voy a querer a vuestro hijo o hija con todo mi ser, pero resulta que mi manera de querer es esta: sin grandes muestras de cariño ni conversaciones eternas sobre mis sentimientos. Eso no va a cambiar, así que te sugiero que le digas a tu mujer que deje de dar por c… Que deje de insistir —se corrigió a tiempo.  
 
    —No me hables como si estuviera dominado por mi esposa, Keith. No es así. 
 
    —¿Seguro? 
 
    —Segurísimo. Ella solo ha puesto palabras a lo que yo vengo pensando mucho tiempo. —Como Keith no respondió, él siguió hablando—. Creo que necesitas ayuda. 
 
    Lo miró atónito.  
 
    —¿Perdón?  
 
    —Una cosa es que no te guste hablar de tus sentimientos, eso te lo puedo comprar porque yo soy igual, ya lo sabes, pero Keith… ni siquiera te gusta tenerlos.  
 
    —¿Qué pretendes decirme? 
 
    —Lo que oyes. No quieres tener sentimientos. Es como si te negaras a ti mismo sentir cualquier cosa que no sea práctica, como el deber laboral.  
 
    —No voy a pedir perdón por intentar mantener a flote la empresa por la que hemos luchado tanto. 
 
    —No te pediría eso nunca, no tergiverses mis palabras. Lo que te digo es que, quizá, es hora de que te plantees por qué no estableces una relación emocional con nadie. Incluso conmigo te cuesta.  
 
    —¿Relación emocional? ¿Qué chorrada es esa? 
 
    —No es ninguna chorrada. Es lo que hacen las personas cuando quieren a otras personas, Keith. Hablan, preguntan a los que le importan cómo están y se abren. Necesitas sacar todo lo que llevas dentro porque, hermano, te está devorando. Puedo verlo yo y cualquiera que te conozca mínimamente. 
 
    —Pues es evidente que no me conoces tanto como piensas. Yo estoy perfectamente. 
 
    No lo creyó. Cam no lo creyó y Keith pensó que se volvería loco allí mismo. Podía soportar muchas cosas, pero no que lo pusiera al borde de un precipicio. Él ya sabía que tenía problemas para querer y por eso precisamente había hecho daño a Chloe, pero también por eso se había alejado a tiempo de ella. No servía para querer a alguien sin defraudarlo o hacerlo todo mal y no… Ella se merecía mucho más que él.  
 
    En cuanto a su hermano, aunque tuviera razón y él no hablara con nadie, ni se abriera, no iba a conseguirlo por ese método, así que al final, cuando Cam hizo amago de hablar, él lo paró con un gesto de la mano. 
 
    —¿Sabes qué? No quiero hablar más de esto. Intentaré ser más comunicativo, si es lo que quieres, y le contaré a tu esposa cada sueño que tengo, como ese en el que me acuesto con tres mujeres a la vez, pero ahora, por favor, lárgate de mi despacho.  
 
    Cam suspiró, como si se diera por vencido, y aquello… Dios, cómo le dolió aquello.  
 
    Y, aun así, mientras su hermano salía del despacho, Keith se quedó sentado mirándolo, como si no le importara. Como si no estuviera sintiendo que el mundo se desmoronaba a su alrededor.  
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    Chloe saludó al portero del edificio en el que vivía su hermana con cierto recelo, no por nada, sino porque seguía pensando si debería seguir adelante o volver a la seguridad de su casa.  
 
    Habían pasado dos semanas desde que volvieran de Jamaica y, aunque sonara mal, habían alcanzado una situación estable dentro de que sus vidas habían dado un giro completo. Ella llegaba a trabajar a la oficina, bajaba todas las persianas, arreglaba todo lo que hubiera que arreglar y solo salía para ir a alguna cita con algún cliente o al baño. Incluso se había hecho con una pequeña cafetera, así que ya no tenía que ir a la zona de descanso, donde era probable que encontrara a Keith. Apenas lo había visto en aquellos días y, aun que se alegraba, porque ese era el propósito, una parte de ella se había ido consumiendo con cada día que pasaba.  
 
    Aquel día especialmente fue malo, porque Keith no estuvo en la oficina y ella fue plenamente consciente. No preguntó por él, tenía prohibido a sí misma hacerlo, pero cuando Chloe le dijo, como quien no quiere la cosa, que estaba enfermo con un catarro, casi tuvo que graparse los pies al suelo para no ir a su piso a ver cómo estaba.  
 
    No era asunto suyo, se repitió hasta el cansancio. Tanto que, cuando por fin salió de la oficina y volvió a casa, estaba exhausta. Al desnudarse y ducharse descubrió, sin embargo, que también habría tenido que ver el hecho de que le había venido el periodo.  
 
    No estaba embarazada. No es que lo hubiese esperado y, de hecho, rezaba cada día para que el periodo bajara puntual, pero algo dentro de ella se rompió. Como si acabara de cortarse el último vínculo con Keith. Ya no les quedaba nada que decirse. Era definitivo. Salió de la ducha, cogió su móvil y le envió un escueto mensaje en el que la informaba de la situación.  
 
    La respuesta llegó apenas un minuto después. “Gracias por decírmelo”. Era todo lo que decía. Chloe lo imaginaba bailando en medio de su salón, celebrando aquella victoria y dando gracias al cielo por no haberla dejado embarazada. En sus momentos más crueles, también imaginaba que Keith pensaba que menos mal que se había librado de tener un hijo con alguien como ella.  
 
    No esperaba que fuera tan cruel, claro, pero, bueno, tampoco esperaba que él dijera aquella noche que jamás tendría un hijo con ella y allí estuvieron las palabras.  
 
    El corazón se le siguió desplomando. Por eso decidió que esta vez no iba a pasar por ello sola. No podía más. Había aguantado su secreto hasta que le bajó el periodo y, una vez que el embarazo estaba descartado, estaba lista para abrirse a la persona que más quería en el mundo. 
 
    Evie la recibió con mirada preocupada y un abrazo que le hizo imposible no soltar un par de lágrimas.  Cuando se separaron, la llevó hasta el salón, donde Cam la miró con gesto preocupado. 
 
    —Os dejaré solas —murmuró. 
 
    —En realidad, no me importa si te quedas. —Chloe se dejó caer en el sillón y se las ingenió para sonreír—. Sé que mi hermana te lo contará todo en cuanto me vaya, así que… —La mirada culpable de Evie aumentó su sonrisa—. No te preocupes. Es lo normal.  
 
    Su hermana se sentó al lado de su marido, ambos se cogieron de la mano y la miraron atentamente. 
 
    —Cuéntanos, Chloe —susurró Cam—. ¿Qué ocurre?  
 
    —Se trata de Keith —dijo con voz temblorosa.  
 
    Y luego, ante la atónita mirada de ambos, contó todo lo ocurrido en Jamaica. Se ahorró los detalles, por supuesto, pero no escatimó en recursos a la hora de narrar la parte en la que Keith le dejó muy claro que no tendría un hijo suyo y la miró como si… como si ella fuera… 
 
    —No es por ti —dijo Cam con voz grave—. No eres tú la que ha hecho algo mal, Chloe. Él es… Él tiene… —Suspiró con tanto pesar que Chloe sintió lástima por él—. Keith tiene problemas. Hay una oscuridad en él, en nosotros, que no sabe cómo sacar. —Miró a su hermana y sonrió, apretando su mano—. Cuando yo empecé con tu hermana cometí varios errores, uno de ellos fue pensar que ella no podría ayudarme; que no podría arrojar luz en mis partes más oscuras. Evidentemente, me equivocaba. En el caso de Keith, todo se intensifica, porque tiene la absurda idea de que no hizo lo suficiente por mí en el pasado, cuando vivíamos en la calle. Yo le prohibí pelear —Chloe intentó mostrarse sorprendida, pero Cam rio entre dientes—. Sé que Evie te lo contó. 
 
    —Lo siento. 
 
    —No tienes por qué —le aseguró—. Está bien que habléis de todo y no os guardéis secretos. Si Keith y yo hubiéramos sido así, seguramente estaríamos mejor de lo que estamos.  
 
    —¿Por qué le prohibiste pelear? ¿Y por qué eso supone un problema? 
 
    —No podía soportar que le hicieran más daño a mi hermano —dijo él—. Es mi hermano. Tiene mil defectos, pero daría mi vida por él y sé que él haría lo mismo por mí, pero como no le dejé pelear, ni hacerse cargo de ninguna de las situaciones que vivimos, piensa que solo fue una carga para mí.  
 
    El corazón de Chloe sangró por Keith. Lo imaginó en la calle, malviviendo y sin un techo sobre su cabeza. Sin el apoyo emocional de alguien estable, y sintió que lo entendía un poco, aunque no demasiado. 
 
    —Debió de ser muy duro. 
 
    —Lo fue. Creo que Keith hizo para sí mismo una serie de promesas, aunque no podría asegurarlo, pero si de algo estoy seguro, Chloe, es de que esas palabras no las dijo solo por ti. De eso, y de que se arrepintió en cuanto las dijo. 
 
    —Lo imagino, pero ya está hecho. Y, de cualquier modo, no estoy embarazada y lo nuestro se ha acabado para siempre.  
 
    —¿Por qué? —preguntó Evie.  
 
    —¿Cómo? —preguntó ella. 
 
    —¿Por qué se ha acabado para siempre?  
 
    —Bueno —dudó—. Él no quiere tener nada conmigo y, después de lo ocurrido, creo que lo mejor es que nuestros caminos permanezcan separados. Yo no sé tener una relación sexual a secas y él, evidentemente, no quiere más de eso, así que… no hay mucho que pensar ni decidir, en realidad.  
 
     Cam y Evie la miraron en silencio y, en ese instante, sí los odió un poco. O no, no los odió, porque no podría, pero odió la lástima con que la miraron. Ella no quería la lástima de nadie. Había contado aquello para que dejaran de preguntar por qué no podían ser una familia feliz. Ahora sabían que había una situación incómoda con la que tendrían que convivir todos. Al principio sería más difícil, pero Chloe confiaba en que, con el tiempo, todo mejoraría.  
 
    No sería amiga de Keith nunca, eso no era una posibilidad, pero se conformaba con que hubiese un ambiente agradable entre ellos. Después de todo, seguían siendo familia, aunque estaba segura de que Keith preferiría volver a la calle antes que llamarla a ella familia.  
 
    Y que aquello le doliera de un modo tan arrebatador era lo que dio a Chloe la información que no quería ver: estaba enamorada de él. No desde Jamaica. Ni siquiera desde la visita en su piso. Estaba enamorada de él desde que lo vio, prácticamente, y se dio cuenta de que era un hombre completamente inaccesible. Ahí empezó a enamorarse, estaba segura.  
 
    Ahora que lo sabía, solo tenía que encontrar la forma de olvidarlo. Había logrado cosas muy complicadas en su vida, pero aquella, de pronto, le pareció una tarea titánica.  
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    Keith acababa de llegar a la oficina cuando su hermano entró. Esta vez, traía dos termos de café y extendió uno en su dirección, lo que significaba, no solo que pensaba tardar, sino que iba a decirle algo que no le gustaría oír. Al menos, no estaba seguro. Lo aceptó y se retrepó en su sillón, mirándolo fijamente y sin facilitarle una entrada a lo que sea que quisiera hablar. 
 
    Ya estaba bastante jodido por todo lo de Chloe. Desde que la noche anterior recibió el mensaje diciéndole que tenía el periodo, se había debatido entre el alivio y los remordimientos. Alivio porque no iba a ser padre, y eso siempre era una buena noticia, y remordimientos porque, al final, haber tratado a Chloe con crueldad ni siquiera había tenido mucho sentido.  
 
     Maldita sea. Tratar a Chloe con crueldad no debería haber tenido sentido nunca. Ni cuando existía la posibilidad de que estuviera embarazada. Ella no había sido la única que había olvidado el condón. De hecho, recordaba perfectamente el momento en que soltó sus manos, incapaz de jugar a algo simplemente erótico cuando necesitaba tanto que lo tocara. Estaba tan absorto en la idea de que ella lo acariciara y enterrarse en su cuerpo que se olvidó de la protección, y eso significaba que Chloe lo llevaba a puntos que ninguna otra mujer había alcanzado. Era aterrador, pero reconocía que, durante esa noche y antes de que todo estallara, también fue bonito tener ese tipo de conexión con alguien.  
 
    Pero se lo había cargado, como se cargaba todo lo que tocaba, así que no tenía mucho sentido seguir dando vueltas a ese tema.  
 
    —Tú dirás —dijo a su hermano.  
 
    —No voy a andarme con rodeos, Keith. Anoche Chloe vino a casa.  
 
    El cuerpo de Keith se convirtió en una barra de acero, de tan tenso como se puso.  
 
    —¿Sí?  
 
    —Sí. Y si estás intentando disimular o piensas que puedes librarte de esta conversación evadiéndome, estás muy equivocado. He anulado tu próxima reunión. Vamos a hablar largo y tendido, hermano mío. Es hora de que pongamos algunas cartas sobre la mesa.  
 
    Keith nunca había sentido miedo en presencia de su hermano. Siempre lo había relacionado con la protección y la seguridad. Todo en él le hacía sentir bien, a salvo, por eso sentir un escalofrío a raíz de sus palabras fue tan raro.  
 
    —¿Por qué pareces enfadado?  
 
    —¿Por qué demonios no tendría que estarlo? 
 
    —Bueno, si es porque me he acostado con una Leblanc, te recuerdo que tú estás casado con una. Y si es porque lo nuestro ha acabado mal, te recuerdo que yo no soy de relaciones. Y ella lo sabía.  
 
    Estaba tomando la salida fácil. Mostrándose bravucón y altivo no iba a conseguir mucho con Cam, lo sabía, pero el modo en que su hermano lo miraba, como si debiera disculparse con él, le hacía hervir la sangre. Él debía una disculpa a Chloe, eso era evidente, pero a su hermano, con respecto a ese tema, no le debía nada, y así pensaba hacérselo saber.  
 
    —Si te digo la verdad, intuí hace tiempo que entre vosotros podía pasar algo. —Eso lo sorprendió, pero Cam sonrió—. La mirabas de un modo distinto a como miras a los demás. Ya no hablo de otras mujeres. Hablo en general. Te he visto durante años mirar a los demás con desgana, como si sus meras existencias no te importaran un bledo. Con Chloe era distinto. La escuchabas cuando hablaba, sin contar que Winter te adora.  
 
    —¿Basas tus elucubraciones en que un perro callejero que encontró en un bosque se deje coger por mí? ¿O es porque a ti te odia? 
 
    No pudo reprimir el tono sabelotodo. Winter, el perro de Chloe, mordía a Cam cada vez que lo veía. Sin excepciones. Por fortuna era un perro pequeño, tenía el tamaño de una rata, pero eso no evitaba que fuera un incordio para su hermano. Keith, en cambio, lo encontraba de lo más divertido. También tenía mucho que ver que el perro saltara a sus brazos cada vez que lo veía.  
 
    —Baso mis elucubraciones en lo que veo, porque si tengo que basarlas en lo que tú me cuentas, nunca tendría nada —comentó irritado—. Tienes que dejar esta mierda, Keith.  
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —A esto. A seguir pensando que me debes algo, o que fracasaste de algún modo por no pelear. Robaste comida cuando estuvimos hambrientos y nunca, ni una sola vez en toda mi vida, he sentido que me debieras algo. Al revés.  
 
    —¿Al revés? —preguntó en tono malicioso—. ¿Me debes algo tú a mí?  
 
    No quería reconocer que aquello estaba haciéndole un daño irreparable. Si dejaba que Cam viera hasta qué punto le afectaba aquello, estaría completamente perdido.  
 
    —De no haberte tenido a mi cargo, solo Dios sabe lo que podría haber pasado. Eras mi razón de existir, Keith. Me levantaba cada día sin ganas de seguir viviendo; solo quería que el sufrimiento acabara. Mi única motivación para salir adelante fuiste tú. Solo tú, ¿entiendes? Si no hubieras existido, si te hubiese pasado algo, habría sido el fin para mí. Estamos aquí porque tú existes, hermanito.  
 
    Keith miró fijamente a su hermano. Nunca lo había visto así. Llevaba toda la vida empeñado en que Cam se había sacrificado por él. No había visto que, en realidad, había sido su salvavidas. Tragó saliva, conmocionado, y cuando habló fue consciente del tono ronco y emocionado de su voz.  
 
    —Cuando me prohibiste pelear… fue como si me quitaras la oportunidad de ser alguien importante para ti. De devolverte todo lo que me dabas.  
 
    —No, joder. Esa nunca fue la intención. Solo quería que no sufrieras lo que sufría yo y, egoístamente, pensaba que si te pasaba algo yo me moría. Mantenerte a salvo era la forma de mantenerme a mí mismo a salvo. ¿Lo entiendes? 
 
    —Creo que sí.  
 
    —Y con respecto a Chloe… 
 
    —No hay nada que hablar de ella —lo cortó—. No me la merezco, Cam. Puede que tú me quieras mucho, pero eso es porque eres mi hermano mayor y hemos atravesado el infierno juntos. Ella… —Suspiró, mirando su termo—. Ella es luz, hermano. Es un rayo inmenso de luz iluminando cada jodida estancia cuando entra, y yo soy la oscuridad que intenta tragársela una y otra vez. Aquella noche, en Jamaica, cuando lo hicimos sin condón… no fue un error como tal. Ni un descuido. Ni siquiera me acordé, Cam. Podría haberse desatado una guerra a nuestro alrededor y yo no me habría enterado porque todo lo que podía ver era a ella y lo que me hacía.  
 
    —Eso, hermanito, suena mucho a amor.  
 
    —No digas eso. 
 
    —Te lo digo porque lo pienso. Y porque lo siento. —Keith lo miró mal, pero su hermano rio—. Lo siento cada maldito día que amanezco y miro a mi lado, a Geneviève. Lo siento cuando le hago el amor y cuando hablamos del futuro.  
 
    —Es distinto. Tú siempre has querido formar tu propia familia. 
 
    —También tú. 
 
    —Ni hablar. 
 
    —Sí, yo creo que, precisamente porque estás deseando tener tu propia familia, te lo niegas. Tienes miedo, y te entiendo, porque nuestra vida ha sido caótica y pudiera parecer que no vamos a ser capaces de hacer algo tan increíble como encontrar mujeres a las que amar y con las que tener hijos, pero si concentras tus esfuerzos en olvidar eso, Keith, tienes muchísimo que ganar. Te lo digo por experiencia. 
 
    —Yo no quiero tener hijos. No sería un buen padre. 
 
    —¿Cómo estás tan seguro?  
 
    —¡Porque tuvimos un padre de mierda! Y luego fracasé como hermano, también. Y… 
 
    —Ya te he dicho que no fracasaste como hermano. 
 
    —Aun así, tuvimos un padre de mierda. 
 
    —Y precisamente por eso puedes hacerlo bien. Sabes lo que no tienes que hacer bajo ningún concepto. Y sabes todo lo que echaste en falta cuando eras niño. Tienes claro lo más importante. No beber, no dar palizas, entregar todo el amor que seas capaz de dar a alguien que se crea a partir de ti. Que nace de ti, joder. Lo parirá tu mujer, pero es parte tuya.  
 
    —Yo ni siquiera tengo mujer. 
 
    —Porque no quieres.  —Lo miró gruñendo, literalmente, pero Cam solo rio—. Has sido un imbécil y la has cagado, sí, pero es tu mujer, tío. ¿De verdad me vas a decir que no piensas en lo que pasaría si Chloe saliera con otro? ¿En lo que pasaría si ella acabara casada con otro? ¿Teniendo hijos con otro? —El gruñido en el pecho de Keith fue tan potente esta vez, que incluso Cam dejó de sonreír—. Es lo que pasará, hermano. No puedes detener la vida de los demás. Puedes meterte en un agujero y negarte a tener las cosas que te mereces, o puedes librarte de todos esos demonios e ir a por la mujer que quieres.  
 
    —Ella no quiere ni verme. 
 
    —Convéncela, entonces, de que eres adecuado para ella. Aunque no te hayas portado bien. Aunque tengas que arrastrarte un poco.  
 
    —Eso lo dice alguien que, cuando la cosa se puso negra, se largó a una cabaña en Nueva Escocia.  
 
    El enfado brilló en sus ojos, pero no lo dejó ir. Si de algo sabía algo Cameron Campbell, era de control.  
 
    —Recupera a Chloe o prepárate para que otro gane el honor, antes o después, de ser su esposo.  
 
    Y sin más salió del despacho, porque era evidente que no tenía más que decir.  
 
    Keith, en cambio, tenía mucho en lo que pensar.  
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    Volvió a poner un capítulo de Sexo en Nueva York. Ya no tenía el periodo, el día anterior había amanecido completamente limpia, pero aun así se sentía adormecida. Sin contar que era un desastre emocional. Evie se había pasado por su piso un par de veces en esos días para charlar con ella, pero la verdad es que, una vez confesado todo lo de Keith, Chloe no tenía muchas ganas de seguir hablando de él. Quería olvidar lo que había ocurrido. De verdad quería hacerlo, y pensaba que la mejor forma era no mencionarlo e intentar desviar el pensamiento cada vez que llegara a su mente. Ignorar cada maldita cosa que su cerebro recordara de Keith y agradecer que, en el fondo, era mejor así. Solo habían estado juntos un par de noches. Habría sido infinitamente peor después de un mes o dos. De no haber olvidado el condón aquella noche, habrían seguido, estaba segura. Lo habrían hecho incontables ocasiones, porque ninguno de los dos parecía tener suficiente del otro. Ella, desde luego, sentía que se había quedado apenas al inicio de cumplir con todo lo que quería hacerle.  
 
    Al menos, de este modo, solo habían estado juntos dos noches. No sería tan complicado olvidarlo. Todo lo que tenía que hacer era concentrar sus esfuerzos en ignorar el tiempo que habían pasado juntos, mantener las persianas de la oficina bajadas y dejar que el tiempo se hiciera cargo del olvido.  
 
    Miró por la ventana. Había empezado a llover y se dijo a sí misma que no podía hacer deporte por eso. Justamente ahora que pensaba calzarse las zapatillas… 
 
    Evidentemente, le costó creerse aquella mentira, pero la ayudaba a sentirse mejor consigo misma pensar que sí, que estaba dispuesta a hacer por su vida algo más que ver capítulos de Sexo en Nueva York o tomar copas de vino a solas mientras Winter dormitaba a sus pies.  
 
    Cogió una manta del sofá, se tapó, y no llevaba ni cinco minutos cuando el timbre sonó. Frunció el ceño. Su vecino, el de los tatuajes, había sido muy amable últimamente con ella. Al principio Chloe pensó que era por la amenaza que había recibido de Keith, pero finalmente se dio cuenta de que el hombre era amable y educado. Entendía que hubiera perdido los estribos con los ladridos de Winter. Sinceramente, ella también había estado a punto de perderlos de vez en cuando y cuando se lo dijo a su vecino, este se rio entre dientes y murmuró algo acerca de prepararse para cuando fuera madre en el futuro y la privaran de sueño de un modo permanente. Chloe sonrió y se evitó decirle que el tema de la maternidad era espinoso en su vida gracias a los recuerdos.  
 
    Tragó saliva, volviendo al presente cuando la puerta volvió a sonar. Se levantó y se miró un segundo en el espejo de la entrada. Estaba hecha un completo desastre, con su chándal más antiguo y desgastado, su pelo recogido en una coleta y sus profundas ojeras, cortesía de Keith Campbell, así que no era de extrañar que ahogara un jadeo cuando, al abrir, lo encontró ocupando el rellano de su piso. Y lo peor es que el maldito estaba más guapo que nunca con un traje hecho a medida, la corbata floja y el pelo disparado en todas las direcciones.  
 
    —No has venido hoy a la oficina —dijo a modo de saludo.  
 
    Chloe frunció el ceño. Estuvo a punto de preguntarle qué demonios le importaba a él, pero Keith se coló en su casa sin darle tiempo a reaccionar. 
 
    —Perdona, pero ¿te importaría irte ahora mismo de mi casa? Eres la última persona a la que quiero ver aquí.  
 
    —¿Sigues con el periodo o es que estás enferma?  
 
    —No es de tu incumbencia —contestó de mala gana—. En serio, Keith, fuera.  
 
    Él se plantó frente a la tele, cruzó los brazos y arrugó el gesto de un modo que, en otros tiempos, habría puesto el corazón de Chloe a mil por hora. 
 
    Bueno, vale, lo había hecho también en ese momento, pero antes prefería morirse que reconocerlo.  
 
    —Nunca he entendido la afición que tenéis las mujeres por esta serie. La visión de Nueva York es cursi y… 
 
    —¿Has venido a criticar lo que estoy viendo? ¿En serio?  
 
    —Solo digo que pensaba que tenías mejor gusto para las series. —Chloe hirvió de ira—. Por fortuna, no tendremos que preocuparnos de eso cuando compremos una casa lo suficientemente grande como para que yo no tenga que oír estas mierdas cuando te dé por ponerlas.  
 
    Esta vez fue Chloe la que arrugó el entrecejo de un modo que hizo que le doliera la cabeza. 
 
    —Perdón, ¿qué?  
 
    Keith se giró y se acercó a ella con paso seguro y semblante serio. Cuando estuvo a escasos centímetros de ella, suspiró y, en un solo segundo, Chloe vio el modo en que las caretas de Keith cayeron. Vio su mirada de preocupación, sus nervios y el modo en que le preocupaba todo lo que pensaba decir.  
 
    —Te quiero, Chloe Leblanc —susurró entonces con voz dura como el acero—. He intentado no hacerlo. He intentado olvidarte por todos los medios, pero me resulta imposible. Te quiero y quiero que… No, no es que quiera, es que necesito que entiendas que lo que dije en aquella cabaña, aquello de que no tendría nunca un hijo contigo, no lo dije por ti.  
 
    —¿Qué…? No te entiendo —susurró con un hilo de voz. 
 
    Keith la miró un instante antes de suspirar y frotarse los ojos. Luego señaló el sofá y la botella de vino. 
 
    —¿Puedo servirme una copa? Necesitamos hablar largo y tendido. 
 
    Asintió y lo siguió hasta el sofá sin dejar de repetir sus palabras en bucle. ¿La quería? ¿Cómo que la quería? ¿De verdad? ¿Y se lo decía así?  
 
    No entendía nada. Quería hacerlo, pero por más que miraba a Keith, no podía imaginar qué pasaba por su cabeza. 
 
    Y, aun así, no pudo evitar que su corazón se hinchara de esperanza ante la conversación que venía.   
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    ¿Cómo podía estar haciéndolo todo tan rematadamente mal?  
 
    Lo tenía todo, supuestamente. Había ido con Cam a comprar un maldito anillo, el mejor de todo Nueva York, o eso le había dicho su hermano. Él solo quería algo lo suficientemente bueno como para convencer a Chloe de que tenía que casarse con él.  
 
    Pensó que estaría aterrado mientras hablaba con ella; que sentiría el peso del compromiso encima, pero no fue así. De hecho, en cuanto vio a Chloe, Keith solo pudo pensar en las ganas que tenía de arreglar las cosas con ella, en lo jodidamente guapa que estaba, aún vistiendo un chándal, y en que ojalá hubiese comprado un anillo mejor, porque de pronto cualquier cosa le parecía poco para ella y solo quería algo que lo ayudara a convencerla de que debía volver con él. Claro que volver era un eufemismo, porque ellos nunca habían estado realmente juntos, pero esperaba que Chloe no reparara en eso de inmediato y se dejara llevar por todo lo que tenía que decirle. 
 
    Dios, realmente deseaba que se dejara llevar por todo lo que pensaba expresarle.  
 
    Pocas veces Keith se había abierto a nadie. Realmente, solo lo había hecho con su hermano Cam, por eso para él era tan complicado estar allí, pero incluso así, se sorprendió a sí mismo pensando que no querría estar en ningún otro sitio.  
 
    —¿Vas a decir algo, o piensas mirarme todo el rato en silencio? —preguntó Chloe.  
 
    Keith carraspeó, incómodo con que lo hubiese pillado. 
 
    —Lo siento, no he dormido mucho. 
 
    —Cualquiera lo diría —murmuró. 
 
    —¿Por qué lo dices?  
 
    —No tienes ojeras. 
 
    —Eso es porque no soy de tener ojeras.  
 
    —Hasta para eso tienes suerte. Yo, en cambio, parezco un mapache.  
 
    Keith no pudo evitar sonreír, pero cuando ella torció el gesto, le guiñó un ojo y añadió con voz ronca. 
 
    —Eres el mapache más bonito que he visto nunca.  
 
    Chloe lo miró con escepticismo y luego se señaló a sí misma. 
 
    —¿Me has visto bien? 
 
    —Créeme, Leblanc, te veo a fondo cada día, aunque te empeñes en bajar las putas persianas.  
 
    —No entiendo tu odio por mis persianas. Se supone que ahora los dos tenemos intimidad. 
 
    —Te aseguro que no es esa la intimidad que quiero contigo. 
 
    —Quién lo diría…  
 
    Keith suspiró. Sabía que sería difícil. Ella se mantenía escéptica y tenía todo el derecho del mundo. Además, siendo sinceros, él tampoco es que hubiese empezado con buen pie.  
 
    —Cuando era pequeño, mi padre me pegaba —empezó diciendo en voz baja. Alzó la vista, porque se dio cuenta de que la había bajado sin percatarse, y se encontró con los ojos dulcificados de Chloe—. Sé que lo sabes. Nos pegaba a Cam y a mí. Era un borracho, un… —Se contuvo de seguir hablando de él—. No importa, solo quiero que te quedes con la idea básica. Cuando conseguimos escapar a los Estados Unidos y empezamos a buscarnos la vida, todo fue difícil. Muy difícil. Comíamos de la basura, prácticamente, y no había día en que no pasáramos frío. Un frío desolador que no venía tanto del tiempo como de nuestro interior.  Yo… —Guardó silencio un instante, intentando poner en orden sus palabras. 
 
    —No tienes que seguir.  
 
    La voz de Chloe llegó hasta él en medio de un mar de recuerdos. Sintió su mano sobre la de él y de inmediato la calidez recorrió sus extremidades.  
 
    —Quiero hacerlo. Quiero que entiendas por qué soy como soy.  
 
    Y entonces se lanzó y le habló de todo. Las peleas, las noches a la intemperie, el modo en que empezaron a ganar dinero y cómo todo aquello fue agriando su carácter.  
 
    —Me prometí que no tendría hijos nunca —admitió—. No quería que alguien sufriera tener un padre como yo. No tengo ni idea de cómo podría educar a una persona, cuando todo lo que yo he hecho ha sido…  
 
    —Sobrevivir -lo cortó ella, sorprendiendo a Keith, que la miró boquiabierto. Ella, en cambio, se acercó más e intensifico su apretón de manos—. Sobreviviste como pudiste. ¿tienes idea de lo increíble que es lo que Cam y tú lograsteis?  
 
    —Lo hizo él, Chloe. Yo no… 
 
    —Tú sí. Tú estabas con él, lo apoyabas, lo animabas, te buscabas la vida para conseguir comida para ambos. Eras un niño. —Su voz se rompió y Cam se odió por hacerla sufrir—. Ningún niño debería pasar lo que pasasteis. —Y entonces, para su sorpresa, Chloe acarició sus mejillas con las dos manos, haciendo que a Keith se le levantara un huracán de sentimientos.  
 
    —Soy un desastre —admitió en voz baja—. Un fracaso y… 
 
    —No, Keith. Solo eres un hombre atormentado por su pasado. —Él la miró y la dulzura que vio en ella lo desarmó por completo—. Mi highlander atormentado… —murmuró con una pequeña sonrisa.  
 
    Keith se sorprendió por aquel apodo, pero al final sonrió, porque no podía no hacerlo. Porque con Chloe era fácil sonreír, y ese era solo uno de los motivos por los que se había enamorado de ella. No pensó mucho más, la cogió por las caderas y la subió sobre su cuerpo a horcajadas.  
 
    —El otro día tuve una conversación con mi hermano —le contó—. Una en la que le dije, otra vez, los motivos por los que no pensaba casarme jamás, ni tener hijos. Pero esta vez él me mostró algo en lo que yo no había reparado hasta el instante. —Chloe lo miró con atención, sin moverse de su regazo, lo que ya era bueno, supuso Keith—. Me hizo ver lo que pasaría si tú encontraras a otro hombre y te casaras con él. Si tuvieras hijos suyos. —Tragó saliva—. No puedo soportarlo, Chloe. El simple pensamiento hace que tenga ganas de romper paredes con los puños. Yo…  
 
    Cerró los ojos, nervioso, y entonces sintió los labios de ella sobre los suyos, sorprendiéndolo, pero calmándolo al instante. 
 
    —Tranquilo —susurró—. Solo di lo que sientas.  
 
    Lo hizo, con la tranquilidad de que no podía salir mal del todo. No, cuando ella estaba allí besándolo, ¿no?  
 
    —Quiero tener hijos contigo —susurró en voz apenas audible—. Quiero que te cases conmigo. Quiero… quiero ser digno de ti y nuestros hijos, si es que tú quieres, pero también tienes que saber que no sé cómo hacerlo, estoy aterrado y… 
 
    No pudo decir más, los labios de Chloe cubrieron su boca y gimió, sabiéndose, por fin, en casa de nuevo. La abrazó y no pudo evitar que una erección despertara, haciendo que ella la notara de inmediato. Chloe metió las manos bajo su chaqueta con la intención de desnudarlo, pero la detuvo. Aún no había acabado. 
 
    —¿Me vas a responder? 
 
    Ella lo miró sorprendida y luego soltó una carcajada. 
 
    —¿De verdad necesitas que lo diga con palabras? —el silencio de Keith fue respuesta suficiente—. Sí, Keith, claro que quiero todo eso. Quiero decir, aún no quiero hijos. —Eso lo sorprendió, pero ella sonrió de nuevo—. Aquel día en la cabaña… lo que me dolió fue pensar que no querías tenerlos conmigo. No es que quiera hijos ahora mismo. Aún hay metas profesionales que quiero cumplir y me gustaría disfrutar a solas de ti un tiempo, si es que no tienes objeciones.  
 
    —Ninguna en absoluto, preciosa.  
 
    —Pero quiero casarme. 
 
    —Lo haremos.  
 
    —Y quiero ir de viaje de novios a Jamaica.  
 
    La risa brotó en el pecho de Keith mientras sacaba la caja que tenía guardada en el bolsillo. 
 
    —Lo haremos. ¿Puedo ponerte ya esto? —Abrió la caja y le mostró el anillo de compromiso elegido. 
 
    Chloe ahogó un gemido y lo miró con los ojos de par en par. 
 
    —¿Lo tenías planeado?  
 
    Keith la miró atentamente. Ella pensaba que había ido allí por un impulso. ¿Y cómo podía culparla? Se había mostrado tan reacio a comprometerse de cualquier modo que lo lógico es que ella pensara que aquello no era más que un arrebato. Se alegró más que nunca de tener un maldito anillo.  
 
    —He pensado en esto desde aquella noche, aunque no lo creas. Esto no es un arrebato, nena. Quiero estar contigo. Quiero casarme contigo. Quiero tener hijos contigo. Lo quiero todo contigo. —Chloe se emocionó hasta dejar caer un par de lágrimas que él limpió rápidamente con sus dedos—. No, por favor. Ya te he hecho llorar suficiente. No puedo soportarlo más. 
 
    —Estas lágrimas son buenas —le aseguró ella—. De felicidad.  
 
    —Entonces, mejor, sonríe, ¿quieres? Y deja que te ponga este maldito anillo, porque no veo la hora de que se lo enseñes a todo el mundo dejando claro que ningún tío puede acercarse a ti con intenciones románticas.  
 
    La risa de Chloe fue todo lo que Keith había querido al pronunciar aquellas palabras.  
 
    —Te quiero, highlander —susurró besándolo.  
 
    Se sorprendió, no por la declaración en sí, sino por la facilidad con que ella lo dijo. Y supo, por primera vez, que el amor podía ser así: fácil, sencillo y natural. Reconfortante. Pleno.  
 
    —Te quiero, Leblanc.  
 
    Se besaron, Keith la alzó en brazos y, en apenas unos minutos, sellaron el compromiso de la mejor forma que sabían: desnudos y dando rienda suelta a su pasión.   
 
    

  

 
 
    Epílogo 
 
      
 
   

 

 Chloe 
 
      
 
    —Tienes que decírselo —insistió Evie.  
 
    Chloe miró a su hermana y resopló de un modo entre adorable y agotado.  
 
    Estaba muerta de nervios, pero sabía que su hermana tenía razón. No podía seguir guardando silencio. Miró su alianza de casada y no pudo evitar que un trémulo suspiro se atascara en su garganta. Llevaba un año y medio casada con Keith Campbell. El mejor tiempo de su vida, sin duda. Apenas salieron formalmente unos meses antes de pasar por el altar. Keith tenía prisas por formalizarlo todo. ¿Quién iba a decirlo? El mismo hombre que aseguró que jamás se casaría ni tendría hijos no dejaba de insistir para adelantarlo todo y hacerlo cuanto antes. Solía decirle que quería atarla a él con un contrato legal para que no escapara tan fácilmente y Chloe se reía, pero en el fondo sabía que había algo de verdad en sus palabras.  
 
    Tenía miedo. Había tardado en verlo, pero Keith no era más que un hombre atormentado y aterrado, que no quería perder lo que había logrado en la vida y no se atrevía a soñar con más porque pensaba que no lo merecía.  
 
    ¡Qué equivocado estaba!  
 
    Él merecía todo lo que la vida pudiera darle y más. Como marido había resultado ser atento en extremo, romántico y detallista. Eso sí, cuando llegaban a la cama, seguía llevando la voz cantante. Le salía de un modo innato y Chloe no se quejaba porque… bueno, demonios, porque habría que estar loca para quejarse de que un hombre así quisiera hacerla disfrutar durante horas. En cuanto él la besaba ella se dejaba llevar y olvidaba incluso su nombre. Todo lo que tenía que hacer era centrarse en las emociones y dejar que él le diera placer. Era tan maravilloso que todavía no podía creer la suerte que finalmente había tenido.  
 
    —¿Me estás escuchando?  
 
    Chloe miró nuevamente a su hermana. Su vientre abultado daba fe de los ocho meses de embarazo. Estaba agotada, pero la llegada del pequeño Cameron la tenía tan feliz que Chloe se preguntó si algún momento ella estaría así. 
 
    De momento, lo único que sentía eran nauseas, ardores y una perpetua sensación de asco en la boca. Estaba embarazada y su hermana había sido la primera en saberlo, no por decisión suya, sino porque la pilló dos mañanas consecutivas vomitando en el baño que compartían solo las dos, como dueñas de la empresa. Los chicos compartían uno también.  
 
    Desde entonces, no había dejado de atosigarla con que le diera la noticia a Keith. Y Chloe sabía que tenía que hacerlo, pero algo en su interior sufría. Aunque no quería admitirlo, tenía miedo de que las cosas se torcieran. ¿Y si él no se ilusionaba con la noticia?  
 
    Ciertamente, había hablado muchas veces del futuro y Keith se encargaba de dejarle claro que quería tener hijos con ella, pero nunca hablaban del “Cuándo”. Era algo que daban por hecho que ocurriría en algún momento lejano, cuando encontraran el momento y estuvieran más asentados.  
 
    Bien, había llegado, porque al parecer la píldora no era tan efectiva como ella esperaba, o el esperma de Keith era demasiado potente. De cualquier modo, tenía que decírselo y decidió que no iba a postergarlo más.  
 
    —Lo haré hoy, cuando llegue a casa.  
 
    Evie se puso tan contenta que aplaudió vigorosamente, haciéndola sonreír. 
 
    —¡No veo la hora de que nuestros bebés nazcan! Será como si fueran hermanos.  
 
    —Estoy completamente segura —dijo ella riendo. 
 
    Justo en ese momento la puerta se abrió y entraron Cam y Keith. Chloe sonrió de inmediato. Si unos años atrás le hubieran dicho que los Campbell acabarían siendo su marido y su cuñado, jamás lo hubiera creído, pero allí estaban.  
 
    —¿De qué habláis? —preguntó Keith sentándose en el sofá, junto a ella, y besando sus labios.  
 
    —De que me ha surgido algo y no podemos quedarnos a cenar —dijo Evie.  
 
    —Pero… —Cam señaló la botella de vino que acababa de traer, pero su hermana se ocupó de hacerle una mueca con la mirada para que guardara silencio—. Oh, sí, es cierto. Nos ha surgido… eso.  
 
    De no haber estado tan nerviosa, Chloe habría soltado una carcajada. Miró a su hermana, que le dejó muy claro sin palabras que ya era hora de soltar la bomba, y antes de que pudiera decir nada más, los dos salieron de su casa dejándola a solas con Keith. 
 
    —Estaban raros —murmuró justo antes de encoger los hombros—. Seguramente sea un apretón de esos de sexo. —La miró seductoramente—. Deberíamos tomar nota de ellos. 
 
    —En realidad… antes hay algo que me gustaría hablar contigo.  
 
    —¿De qué se trata? 
 
    Chloe se retorció las manos. 
 
    —Verás…   
 
    Carraspeó, intentando encontrar valor, pero al final, harta de dar vueltas y después de que Keith la mirara como si estuviera un poco loca, se levantó, metió la mano en el bolso y sacó el predictor que se había hecho obligada por Evie. En el momento en que se giró, pues estaba de espaldas a Keith, sintió deseos de salir corriendo por si él se horrorizaba por la noticia. Tanto fue así, que se quedó paralizada, con el predictor en la mano y mirando atentamente su cara.  
 
    Keith la miró como si no comprendiera lo que ocurría, hasta que centró su visión en el palito que sostenía en la mano. Se levantó lentamente, acercándose a ella con esa seriedad innata que tanto le hacía temblar las piernas por lo general y tan nerviosa la ponía en aquel momento. 
 
    —¿Estás embarazada? —preguntó en un susurro.  
 
    Chloe asintió ligeramente.  
 
    —Sé que es pronto, que no lo teníamos hablado realmente y que, bueno, tienes ese pequeño trauma con el tema de ser padre, pero la píldora debió de fallar y… 
 
    No pudo seguir hablando. Los labios de Keith se estrellaron contra los suyos y, antes de poder darse cuenta de lo que ocurría, él la había alzado cogiéndola por los muslos y la llevaba a la cama con determinación, aunque al llegar a su habitación, se paró en el borde y la soltó como si fuera tan frágil como el cristal más caro del mundo 
 
    —¿Qué haces? —preguntó Chloe. 
 
    —Quiero asegurarme de que no hago daño a nuestro hijo o hija al hacerte el amor —susurró él con una voz que pilló completamente desprevenida a Chloe. 
 
    Parecía consternado, sí, pero también emocionado. Tanto, que Chloe no pudo evitar sentirse igual de abrumada.  
 
    —¿Estás contento con la noticia? —Se atrevió a preguntar.  
 
    Keith la miró como si le hubiera dicho que acababan de salirle tres cabezas y, de pronto, estalló en carcajadas. Chloe no entendía nada.  
 
    —Soy, con toda probabilidad, el hombre más feliz de Nueva York ahora mismo. Del mundo entero, Chloe Leblanc. —La besó y Chloe se entregó a sus labios, pero poco después él se separó de nuevo de su cuerpo—. ¿Crees que lo haré bien? Quiero decir: ¿Realmente crees que puedo hacerlo bien?  
 
    A Chloe le dolió el corazón como pocas veces. Su marido era un hombre adulto, pero a veces volvía a ser el niño asustadizo que había recorrido las calles buscando qué comer en los contenedores, y en momentos así ella apenas podía soportar el dolor que le infringía saber que su niñez había sido tan oscura. Aun así, sonrió, lo besó y habló con sinceridad. 
 
    —Creo que serás el mejor padre del mundo, porque te levantarás cada día decidido a serlo, y eso es lo que de verdad importa.  
 
    Su mirada agradecida llegó al alma de Chloe. Hicieron el amor, como tantas otras veces, pero con algo distinto flotando en el ambiente.  
 
    La ilusión, la esperanza y el futuro que estaba por venir les sobrevolaba y ninguno de los dos se había sentido nunca tan feliz como en aquel momento.  
 
    Chloe lo supo en el instante en que lo miró: allí, en aquellos ojos azules que tan oscuros se volvían a veces, estaba todo lo que ella necesitaba para ser feliz.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
        
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    ¿Quieres estar al día de las próximas novedades? 
 
      
 
    ¡Hola! Soy Emma Winter y espero que hayas llegado hasta aquí con una sonrisa. Ojalá hayas disfrutado esta novela, y si es así, te pediría por favor unos minutos de tu tiempo para dejar tu comentario en Amazon. ¡Me hará muchísima ilusión leerlo! Y seguro que me anima a escribir más   
 
    Si quieres estar al día de novedades y próximas novelas, puedes agregarme a mi Facebook desde este enlace:  
 
    https://www.facebook.com/emma.winter.921677 
 
    También puedes encontrarme en Instagram como emmawinterautora o siguiendo este enlace: 
 
    https://www.instagram.com/emmawinterautora/  
 
    Y si te apetece, puedes seguirme en mi página de autora en Amazon:  
 
    https://www.amazon.es/Emma-Winter/e/B088WT38K9?ref=sr_ntt_srch_lnk_2&qid=1597185650&sr=1-2 
 
      
 
    A continuación, te dejo un listado con mis novelas publicadas hasta ahora.  
 
    ¡Un saludo y gracias!  
 
    

  

 
   
    Otras publicaciones de Emma Winter  
 
    Un trato millonario (#Millonario1) 
 
    Pincha aquí para leerla.  
 
    [image: ]  
 
    Kilian es un famoso jugador de hockey sobre hielo retirado a causa de una lesión. Vive en Tribeca, Nueva York, intentando aceptar que su sueño se ha ido al traste. 
 
    Blue vive en Rockville, Maryland, pero después de morir su hermana y quedarse con la custodia de sus sobrinos, una adolescente que la odia y un bebé de pocos meses de vida, decide emprender un viaje que cambiará sus vidas para siempre. 
 
    Kilian no lo sabe, pero necesita a Blue. 
 
    Blue no lo sabe, pero necesita a Kilian. 
 
    Juntos hacen un pacto y el resto... está en manos del destino. 
 
    Un trato millonario (#Millonario2) 
 
    Pincha aquí para leerla.  
 
    [image: ] 
 
    Leo Parker acaba de dejar el mundo del hockey por la puerta grande. Es guapo, millonario y un triunfador que a sus treinta años ha conseguido lo que muchos no consiguen en toda una vida. Sin embargo, siente que le falta algo... 
 
    Storm es feliz trabajando en una inmobiliaria de prestigio en la ciudad de Nueva York. Hace diez años que su vida dio un giro radical gracias a las personas que la adoptaron y la sacaron de una vida llena de miserias, así que ahora solo quiere disfrutar de lo logrado y no buscarse complicaciones. 
 
    El problema es que Leo Parker, el jugador de hockey del que se enamoró perdidamente cuando solo era una adolescente la ha invitado a su fiesta de despedida y… Bueno, digamos que Storm no está lista para averiguar si aquel amor adolescente quedó en el pasado o, por el contrario, está listo para crecer y arrasar con todo. 
 
    

  

 
   
    Un highlander millonario (#millonarios3) 
 
    Pincha aquí para leerla  
 
    [image: Imagen que contiene libro, texto, tatuaje  Descripción generada automáticamente] 
 
    Cameron Campbell tiene todo lo necesario para ser feliz: un hermano que lo acompañaría al fin del mundo, dinero a raudales y una de las inmobiliarias más prestigiosas de Nueva York. Todo sería perfecto si no fuera porque Geneviève Leblanc se empeña en hacerle la competencia con su inmobiliaria y volver su vida un infierno.
Geneviève Leblanc hizo una promesa a su abuela cuando esta le dejó en herencia a ella y a su hermana su preciada y pequeña inmobiliaria: llevar Maison D’or a lo más alto. Y aunque Cameron Campbell, ese highlander rematadamente egocéntrico, vanidoso e impertinente intente boicotear cada uno de sus intentos de ser alguien importante en Nueva York, no piensa dejarse vencer fácilmente.
La guerra no está perdida, y los dos tienen mucho que ganar.
Mucho más de lo que imaginan. 
 
    Un canalla con mucha suerte (#Lemonville1) 
 
    Pincha aquí para leerla.  
 
    [image: ] 
 
    ¡Bienvenidos a Lemonville! 
 
    Un lugar donde los limones, las limonadas, la carne al limón, las empanadas de limón, la tarta de limón, los vestidos y camisas con estampados de limones y las casas pintadas de amarillo (limón) son todo lo que una ser humano necesita para ser feliz. 
 
    Y si no, pregunten a nuestros protagonistas: James y Lemon. Dos abogados de un prestigioso bufete de Nueva York demasiado obsesionados con el trabajo, escalar puestos y competir entre ellos como para darse cuenta de que estaban hechos el uno para el otro. 
 
    No lo sabían. 
 
    No lo imaginaban. 
 
    No lo creían. 
 
    Pero llegaron y consiguieron lo imposible: dejar de odiarse y descubrir lo que realmente importa en la vida. 
 
    Y es que hay pocas cosas que Lemonville y sus habitantes no consigan. 
 
    Atentos, porque esta aventura no ha hecho más que empezar… 
 
    

  

 
   
    Un irlandés con mucha suerte (#Lemonville2) 
 
    Pincha aquí para leerla.  
 
    [image: ] 
 
    ¡Lemonville abre sus puertas de nuevo! 
 
    Y hay cosas que no han cambiado nada. Los limones siguen siendo protagonistas absolutos, los amarillos en todos los tonos son los reyes de cualquier fiesta y Annabeth Pie sigue sin saber dónde están los límites. 
 
    En este paseo, prometemos emociones intensas, situaciones un tanto surrealistas, personajes nuevos y un amor de esos que llegan por sorpresa y roban corazones. 
 
    Liam O’Connor llega a Lemonville buscando un futuro laboral y personal lejos de su Irlanda natal. 
 
    Autumn Andrews está embarazada y ha sido despreciada por su familia y el padre de su bebé, así que llega a Lemonville dispuesta a crear un futuro para su retoño. 
 
    Lo que Liam no sabe, es que alejándose de casa encontrará su hogar. 
 
    Lo que Autumn no sabe es que, a veces, lo que parece un final, es en realidad el inicio de algo maravilloso. 
 
    ¿A qué esperáis para adentraros en su historia? 
 
    ¡Lemonville os espera! 
 
    

  

 
   
    Una chiflada con mucha suerte (#Lemonville3)  
 
    Pincha aquí para leerla 
 
    [image: Imagen que contiene persona, ropa, sostener, hombre  Descripción generada automáticamente] 
 
    ¿Nos echabais de menos? ¡Esperamos que sí! Porque estamos de vuelta y Lemonville aguarda más sorpresas que nunca. 
 
    Embarazos, amores reñidos, una agenda misteriosa y contenedora de un montón de secretos, propiedad de Annabeth Pie, pequeñas traiciones y, por encima de todo eso, dos protagonistas deseando contar su historia. 
 
    Asher Evans siente que por fin se ha reconciliado con un pasado que casi acaba con él. Los negros se han vuelto grises y siente que es hora de empezar a vivir de nuevo después de mucho tiempo. 
 
    Italia Mitchell lleva años luchando por ser ella misma, sin imposiciones, sin ataduras. Solo ella misma viviendo la vida según sus propias reglas. 
 
    Asher ve la vida en gris, que ya es mucho mejor que verla en negro. 
 
    Italia lo ve todo de colores. Infinitos colores desplegándose a diario frente a sus ojos. 
 
    Asher es un gruñón. 
 
    Italia siempre tiene una sonrisa dispuesta. 
 
    Asher no comprende a Italia. 
 
    Italia no comprende a Asher. 
 
    Pero juntos, descubrirán que esta vida no siempre trata de colores o comprensión. No tienes que comprender a alguien para enamorarte perdidamente. No tienes que ver la vida con sus mismos ojos, solo aprender a disfrutar de las diferencias. 
 
    ¡Bienvenidas nuevamente a Lemonville! 
 
    

  

 
   
    Un novio millonario (#deseosnavideños1) 
 
    Pincha aquí para leerlo  
 
    [image: Imagen que contiene persona, vistiendo, hombre, mujer  Descripción generada automáticamente] 
 
    Estas son las cosas que más gustan a Molly de la Navidad:
*Ver capítulos de Friends con una taza de chocolate caliente y galletas caseras.
*Decorar el árbol.
*Recorrer las calles de Nueva York observando las luces.
*Visitar el árbol del Rockefeller Center y mirarlo durante largos minutos.
*Comprar regalos para sus seres queridos.

Y estas son las cosas que odia:
*Quedarse sin trabajo a diez días de Navidad.
*Que sus padres le avisen por un audio de que se van a Hawaii a pasar las fiestas.
*Que su novio la deje de pronto y sin avisar.

Todo ello arruina de una forma u otra lo que más le gusta de la Navidad así que, en opinión de Molly, ni siquiera un milagro podría salvar las fiestas.

A no ser que el milagro llegase en forma de atropello después de pedir un deseo navideño a un desconocido, claro… 
 
    

  

 
   
    Una canción millonaria por Navidad (#deseosnavideños2) 
 
    Pincha aquí para leerlo 
 
    [image: Imagen que contiene persona, firmar, exterior, vistiendo  Descripción generada automáticamente] 
 
    Estas son las cosas que más odia Kiara de la Navidad:
*La hipocresía de la gente que, de pronto, parece sumamente feliz.
*El frío y la nieve.
*Lo patente que se hace que mucha gente no tiene dónde dormir.
*El recuerdo constante de todo lo que ha perdido.

Y esta es la única que le gusta:
*La certeza de que, tarde o temprano, acaba. Todas acaban.

También está dispuesta a odiar la Navidad ese año, al menos hasta que se cruza con un Santa Claus que la convence de pedir un deseo y, por arte de magia, aparece frente a ella un hombre bien vestido, oliendo a perfume caro y mirándola como si fuera especial.

Y es que quizás haya llegado la hora de dejar de odiar la Navidad. 
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